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LAS PERTENENCIAS MÚLTIPLES: 

APUNTES SOBRE LA CUESTIÓN IDENTITARIA EN RIZAL 
 

ANTONIO GARCÍA MONTALBÁN 
 
 

 
ienso que los hombres inventaron el destino para dar sentido al caos, al azar, a esa sucesión de 
casualidades que en gran medida marcan nuestras vidas. Otra cosa no puede explicar el que un día 

diera con el mundo hispanofilipino, con sus voces, sus músicas y un sugestivo conjunto de textos y 
autores de otra manera ignorados. Hasta entonces, Rizal había sido poco más que un nombre borroso 
ligado a hechos desgraciados, un José Martí de ojos rasgados pero, sin duda, más olvidado que éste. Y 
es que, aunque constituye un símbolo nacional en Filipinas, es prácticamente un desconocido para el 
lector hispanohablante actual. No es, pues, su naturaleza simbólica la que interesa aquí, es, bien al 
contrario, esa dimensión emocional que late en todo individuo y que nos lleva a identificarnos con la 
equívoca enunciación de “yo soy”. El verbo “ser” es ciertamente inquietante y tiene resonancias 
bíblicas no fáciles de resolver.  
 En todo caso, al intentar comprender algunas de las cosas que sucedían en la prosa literaria de 
Rizal, terminé por darme cuenta de que la clave de muchas de ellas estaba en el propio Rizal, más que 
en la sociedad compleja que evocan sus textos. Esto es, en la percepción que de sí mismo tenía 
nuestro autor y de su encaje en el mundo y el archipiélago. 
 La identidad es discursiva, es relato. Lo es cuando se plantea desde una perspectiva individual, la 
del sujeto actante, y lo es cuando ese sujeto es una comunidad. El período de construcción de la 
identidad nacional filipina, como la de cualquier otra nacionalidad, tiene también una traducción en 
términos musicales, aquéllos en los que se expresan esas aspiraciones. Los elementos acústicos y 
musicales, como los idiomáticos, no son una cuestión menor, pues contribuyen a configurar el 
imaginario y a realimentar esa realidad emergente. Buen ejemplo de ello es el papel que adquiere la 
zarzuela después de 1898,1 o el universo sonoro evocado en la prosa literaria de Rizal, retrato vivo de 
las voces y músicas de aquella sociedad colonial y aspecto central de mi aproximación a su obra.     
 El proceso filipino pasa por diversas fases a lo largo del tiempo, aunque aquí las observaciones 
van referidas tan solo al período inmediato anterior a 1898.2  En todo caso no es fácil abordar la 
cuestión de forma categórica, porque los componentes de la identidad, individual o colectivas, son 
diversos, jerarquizados y mutables, de modo que el paso del tiempo y las circunstancias pueden 
modificar profundamente esa percepción identitaria. Se da, pues, la paradoja de que la identidad, que 
quiere ser sustancia definitoria en el individuo, es, en esencia, mutable.   
 En Rizal observa Unamuno su doble sentido de pertenencia, su condición de “conciencia viva 
filipina” y de “profunda e íntimamente español”3. Como filipino, escribe: “soñó una antigua 
civilización tagala”. De la que apostilla: “Es un espejismo natural; es el espejismo que ha producido 
a la vez la leyenda del Paraíso”4. Como español, fía la identidad a la lengua: “En lengua española 

                                                             
1 Curiosamente, se le hace justicia y empieza a ser de veras querida y respetada cuando el territorio deja de 
ser colonia y la cultura filipina entra en conflicto con la norteamericana. “La zarzuela, which replaced the moro-
2 Sobre los problemas identitarios de Filipinas el lector interesado encontrará sugestivas reflexiones en 
diversos artículos (especialmente en Revista Filipina) y obras de Elizabeth MEDINA: Rizal According to Retana: 
Portrait of a Hero and a Revolution. Santiago de Chile, Virtual Ediciones, 1998, o Sampaguitas en la 
cordillera. Reencuentros con Filipinas en Chile, Santiago de Chile, Ril Editores, 2006.   
3 Miguel de UNAMUNO, “Epílogo”, en Wenceslao Emilio Retana, Vida y escritos del Dr. José Rizal, Madrid, 
Librería General de Victoriano Suárez, 1907, p. 483 y s. 
4 Y continúa: “Lo mismo ha pasado en mi tierra vasca, donde también se soñó en una antigua civilización 
euscalduna, en un patriarca Aitor y en toda una fantástica prehistoria dibujada en nubes. Hasta han llegado a 
decir que nuestros remotos abuelos adoraron la cruz antes de la venida de Cristo. Pura poesía”, en ibíd.  
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pensó, y en lengua española dio a sus hermanos sus enseñanzas; en lengua española cantó su último 
y tiernísimo adiós a su patria y ese canto durará cuanto la lengua española durare”5. 
 Juan Goytisolo, por su parte, señalaba en las páginas de El País:  
 

Como muchos escritores hindúes, árabes y africanos del siglo que dejamos atrás, Rizal se servía de la 
lengua del conquistador para denunciar las injusticias y abusos de la colonización. De esta contradicción 
insoluble entre el amor a una lengua y cultura que asumía como propias y la indignación ante los 
atropellos cometidos contra sus hermanos indígenas brota, como un géiser, la fuerza de su escritura6. 

 
 Entiendo que en Rizal hay mestizaje y abstracción, esto es: conciencia de mestizo y conciencia 
de hombre universal. Que uno y otro se mueven entre dos mundos, pero que, por pensamiento, 
educación e intereses, lo hacen en clave cultural europea. Incluso cuando sus textos resultan más 
militantes, como en sus novelas Noli me tangere y El Filibusterismo, las denuncias y reivindicaciones 
se fundamentan en un natural y honesto sentido de la justicia frente a los atropellos, pero no hay una 
sistematización de la crítica política detrás. Por otro lado, las referencias a la cultura indígena no 
pasan de ser una pulsión roussoniana, un rasgo más de su sensibilidad como individuo, de su empatía. 
En su obra no puede hablarse tanto de la defensa de una cultura identitaria, como de un profundo e 
inquieto humanismo que sobrevuela aquella compleja y multirracial sociedad7. No hay indigenismo 
en su prosa literaria8, hay una suerte de realismo romántico, más que mágico, que lo lleva tanto a una 
mirada crítica, como a la evocación más sugestiva, y se pretende revulsivo ético sobre las conciencias. 
“Sisa vagaba sonriendo, cantando ó hablando con todos los seres de la Naturaleza”9 o “Mariang 
Makíling se conservó siempre virgen, sencilla y misteriosa como el espíritu de la montaña [...] los 
sonidos de su arpa se dejan oír, misteriosos y melancólicos”10. 

 
                                                             
5 Ibíd., p. 484. 
6 Juan GOYTISOLO, “Noli me tangere”, El País, Mayo (2012). [En línea]  
 <https://elpais.com/elpais/2012/04/30/opinion/1335791368_885924.html> (Consulta 05.06.2018).   
7  “En Dapitan la flor no murmura amores al oído de otra flor, porque apenas hay flores, el aura no tiene 
arrullos, el ave no tiene cantos, las calles están solitarias y en las casas no retoza la risa y sólo se oye el rosario, 
monótono, lúgubre, narcotizados de la noche a la mañana. No se oyen serenatas ni cantos de amor, el joven no 
suspira por la joven y las casas empezadas se pudren solitarias porque no cuaja ningún amor, se deshace toda 
boda proyectada.  

  [...] 
 Todos ahí predican e infunden la castidad. El misionero ha hecho de un toro, un enorme animal, todo 
negro como la sotana de su amo, el símbolo paciente de la pureza: el toro prefiere la yerba de la plaza a la 
vecindad de la linda vaca que se le acerca sumisa y con temor  
 [...]. 
 En fin, para amores Dapitan no tiene más que amores-secos” (“Dapitan”, en José RIZAL, Escritos de José 
rizal, Tomo III. Prosa, Edición del Centenario, Manila, Instituto Histórico Nacional, 1995 (2ª), p. 184 y s.) 
8 No hay exaltación ni tratamiento sistemático del tema indígena, del mismo modo que no se desprende una 
reivindicación política, social, cultural o económica de indios y mestizos, más allá de la denuncia de actitudes de 
despotismo colonial y explotación. “–¿Quién es este joven? –preguntó el anciano señalando a Martín.  –Es un 
nieto de Gad  Sindana,  –contestó Sinag-tala, y enseña el kutyapi a Maligaya.  –¡Ah! –exclamó el anciano 
saludando afectuosamente a Martín. Gad Sindana era hijo de Gad Tandul, que yo conocí cuando niño: era el 
más valiente de su tiempo y murió antes que llegasen los españoles llenos de gloria y honores. ¡Feliz él! La casa 
de vuestros mayores ocupaba el solar donde hoy se levanta la iglesia de los agustinos. ¿Quién se lo hubiera 
hecho creer a Gad Tandul? ¡Su descendencia no volverá ya al suelo de sus antepasados!  –Por eso, –contestó 
con resignación Martín–, me he hecho cantor y sacristán de la iglesia siquiera para vivir en los mismos sitios 
donde un tiempo vivían con gloria mis abuelos”, “Maligaya y María Sinag-Tala (Una novela histórica 
incompleta)”, en Escritos, loc. cit., p. 174 y s.). 
9 José RIZAL, Noli me tangere (Novela tagala), Berlín, Berliner Buchdruckerei Actien Gesellschaft, 1887, p. 
110. Existe una edición crítica de Isaac Donoso (Quezon City, Fundación Vibal, 2011).  
10 “Mariang Makíling (Leyenda Tagala)” , en Escritos, p. 92 y s. 
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Muchos de los que la habían visto afirmaban que su sonrisa era la más encantadora, el mirar más dulce y 
tierno que hayan visto jamás en toda su vida; otros, los que habían hablado con ella, ponderaban la 
frescura y melodía de su voz, que no parece pronuncia las palabras sino las cantas; ¡tal era su gracia y 
armonía que cautivada a todos! A veces la hallaban muy seria y severa, infundiendo temor; otras, y esto 
rarísimas veces, triste pero muy triste, vagando silenciosa al verde de los precipicios como un alma, un 
aire, un pensamiento, tan suave y ligera que nunca se oía el ruido de su paso.  
[…] 
La madre de Sinang se hizo al principio de rogar; al fin consintió en el casamiento, pero con la condición 
de que tuvieran una casita, hubiese música y convite a todos los amigos el día de la boda y fuesen a pedir 
a Mariang Maquiling les prestase alhajas y ropas. Esta costumbre de los padres de la niña a pedir a dar 
condiciones 
es muy común entre la gente del campo y es frecuente oír las más extrañas y ridículas exigencias. 
[...] 
Al fin se casaron. Hubo música, repiqueteos de campana y una abundante comida servida bajo un 
improvisado emparrado de hojas de plátano. [...] El cielo era puro y sereno; el aire corría y refrescaba a 
todos los concurrente produciendo en la blanda yerba verdes oleajes. En los intervalos de la música 
compuesta de dos o tres instrumentos, alternaban los interrumpidos cantos de algunos pájaros, y el 
sonido de los platos, las risas y las bromas. […]…todo el mundo hablaba: todo reía: los viejos de las 
cosechas buenas o malas, de sus esperanzas y temores; las mujeres devotas de lo que dijo el cura, de los 
santos y sus milagros y los jóvenes, más oportunos, de aventuras, del fandango y del kundiman11. 

 
 Los intercambios culturales, las influencias recíprocas, son fenómenos ciertamente complejos y 
desiguales que responden a muy diversos factores. Así, el universo acústico rizalino y la música en la 
sociedad filipina, el verdadero objeto de  estos intercambios e hilo conductor de estas reflexiones, 
pone de manifiesto  (a diferencia de lo que ocurre en el ámbito americano) que esos intercambios son 
aquí de menor intensidad. Una afirmación discutible, que requiere sin duda de más estudio, pero que 
responde a numerosos indicios. 
 La organología rizalina resulta ilustrativa. Hay en ella un claro predominio de los instrumentos 
occidentales, asociados a formas musicales cultas o semicultas urbanas. Y en las prácticas canoras, 
donde se manejan criterios occidentales (“barítono de correcta escuela”), predominan, tanto para las 
formas de tradición europea como para las autóctonas, las voces femeninas, “claras” –observa Rizal– 
y de carácter melancólico.   
 La música, en cuanto a composición y ejecución, proyecta, como es sabido, no solo patrones 
sonoros, reproduce también patrones culturales. En ese sentido, en Rizal viene a reforzar algunas 
experiencias significativas de la comunidad y de los individuos en su interacción con otros, poniendo, 
además, de manifiesto el papel subalterno del músico de oficio, hecho que ha de interpretarse como 
un rasgo arcaizante de aquella sociedad12. Pero aun así, también son notables las ausencias. Poco o 
nada nos dice de la rica práctica paralitúrgica de los pasionarios, la velación, aniversarios de muerte, 
villancicos o de las otras múltiples formas de carácter folklórico. Y tampoco de esa exótica 
organología surgida del mestizaje entre los instrumentos occidentales y la imaginación constructiva de 
                                                             
11  “Mariang Maquiling” (Leyenda Tagala), en Escritos, p. 328 y ss.   
12  “–Padre, –dijo tímidamente un criado, en el idioma del país–, allí está el músico Martín que desea hablar 
con V.  –¿Qué quiere? –preguntó con cierta impaciencia el cura frunciendo las cejas.  –No lo sé, Padre, ya le he 
dicho que V. estaba ocupado, pero dice que viene para hablarle sobre un asunto muy importante. El cura 
reflexionó un momento.  –Bueno, vaya, dile que venga –dijo al fin el padre muy condescendiente.  –La verdad 
es que V. R. es muy bondadoso, –dijo el médico, que por ser hijo del país había comprendido el diálogo.  –Otros 
curas no les recibirían, sobre todo teniendo gente... Un músico. ¿Qué vendrá a pedirle dinero?  –Pierden el 
·respeto si es muy condescendiente con ellos, –añadió el interventor;-hay que tenerles siempre ¡a distancia!  –
¿Qué quiere V. que haga? –dijo en tono bondadoso S. R.; –hay que tener calma y paciencia con esta gente, hay 
que saberle dispensar al maestro Martín, que no es un musiquero cualquiera sino un verdadero músico; es el 
alma de la banda, es el que la dirige, la organiza”, en “Fragmento de una novela”, en Escritos, p. 255 y s.  “A 
Martín parecía perseguirle la mala suerte: hiciéronle escoger entre ser maestro de la música del pueblo, que 
entonces se acababa de fundar, o ser cabeza de barangay. […] Martín, sin vacilar, escogió lo primero”, en ibíd., 
p. 265.   
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la comunidad filipina13. Y con todo, el fresco sonoro que dibuja Rizal es enormemente sugestivo y 
vital.  
 Los mestizajes se nutren de sutiles influencias, no pocas veces contradictorias, llevan en su 
interior no pocas heridas que difícilmente se curan, forjan comportamientos y sensibilidades no 
siempre fáciles de sobrellevar. La identidad viene determinada en gran medida por la influencia de los 
demás, por apropiación o por exclusión, por aceptación o por rechazo. Unos, inculcan creencias; 
otros, rechazos14. Más allá del universo acústico y musical que llamara mi atención (de nuevo el azar), 
la prosa literaria de Rizal se muestra como la auténtica Perla de Ultramar que evoca, y pone de 
manifiesto una extraordinaria capacidad para hacer suyas esas pertenencias múltiples, que conectan 
las propias tradiciones culturales con el hombre universal al que la inteligencia (dígase sentido 
común) empuja. Después de todo no es fácil decir con la contundencia de Don Quijote: “Yo sé quien 
soy”. 
  
 
 
 

 
 

                                                             
13 Adaptaciones como el piano y el xilófono de bambú, el arpa ilocana (de 24 cuerdas y sin pedal), la sista o 
guitarra de Visayas, el violín de bambú “negrito”, el órgano de bambú del padre Diego Cera en Las Piñas, entre 
otros. Una sucinta aproximación a estas cuestiones puede encontrarse en Enrique CAINGLET, “Tradiciones 
hispanas en Filipinas”, en Revista Musical Chilena, 1980, núms. 149-150, pp. 49-60 (53 y s.). Véanse también 
los artículos de Hans BRANDEIS, “Boat Lutes in the Visayas and Luzon: Traces of a Lost Tradition” y Fredeliza 
Z. CAMPOS, “Traditional chordophones of the Ifugao; A look into the potentials of archaeomusicological studies 
in the Philippines”, en Musika Jornal, 2012, núm. 8, del Center for Ethnomusicology de la Universidad de 
Filipinas, pp. 2-94 y pp. 167-184, respectivamente. Para el órgano de bambú véase Joaquín SAURA BUIL, 
Diccionario técnico-histórico del órgano en España, Barcelona, Institución Milá y Fontanals-CSIC, 2001.      
14 Véase Amin MAALOUF, Identidades asesinas, Fernando Villaverde Landa (trad.), Madrid, Alianza 
Editorial, 2009, p. 35 y ss. 
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LAS LITERATURAS DE FILIPINAS  

Y LA HISTORIA CRÍTICA  
 

ISAAC DONOSO 
Universidad de Alicante 

 
 

Resumen  
 

La diversidad lingüística del archipiélago filipino ha generado una multiplicidad de producciones 
literarias, bien desde la oralidad prehispánica a la consolidación de tradiciones escritas históricamente 
arraigadas y definidas en abecedario latino, bien desde el uso y apropiación de dos de las mayores 
lenguas del planeta, el español y el inglés. A todo ello se suma una tradición que comienza a ser 
rescatada en alifato árabe (yawi) de literatura islámica, y una literatura sínica de diversa concreción y 
expresión. Por todo ello no existe una única literatura filipina, sino literaturas que forman, o deben 
aspirar a ser entendidas, como formas de un todo archipelágico que constituyen las Letras Filipinas. 
Este trabajo analiza el estado actual de las principales literaturas de Filipinas a través de su 
historiografía.  
       
Palabras clave: Historia crítica, literaturas, Filipinas, comparatismo, historiografía, Letras Filipinas  
 
 
I. CONCEPTO DE LETRAS FILIPINAS 
 
         La creación literaria presenta en el archipiélago filipino varias problemáticas que hasta la fecha 
no han sido resueltas, y que afectan perjudicialmente al valor que del hecho literario se posee en 
Filipinas1. La principal barrera que impide tener una visión de conjunto de la literatura producida en 
Filipinas es la división lingüística, no sólo geográfica en virtud de los diferentes grupos culturales de 
las islas (tagalo, bisaya, ilocano, bicolano, pampango, pangasinense, ilongo, waray-waray, tausug, 
maranao, maguindanao, etc.), sino también, debido a la peculiaridad geoestratégica del archipiélago a 
lo largo de la historia, la adopción de las principales lenguas internacionales de la Edad Moderna: 
español, inglés, chino y árabe (y, en extensión, sus fenómenos lingüísticos de aculturación: el criollo 
chabacano, el patois urbano taglish, el chino lan-nang o min nan filipino, y la escritura yawi para 
escribir lenguas filipinas islamizadas).  
         Ante este escenario babilónico, la actual crítica literaria no ha sido capaz de asumir el conjunto 
de la producción literaria, y se ha refugiado en explicar el fenómeno empleando parámetros 
anglosajones en lengua inglesa dentro de un contexto postcolonial. El resultado ha sido escindir la 
literatura en islas lingüísticas, con dos posibles paradigmas: a) pretensión de recopilar la literatura 
culta escrita en lenguas tagala e inglesa, junto a las obras de José Rizal consideradas en traducciones; 
                                                
1 Es materia capital para reubicar el objeto de estudio, y sobre la que hemos tratado en numerosas 
 ocasiones en los últimos años: “La formación de la historiografía literaria filipina”, en Perro Berde, 2010, núm 
1, pp. 107-111; “Intracomparatismo literario: El paradigma filipino”, en Pedro Aullón de Haro (ed.), 
Metodologías comparatistas y Literatura comparada, Madrid, Dykinson, 2012, pp.527-533; “Cuestiones de 
historiografía literaria filipina”, en Revista Filipina, verano 2013, vol. 1, núm. 1; “Ensayo historiográfico de las 
letras en Filipinas”, en Transmodernity. Journal of Peripheral Cultural Production of the Luso-Hispanic World, 
2014, vol. 4, num. 1, pp. 8-23; “Historiografía comparatista de las Letras Filipinas”, en Pedro Aullón de Haro 
(ed.), Historiografía y teoría de la historia del pensamiento, la literatura y el arte, Madrid, Dykinson, 2015, pp. 
689-706; “La relatividad de lo Clásico en la literatura: los casos árabe y filipino”, en Pedro Aullón de Haro y 
Emilio Crespo (eds.), La idea de lo Clásico, Madrid, Instituto Juan Andrés de Comparatística y Globalización y 
Fundación Pastor de Estudios Clásicos, 2017, pp. 237-250. Presentamos aquí la versión más elaborada en fichas 
bibliográficas del texto publicado en 2015.  
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y b) la reivindicación de las literaturas regionales, folklóricas y orales, como el conjunto de la 
literatura nacional. En cualquiera de los dos casos, el objeto, presentado como un todo, no refleja sino 
una parte del hecho literario, perjudicando irremediablemente a la valoración de la literatura como el 
conjunto patrimonial y cultural de una nación. Así, tanto el empeño en la nacionalización como gran 
literatura culta del país de la escritura en tagalo o inglés, como la proyección del folklore al estrato de 
literatura nacional, obvian que desde finales del siglo XVI hasta la Segunda Guerra Mundial, la 
literatura culta y nacional estuvo escrita en español, afectando a su vez a los ámbitos populares y 
regionales y al conjunto de la cultura de Filipinas.  
         La drástica posición minoritaria de la lengua española después de la Segunda Guerra Mundial, y 
su final eliminación como lengua oficial filipina en 1987, ha tenido consecuencias dramáticas para el 
patrimonio nacional: la reclusión de cuatro siglos de historia en olvidadas bibliotecas, la marginación 
del creador filipino en lengua española, la ruina de la filología y el triunfo de la traducción, y el 
establecimiento de un canon literario inamovible. En otras palabras, se crearon las bases para hacer 
inoperante la explicación del hecho literario: crítica, estética e historiografía al servicio de la 
traducción y el libro de texto. Reduciendo toda la literatura a un patrimonio folklórico y a una lucha 
anticolonial y postcolonial, Filipinas ―escenario único de la mundialización― acababa victimizada 
como una más de las regiones traumatizadas por el colonialismo en el Tercer Mundo. Y fue fácil 
identificar el colonialista con el español, y la lengua y la literatura en español con un mundo elitista 
que se debía olvidar, para dar paso a un escenario “indigenista” en tagalo o “pensionado” en inglés: 
 

El establecimiento en la nación de una cierta élite fue el producto de la división/ separación entre 
filipinos en dos clases: 1) la sociedad-cultura de la aculturada élite de lengua anglo-americana, después 
de haber sido de lengua española; 2) la cultura y habilidades de la nación que tiene por lengua general de 
comunicación actualmente el tagalo/ filipino, teniendo en la diversas regiones las lenguas locales, que 
conforman las raíces de la cultura de la nación. La cultura-sociedad que forma el dominio de la élite fue 
creada por los esfuerzos de los diferentes tipos de “intelectuales” formados por los acontecimientos 
políticos y los procesos de aculturación social. La aculturación de éstos queda pues en evidencia, como 
sucesión: ladinos > curas seculares > ilustrados >  pensionados > becarios Fulbright-Mombusho, hasta 
los intelectuales del presente […] Los pensionados y otros nuevos aculturados —y con ellos la élite— 
aprendieron la lengua inglesa y las actitudes de los americanos, creando una nueva nación después de la 
guerra hispano-norteamericana. Ciertamente fue difícil la transición para el ilustrado decimonónico, 
como demuestra la obra de Nick Joaquín (¡en inglés!). Los pensionados llegaron a obtener más 
relevancia que los ilustrados cuando quedó establecido el sistema educativo americano del nuevo 
colonialista2.  

 
         Así pues, dos posibles explicaciones generalistas se han formulado en las últimas décadas para 
solucionar el problema de la literatura filipina: a) la idea marxista-indigenista, para la que habría una 
literatura en tagalo/filipino y en otras lenguas vernáculas que representaría la única y verdadera 
literatura del país; y b) la idea postcolonialista,  para la que la literatura en inglés vendría a redimir un 
pasado colonial e insertar en un contexto internacional de literaturas asiáticas en inglés a los autores 
filipinos. Las dos posturas siguen reflejando una falacia ya que, por un lado, poco de nacionales tienes 
literaturas folklóricas y orales que reivindican el regionalismo frente al nacionalismo filipino3 y, por 
                                                
2 Nuestra traducción desde el filipino de Zeus A. Salazar, “Ang Pantayong Pananaw Bilang Diskursong 
Pangkabihasnan”, en Atoy Navarro, Mary Jane Rodríguez y Vicente Villan (eds.), Pantayong Pananaw: Ugat at 
Kabuluhan. Pambungad sa Pag-aaral ng Bagong Kasaysayan, Quezon City, Palimbagan ng Lahi, 2000, p. 99. 
Traducción completa del artículo en “Pantayon Pananaw como discurso civilizacional”, Cuaderno 
Internacional de Estudios Humanísticos y Lingüística (CIEHL), 2009, vol. 13, pp. 131-143. 
3 En efecto, ¿cómo se puede hablar de literatura nacional, e incluso nacionalista filipina, si el concepto que 
se tiene en mente no es Filipinas?: “Me sorprende si en el debate sobre la identidad original de los filipinos no 
hay un inconfesado deseo de volver a la posición fetal, un deseo, debería decir, de reducirnos y asumir la más 
anodina identidad de un niño. Las tribus paganas llamarían a tal deseo un acto vergonzoso; los cristianos lo 
calificarían como el pecado frente a los malos espíritus; pero ciertos militantes de nuestros días lo llamarían 
nacionalismo, cuando es precisamente lo más opuesto al nacionalismo. Nacionalismo es un complejo y 
avanzado estadio del desarrollo político de un pueblo, algo que ocurre tarde en la historia, y sólo después de 
superar el estadio clánico y tribal. Por tanto, ¿cómo podemos decir que somos nacionalistas si pretendemos 
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otro, los autores filipinos siguen siendo de los más desconocidos en el mundo de las literaturas 
anglófonas. Todo ello cuando precisamente los autores que construyeron, lucharon y reivindicaron el 
nacionalismo filipino lo hicieron en lengua española. El resultado de este experimento de ingeniería 
cultural es la división aún más aguda entre una élite anglófona y una masa vernácula, y la lapidación 
del nacionalismo filipino, expresado en español4.   
         Por consiguiente, en un marco general de creación literaria filipina, la escrita en lengua española 
ocupa el lugar central, por varios motivos, pero sobre todo tres incuestionables: 1) cuatro siglos de 
producción, culta y popular, continuada, desde el siglo XVI hasta el presente; 2) la nómina más 
sobresaliente, por cantidad y calidad, de autores literarios filipinos; y 3) la voluntad de construcción 
de una entidad cultural llamada «Filipinas» y la transformación nacional de la producción en español, 
hasta constituir el clasicismo filipino.  
         Los lugares contiguos los ocuparían las otras dos literaturas con proyección nacional en el 
conjunto del archipiélago: por un lado, la literatura escrita en tagalo, lengua principal de Manila que 
ha acabado en la segunda mitad del siglo XX constituyendo la base principal de la lengua nacional 
(wikang pambansa) y generalizándose en el país; y por otro lado, la literatura escrita en inglés, cuya 
producción es mínima desde 1898 hasta la Segunda Guerra Mundial, a partir de la cual y hasta el 
presenta ha tratado de ocupar el espacio de la literatura culta nacional.  
         En tercer lugar, en los lugares limítrofes, aparecerían las literaturas en lenguas vernáculas 
regionales, orales o escritas en bisaya, ilocano, bicolano, pampango, pangasinense, ilongo, waray-
waray, tausug, maranao, maguindanao, como lenguas principales, o en otra de las muchas lenguas 
filipinas, desde el ibatán en el norte al sama en el sur. A esta sucesión habría que sumar el chabacano, 
criollo filipino de base hispánica naturalizado tanto en la isla de Luzón (Cavite y Ternate) como en la 
de Mindanao (Zamboanga, Basilan, y en mucha menor extensión en Cotabato y Davao). Por rebasar 
los límites de la regionalidad, la literatura en chabacano sería la única literatura en una lengua regional 
con proyección nacional.  
         Por último, en los lugares marginales, nos encontraríamos con literaturas en una lengua foránea 
que no ha llegado a nacionalizarse: la literatura china de Filipinas, históricamente escrita en tagalo y 
español, y en la actualidad en inglés y chino; y la literatura islámica de Filipinas, escrita 
históricamente en lenguas vernáculas con grafía árabe (fenómeno aljamiado que se conoce como 
escritura yawi), siendo casi inexistentes las muestras de literatura filipina en árabe (a pesar de que el 
árabe es en la actualidad lengua constitucional de Filipinas al mismo nivel que el español).  
         Todo este conjunto de tradiciones han sido estudiadas como islas autónomas, sin conexión entre 
ellas, compartimentos estancos que cada autor ha tratado de elevar según sus intereses, muchas veces 
obedeciendo a razones políticas y de agenda. Pero la crítica literaria no puede en el siglo XXI plegarse 
a la fragmentación, o esquivar en pleno siglo comparatista y global la realidad cultural filipina, sin 
duda una de las sociedades pioneras enfrentadas a los desafíos de la mundialización (cuya resolución 
a finales del siglo XIX fue trasmutada por tal vez uno de los mayores experimentos de ingeniería 
cultural: la sajonización con centenares de profesores de un pueblo asiático hispanizado). Filipinas ha 
sido y es un archipiélago multilingüe. Precisamente por esta característica archipelágica de la 
geografía filipina, su cohesión cultural debe atender al entendimiento comparado de sus diferentes 
                                                                                                                                                  
recuperar una identidad anterior a 1521, siendo ésta una identidad clánica, tribal? Para restablecer nuestra 
identidad anterior a 1521, deberíamos abolir primero esta nación llamada Filipinas”, nuestra traducción de Nick 
Joaquín, Culture and History. Occasional Notes on the Process of Philippine Becoming, Manila, Solar 
Publishing Corporation, 1989, p. 245. 
4 Incluso Zeus Salazar —fundador de la nueva historiografía filipina— admite que la construcción nacional 
filipina se hizo en lengua española: “Antes de la venida de los españoles en el siglo XVI, no había un pantayong 
pananaw (perspectiva autónoma) uniforme al conjunto de los grupos etnolingüísticos del conjunto del 
archipiélago Filipino, a pesar de su parentesco racial y kalinangan (cultural). La nación filipina no existía tal y 
como la entendemos hoy en día, y ciertamente no cubría al conjunto de pueblos que hoy se describen bajo el 
término “filipino”. La nación filipina fue hecha únicamente en la segunda mitad del siglo XIX, como fruto del 
esfuerzo realizado por la élite del sistema colonial español, expuesta a la cultura occidental que se transformó a 
través de la lengua española y la cultura hispánica. Llamo a la élite «grupo aculturado de población» por tales 
motivos”, nuestra traducción desde el filipino de Zeus A. Salazar, ob. cit., p. 87. Seguimos nuestra traducción de 
2009.  
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tradiciones literarias como un único cuerpo común, producido en diferentes lenguas, pero con una 
semejante coyuntura:  
 

La historia es lo que somos; la literatura nacional es lo que aspiramos a ser. Bajo esta luz, nuestra 
literatura nacional puede estar escrita en cualquier lengua, pero no puede hablar de otra cosa que no sea 
filipino. Siendo benevolentes y no polémicos, purificaremos nuestra conciencia archipelágica5.  

  
         En otro lugar explicamos la problemática del método para el estudio de la creación literaria 
filipina6. Si indispensable es el proceso de comparación interna — intracomparatismo― como 
herramienta en la construcción de un método eficaz en la comprehensión del objeto de estudio, ahora 
planteamos la necesidad de abarcar el objeto en su totalidad. No es posible seguir fragmentando el 
objeto y explicar cada parte con una crítica de circunstancias, o de forma aun más grave, tomar la 
parte por el todo. Es improrrogable afirmar un marco general y conceptual de «Letras Filipinas» como 
objeto, en el que el método comparatista sea imprescindible, pero no único, y en el que las literaturas 
filipinas ocupen su verdadero lugar en la contribución específica de cada una a la historia de la 
literatura en el archipiélago asiático.     
 
 
II. LITERATURA FILIPINA EN ESPAÑOL 
 
         «Literatura filipina en español» hace referencia a una literatura escrita en Filipinas en lengua 
española. «Literatura hispanofilipina», a pesar de su paralelo con «Literatura hispanoamericana», es 
un concepto que puede presentar problemas dependiendo del contexto y el receptor. En efecto, por 
“hispanofilipino” se puede llegar a entender únicamente lo racialmente hispano, disociando al creador 
filipino por motivos raciales. De forma más peligrosa, postulados marxistas han asociado lo 
“hispanofilipino” a la élite hispanohablante, de modo que esta argumentación racista llevaría a 
caracterizar a la literatura “hispanofilipina” como una literatura elitista, extranjerizante y ajena al 
conjunto de la masa filipina. Nada más lejos de la realidad, que se comprueba sencillamente viendo 
las fotos y los fenotipos de los autores filipinos sin necesidad de hacer un análisis genético. Así pues, 
en un contexto hispanohablante es posible emplear el concepto “hispanofilipino” vinculado a su par 
“hispanoamericano” en un marco de literatura mundial en lengua española. Pero en un contexto 
anglosajón, e incluso dentro de la propia Filipinas, “hispanofilipino” puede ser malinterpretado 
consciente o inconscientemente7. Se recomienda siempre tener claro que el uso del concepto no dé pie 
a malinterpretaciones.  
         Si desde el marxismo y el indigenismo se ha hecho una crítica xenófoba del hecho literario, no 
ha sido mejor la contribución de la crítica formada en parámetros estadounidenses. Incluso los propios 
hispanistas filipinos no han caído en la cuenta de que «Literatura fil-hispana» les coarta, haciendo el 
juego a marxistas (asumiendo que “fil-hispano” se refiere a una nómina reducida de autores 
hispanizados y, aprensivamente, aculturados) y a postcolonialistas (asumiendo que se trata de una 
parte concreta y limitada de la literatura filipina y, por lo tanto, en último extremo prescindible o 

                                                
5 Traducción nuestra desde el inglés, en Cirilo F. Bautista, “Some Thoughts of this matter of National 
Literature”, en Elmer A. Ordóñez (ed.), Many Voices: Towards a National Literature, Manila, National 
Commission for Culture and the Arts, 1995, p. 10. “Lo que es necesario es una lectura ‘archipelágica’ —para 
usar una metáfora de la geografía del país— donde las diferentes literaturas filipinas, la escrita en español 
incluida, sean leídas como parte de un gran corpus conectado con una historia común, aunque articulado en 
diferentes lenguas”, en Wystan de la Peña, “¿Dónde se encuentran las Letras Fil-Hispánicas en el canon de los 
estudios literarios filipinos”, en Perro Berde, 2009, núm. 00, p. 79.    
6 “Intracomparatismo: El paradigma filipino”, loc. cit.  
7 Peor sería incluso emplear el par “hispano-filipino”, haciendo exógeno lo hispánico al sema “filipino”. La 
historiografía de la problemática conceptual puede verse en Andrea Gallo, “Contemporary Hispanophilippine 
Literature”, en I. Donoso (ed.), More Hispanic than We Admit. Insights into Philippine Cultural History, 
Quezon City, Vibal Foundation, 2008, pp. 377-379; I. Donoso y A. Gallo, Literatura hispanofilipina actual,  
Madrid, Verbum, 2011, pp. 13-15; y  A. Gallo, “El sino actual de la literatura filipina en español”, en I. Donoso, 
Historia cultural de la lengua española en Filipinas: ayer y hoy, Madrid, Verbum, 2013, pp. 529-549. 
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confundible en traducciones)8. El concepto “fil-hispano”, o “fil-hispánico”, tanto gramatical, como 
literaria y culturalmente, es inadecuado, ya que viene a plantear que sólo un grupo minoritario de 
filipinos, movidos por “hispanofilia”, cultivan el español ―por intereses que pueden ir del 
chovinismo al arribismo socio-político―, siendo así la literatura filipina en español no la centralidad, 
sino una parte marginal, fruto de una élite hispanizada disociada de la masa vernácula. No obstante su 
inadecuación, consciente o inconscientemente ha seguido siendo empleado por una parte de la crítica, 
redundando en la parcelación del objeto con etiquetas confusas, cuando lo sencillo y sensato es hablar 
de una “literatura filipina” diferenciada sólo es su lengua de expresión9. 
         Otro de los grandes problemas de la actual crítica literaria es excluir, ignorar o negar toda la 
literatura escrita en español desde el siglo XVI hasta prácticamente comienzos del siglo XIX como 
parte de la literatura filipina10. Como si en América Latina se excluyese toda la literatura virreinal de 
su patrimonio histórico-cultural, lo sucedido en Filipinas ha impedido hasta el presente entender el 
hecho literario en el país, al tratar de pasar desde la oralidad tribal a la literatura revolucionaria 
decimonónica sin solución de continuidad11. Las reivindicaciones criollas de comienzos del siglo XIX 

                                                
8 Su origen hay que situarlo en la obra de Estanislao Alinea, quien señala: “Se debe de llamar 
FILIPINOHISPANA (con la palabra ‘FILIPINO’ antes del vocablo ‘HISPANA’) y no HISPANOFILIPINA o mucho 
menos ESPAÑOLA porque se refiere a las obras literarias escritas y publicadas por los escritores y literatos o 
filipinos (o españoles que se consideraron filipinos a sí mismos) en el país”, en Historia analítica de la 
literatura filipinohispana (Desde 1566 hasta mediados de 1964) Ciudad de Quezon, Imprenta Los Filipinos, 
1964, pp. xiii-xiv. Es posible que testimonios del concepto aparecieran anteriormente, pero es desde la consigna 
de Alinea cuando de “filipinohispana” se consolida “fil-hispana”. 
9 En Filipinas el Departamento de Lenguas Europeas de la Universidad de Filipinas ha logrado establecer los 
tres ciclos de enseñanza en español, con un doctorado especializado en Literatura filipina en español, crear un 
órgano académico —Linguae et Litterae (revista hoy extinta)—, y erigirse en promotor del español en el ámbito 
académico filipino: “Today, unforgettable personally for me because of the meaning of this ceremony we are 
holding, I would like to share with you the little-known story of how the University of the Philippines (U.P.) has 
taken up the cudgels for Spanish, of Hispanic culture and of the Fil-hispanic identity; in other words, how an 
educational institution established in 1908 by the Americans to, among other things, propagate English as part 
of their colonization strategy, became the bulwark of the very same language which had been eyed for 
marginalization”, en Wystan de la Peña, “The University of the Philippines in Defense of Spanish”, en Linguae 
et Litterae, 2008, núm. VI, pp. 6-17. Sin embargo creemos que el empleo del concepto “fil-hispánico” va en 
detrimento del propio fin, al segregar en Filipinas lo hispánico de lo no hispánico, y considerar una identidad 
“fil-hispánica” que obviamente debe oponerse a otra identidad filipina no hispánica, cuando la construcción civil 
y nacional filipina es fruto de la hispanización, como hemos visto en las citas de Nick Joaquín y Zeus Salazar, 
autoridades filipinas en lenguas inglesa y tagala, y ahora vemos en la cita de uno de los principales antropólogos 
filipinos, Fernando Ziálcita: “The Spanish period if often dismissed today as ‘the colonial period.’ In fact is 
more than that. During this period, civil culture, in this case the Western, finally plunged deep roots in the 
lowland, coastal settlements of Luzon and Visayas. The Spanish period thus plays a role in Filipino culture far 
different from that of the Dutch period in Java or the French period in Vietnam. In the latter two, pre-Western 
civil cultures were already large, ancient trees at Western contact in the sixteenth century […] Questions can be 
raised about how urban pre-1571 Manila and Tondo were, but not about Intramuros de Manila […] Under 
Spain, an all-inclusive moral system, Catholic Christianity, spread. This was accompanied by an abstract, 
speculative system of thought, Scholasticism that was transmitted via an exact script, stored in libraries, and 
taught by professional thinkers. Starting in the nineteenth century, a skeptical Rationalism deriving from the 
Enlightenment gained ground”, en Fernando Ziálcita, Authentic Though not Exotic. Essays on Filipino Identity, 
Quezon City, Ateneo de Manila, 2005, p. 168. En resumen, una literatura “fil-hispánica” así planteada siempre 
acaba teniendo que justificarse, como vemos en Ma. Elinora Peralta-Imson, “Philippine Literature: Spanish 
Evolving a Nacional Literature”, Linguae et Litterae, 1997, núm. II, pp. 1-19.  
10 El origen de esta mutilación hay que buscarlo igualmente en Alinea, quien dedica dos páginas y media en 
su libro de 178 para resumir más de dos siglos en lo que llama “El periodo de aprendizaje y preparación”.  
11 Tratamos del Renacimiento, el Barroco y la Ilustración en Filipinas, en los siguientes textos: “El 
Renacimiento europeo en la formación de la literatura clásica de Filipinas”, eHumanista. Journal of Iberian 
Studies, 2011, vol. 19, pp. 407-425; “La literatura filipina en español durante la era barroca”, Humanities 
Diliman, enero-junio 2016, vol. 13, núm. 1, pp. 23-61; y “La Ilustración en Filipinas”, en Araceli García Martín 
(ed.), La Ilustración Hispánica: mestiza y universal, Madrid, AECID, 2018, pp. 92-111.  
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sí han recibido mayor consideración —al menos como pertenecientes al paradigma nacionalista—, 
aunque son también mínimas las obras críticas al respecto12.  
         Teniendo en cuenta pues el lastre historiográfico de haber definido mal tanto terminología como 
objeto de estudio, nos encontramos con las dos obras que han conformado la crítica moderna sobre la 
historia literaria hispanofilipina: Estanislao B. Alinea, Historia analítica de la literatura 
filipinohispana (Desde 1566 hasta mediados de 1964), Ciudad de Quezon, Imprenta Los Filipinos, 
1964; y Luis Mariñas, La literatura filipina en castellano, Madrid, Editora Nacional, 1974. A pesar 
del título tan general con el que ambas se anuncian, estas dos obras no dejan de ser un esbozo 
introductorio, con listas prolijas de autores, ideas generalistas, periodización rudimentaria y mínimos 
análisis de textos13. Como obras introductorias podrían haber valido pero, ante la falta de trabajos más 
sólidos, historiograficamente se han consolidado como canónicas. Lamentablemente, la escasa crítica 
allí operada se ha demostrado perjudicial para el desarrollo historiográfico, al consagrar y viciar 
lugares comunes y verdades asumidas.  
         Luis Mariñas creará escuela entre los diplomáticos españoles en Filipinas, y dos obras más serán 
redactadas por embajadores destinados al archipiélago: Pedro Ortiz Armengol, Letras en Filipinas, 
Madrid, Ministerio de Asuntos Exteriores de España, 1999; y Delfín Colomé, La caución más fuerte, 
Manila, Instituto Cervantes, 2000. Si valiosa resulta la obra de Armengol —al rastrear la presencia de 
Filipinas en la literatura española―14, elemental es la de Colomé, donde destaca al menos el gran 
hallazgo del título.    
         Todas estas obras se caracterizan por estar escritas en un periodo en que la literatura filipina en 
español perdía su estatus de nacional para pasar a ser claramente una literatura marginal. La 
conciencia de estar recogiendo los restos de un naufragio determinará una posición condescendiente 
que elevará la elegía a ser argumento capital, tan capital que la crítica dejará de operar, y buscará 
cantar el De profundis cuanto más pronto mejor15. Habrá que esperar muchos años hasta volver a ver 
una obra que analice el conjunto de la literatura filipina en español, recuperándola y reivindicándola 
además en su periodo histórico más comprometido, desde la eliminación del español como lengua 
oficial filipina en 1987 hasta el 2010: Isaac Donoso & Andrea Gallo, Literatura hispanofilipina 
actual, Madrid, Verbum. 2011.16 La obra fue galardonada con el «I Premio Juan Andrés de Ensayo e 
Investigación en Ciencias Humanas» e hizo que después de muchos años la creación literaria filipina 
fuera reconocida en el ámbito hispanohablante.  
 El resurgimiento de esta literatura se verifica igualmente con la consolidación de la «Colección 
Oriente» dirigida por Andrea Gallo, donde sólo se publican autores filipinos vivos17. Otra colección 
fundada recientemente publica por primera vez ediciones críticas y filológicas de «Clásicos 
Hispanofilipinos», iniciativa del Instituto Cervantes de Manila18. En fin, incluso en el ámbito 

                                                
12 Sobre todo destaca la tesis doctoral y las obras de Ruth de Llobet, en especial: “El poeta, el regidor y la 
amante: Manila y la emergencia de una identidad criolla filipina”, en Istor: revista de historia internacional, 
2009, vol. X, núm. 38, pp. 65-92. Véase para la parte histórica Clarito Nolasco, «The Creoles in Spanish 
Philippines», en Far Eastern University Journal, 1970, vol. XV. 
13 Cecilia Q. Cañiza, “Introducciones a la literatura filipina en español: Análisis de las obras de Estanislao 
Alinea, Luis Mariñas y Delfín Colomé”, en Revista Filipina, 2012-2013, vol. XVI, núm. 3.  
14 Diferente operación será la realizada por Beatriz Álvarez Tardío, “La Literatura Hispano-Filipina en la 
Formación del Canon Literario en Lengua Española”, en Linguae et Litterae, 2008, pp. 62-79.  
15 El certificado de defunción se establecerá primero en 1987, con el paso de los años se trasladará sin mayor 
consideración a 1945.  
16 Existe segunda edición: Madrid, Instituto Juan Andrés, 2018. 
17 Se han publicado hasta el momento cinco obras: Daisy López, En la línea del horizonte; Edmundo 
Farolán, Hexalogía teatral; Guillermo Gómez Rivera, Con címbalos de caña; Macario Ofilada, Abad de Dios; y 
Guillermo Gómez Rivera, La Nueva Babilonia. 
18 Hasta el momento se han publicado cuatro obras: Adelina Gurrea, Cuentos de Juana. Narraciones malayas 
de las Islas Filipinas, 2009; Jesús Balmori, Los pájaros de fuego, 2010; Antonio Abad, El Campeón, 2013; y 
Enrique K. Laygo, Relatos, 2015. Diferente propósito y características posee la publicación del «Fondo Alfredo 
S. Veloso» por parte de su viuda, Estela Robles, colección denominada «Fil-Hispanic Classics Series» con fines 
divulgativos y que aparece bajo el sello Old Gold Publishing. Hasta el momento han aparecido: José Palma, 
Melancólicas, 2010; y Retorn from Oblivion. Selected Poems to José Rizal, 2010. Para un estudio de las 
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estadounidense aparecen obras tan ambiciosas como la de Adam Lifshey, The Magellan Fallacy: 
Globalization and the Emergence of Asian and African Literature in Spanish, Ann Arbor, Universidad 
de Michigan Press, 2012, que se arrogan la invención del objeto de estudio (a través de varias 
estrategias, quizá la más recuperable la de señalar que la literatura hispanofilipina puede también 
analizarse desde las literaturas hispánicas de Estados Unidos, pues los autores filipinos desde 1901 a 
1946 escriben bajo la bandera de las barras y las estrellas).  
         En efecto, un episodio riquísimo de la crítica literaria filipina —prácticamente ignorado— es el 
desarrollado durante la llamada “Edad de Oro” coincidiendo con el periodo de dominación americana. 
Por ejemplo, Joaquín Pellicena Camacho escribió numerosos artículos y reseñas19, y a W. E. Retana 
hay que atribuir una obra crítica fundamental que influyó en los propios autores filipinos: De la 
evolución de la literatura castellana en Filipinas: los poetas. Apuntes críticos, en Nuestro Tiempo, 
enero de 1909, vol. IX, núm. 121, pp. 5-36 (edición limitada en tirada aparte: Madrid,  Librería 
General de Victoriano Suárez, 1909)20. Más conocida resulta la magna antología de Eduardo Martín 
de la Cámara, Parnaso Filipino. Antología de poetas del archipiélago magallánico, Barcelona, 
Maucci, 1922. Habiendo envejecido mucho mejor que el resto de obras, la antología de Martín de la 
Cámara es excepcional no sólo por la cantidad de autores y obras recogidas, sino también por incluir 
una extensa sección de poetas españoles afincados en Filipinas.  
         Con la independencia filipina, la antología se afianzó como un género socorrido, sobre todo por 
la dispersión y disparidad de materiales, y la necesidad de crear un canon coherente que pudiera ser 
asumido fácilmente por las masas estudiantiles que pronto tuvieron que enfrentarse a la literatura 
filipina en español como materia obligatoria. En este sentido, se cuentan por docenas los libros de 
texto que incluyen obras en español y tratan de una manera más o menos directa el patrimonio 
literario filipino en lengua castellana21. A estas antologías escolares habría que añadir las obras con 

                                                                                                                                                  
colecciones literarias hispanofilipinas véase nuestro trabajo “El español como medio de expresión en la Filipinas 
actual”, en I. Donoso (ed.), ob. cit., 2013, pp. 551-572. 
19 Muchas veces Joaquín Pellicena escribió bajo el pseudónimo de “Francisco Quintero”, como en  “Apuntes 
bibliográficos: Melancólicas, por José Palma.—Manila, 1912”, en Cultura Filipina, 1912, vol. 1, num. III, pp. 
253-254. Está todavía por hacer un estudio detallado de este personaje y su obra, junto a Retana, los primeros 
críticos de la literatura filipina moderna.   
20 Publicamos edición del texto con estudio introductorio en: “Retana y la crítica al Modernismo: De la 
evolución de la literatura castellana en Filipinas [1909]”, en Revista Filipina, 2008, vol. XII, núm. 1 (2008). 
Existe también documento de trabajo con las notas textuales, realizado por el equipo del Instituto Juan Andrés 
para la Biblioteca Humanismo-Europa: <https://humanismoeuropa.org/asia-filipinismo-
americanismo/filipinismo-textos/>. El estudio de la crítica al Modernismo lo realizamos fundamentalmente en la 
introducción a la edición de Jesús Balmori, Los pájaros de fuego, Manila, Instituto Cervantes, 2010, pp. Ix-xciii; 
y “Crónica de Filipinas en la obra de Zoilo Hilario”, en Kritika Kultura, Universidad Ateneo de Manila, 2012, 
vol. 20, pp. 205-231.Véanse también Beatriz Álvarez, “Un bizarro poema de granito al infinito”. Modernismo 
and Nation-building in Philippine Poetry in Spanish”, en Unitas, 2019, vol. 92, núm. 1, pp. 167-199; y Miguel 
Ángel Feria Vázquez, “El modernismo hispanofilipino ante la crítica española (1904-1924)”, en Revista de 
crítica literaria latinoamericana, 2018, núm. 88, pp. 241-266. Estudios de la perspectiva filipina pueden verse 
por ejemplo en la edición de Antonio Molina a la poesía de Lorenzo Pérez Tuells, La vuelta de Don Quijote: 
poesías, Manila, Universidad de Santo Tomás, 1973; en Reynaldo D. Coronel Jr., Los elementos del 
Modernismo en la lírica de Jesús Balmori, Quezon City, Universidad de Filipinas, 1986 [tesis masteral inédita]; 
y también en varios de los trabajos de Erwin Thaddeus Bautista. 
 Retana también redactó una columna regular para El Renacimiento desde enero de 1909 con título «Para 
Inter Nos», en la que trata sobre todo de la crisis de la literatura filipina en castellano. La recopilación de los 
artículos daría un delicioso texto. Finalmente, muchas de las noticias que llegaron a España de la literatura 
hispanofilipina lo hicieron desde Retana, de modo que su pesimismo se extendió influyendo en los eruditos 
españoles interesados por conocer noticias filipinas después del 98.  
21 La obra más sólida en este sentido es Por la Patria. Discursos de Malolos y Poesías Filipinas en Español, 
Manila, Departamento de Educación, 1ª ed., 1959 (119 pp.), 3ª ed. revisada y aumentada 1963 (228 pp.). El 
prolífico escritor Remigio S. Jocson publicó coetáneamente su propia antología con vocabulario y notas (en 
competencia con la oficial del Departamento de Educación que no contenía más que textos, fotos y escuetas 
biografías): Florilegio Hispanofilipino (con los Discursos de Malolos), Manila, Manlapaz, 1961. A partir de 
aquí señalamos, a título de ejemplo, varios de los numerosos  libros de texto aparecidos en estas décadas y que 
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fines más académicos, donde existe no sólo la recopilación sino también la edición y la traducción, 
sobre todo en la gran antología del cuento hispanofilipino realizada por Pilar Mariño, Philippine Short 
Stories in Spanish (1900-1941), Quezon City, Universidad de Filipina, 1989.22 Finalmente habría que 
señalar esas antologías extranjeras que se interesan por dar a conocer una literatura 
incomprensiblemente desconocida en el mundo hispanohablante23. 
         Al margen de la antología, de la divulgación escolar y de las obras de Alinea y Mariñas, en los 
años de la tercera República surgen otros libros, a veces menos conocidos desafortunadamente (ya 
que su conocimiento hubiera evitado repetir errores). Sobre todo habría que destacar la obra del 
polígrafo Jaime C. de Veyra, “La Hispanidad en Filipinas”, en Guillermo Díaz-Plaja (dir.), Historia 
General de las Literaturas Hispánicas, Barcelona, Vergara, 1949, vol. V, pp. 509-525. Después de la 
obra de Retana, el texto de Veyra será el que más influencia ejercerá sobre el conocimiento de la 
literatura hispanofilipina en España24.  
 También sería reseñable el manual en inglés de Teófilo del Castillo y Tuazon & Buenaventura S. 
Medina, Jr., Philippine Literature. From Ancient Times to the Present, Manila, Philippine Graphic 
Arts, 2002 (1974)25. Para nosotros se trata de la obra historiográfica que mejor ha sabido entender la 
personalidad multilingüe de la literatura filipina, sin etiquetas extrañas, sin divisiones arbitrarias, y 
tomando el objeto de estudio como un todo. Dada la extensión de la materia que trata, a veces son 
demasiado recurrentes las listas de autores y obras, pero aun así es una obra que puede ofrecer todavía 
multitud de información valiosa, sobre todo en lo que se refiere a comienzos del siglo XX.  
 En tercer lugar, el Centro Cultural de Filipinas publicó a comienzos de los noventa unos 
cuadernos con ediciones en español que, por su rigor, diseño y autoría, son guías valiosas para 
iniciarse en la cultura filipina26. Por último, ante los cambios drásticos en la política cultural del país a 
                                                                                                                                                  
trataban directamente de literatura hispanofilipina: R. S. Jocson, Practical Exercices in Spanish, Quezon City, 
Mamlapaz Publishing, 1965; Rosa Reyes Soriano, Cultura hispano-filipina: Breve historia de la literatura 
hispanofilipina, Manila, Nueva Era Press, 1965; AA. VV., Héroes filipinos y escritores filipinos en castellano, 
Iloílo, Universidad de San Agustín, 1968; AA. VV., Llamas de nacionalismo. A textbook for Spanish 4-N 
consisting of selected patriotic topics to enhance totally our love for country and encourage appreciation of its 
culture and traditions, Quezon City, Reliable Publishing House, 1978; Edmundo Farolán, Literatura filipino-
hispana: una breve antología, [s.l.], [s.n.], 1980; Mariano Marzán Balmadres, Aula de la Fama (Hall of Fame), 
La Trinidad, Solid Offset Press, 1983; Guillermo Gómez Rivera et al., La literatura filipina y su relación al 
nacionalismo filipino. Texto para español, Manila, [s.n.], 1984; Guillermo Gómez Rivera, “Comienzos de la 
literatura filipina”, en Español para todo el mundo 2, Manila, [s.n.], 1996, pp. 175-206. Éste último es una 
recopilación con estudio biográfico y ejercicios de varios autores y poemas ladinos que, salvo excepciones muy 
conocidas, son de apócrifa procedencia, fruto del quehacer gomezriveriano. Todo ello nos indica que la 
enseñanza de esta literatura había cambiado mucho con los años, quizá demasiado y de forma irreversible, desde 
la auctoritas como doctrina nacional de los héroes de la patria, hasta el solipsismo y la irrelevancia.  
22 Una obra menos ambiciosa pero igualmente válida es la recopilación y traducción de siete cuentos, esta 
vez al filipino, por Magdalena C. Sayas, Cuento/ Kwento. Pinili at isinalin sa Filipino, Manila, Universidad de 
la Salle, 1997.  
23  Éste sería el caso de Jaime B. Rosa, Lo último de Filipinas. Antología poética, Madrid, Huerga & Fierro, 
2001, obra manufacturada con demasiada celeridad sin atender a los requisitos mínimos de lo que una antología 
debería de ser, sobre todo en la parte de textos castellanos. Al menos tiene el mérito de haber traducido al 
español poesía filipina actual en filipino e inglés. Una antología de cuentos clásicos filipinos, magníficamente 
elaborada, es la de Manuel García Castellón, Estampas y cuentos de la Filipinas hispánica, Madrid, Clan, 2001; 
y de cuentos contemporáneos la de Edmundo Farolán & Paulina Constancia, Cuentos Hispanofilipinos, Quezon 
City, Central Books, 2009. Finalmente, hay que destacar la pequeña pero elegante antología mexicana de Pablo 
Laslo & Raúl Guerrero Montemayor, Breve antología de la Poesía Filipina (poetas de habla española), estudio 
preliminar de Luis G. Miranda, México, B. Costa Amic, 1966.  
24 Apareció en tirada aparte en La Hispanidad en Filipinas, Madrid, Publicaciones del Círculo Filipino, 1961. 
25 Una versión inicial en Teofilo del Castillo y Tuazon, A Brief History of Philippine Literature, Manila, 
Progressive Schoolbooks, 1937. 
26 Tendríamos que destacar tres obras que resultan especialmente pertinentes: Doreen G. Fernández, 
Panitikan. Un ensayo sobre literatura filipina, traducción de Edgardo Tiamson Mendoza, Manila, Centro 
Cultural de Filipinas, 1990; Nicanor G. Tiongson, Dulaan. Un ensayo sobre teatro filipino, traducción de 
Emmanuel Luis Romanillos, Manila, Centro Cultural de Filipinas, 1990; y Resil B. Mojares, Panitikan. An 
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partir de 1987, el ejercicio crítico quedó supeditado a trabajos finales de grado, máster o doctorado, y 
textos en inglés aparecidos esporádicamente27. Hay que destacar igualmente el papel continuado que 
ha tenido desde 1997 la Revista Filipina. Revista de lengua y literatura hispanofilipina la cual, de 
forma ininterrumpida, ha servido y sirve como el órgano de expresión filipina en español, reseña de 
filipiniana y biblioteca de textos y estudios.     
         En cuanto al teatro y las artes escénicas, la obra clásica sigue siendo la de W. E. Retana, 
Noticias histórico-bibliográficas del teatro en Filipinas desde sus orígenes hasta 1898, Madrid, 
Victoriano Suárez, 1909. A diferencia de Vicente Barrantes, quien trata y maltrata el teatro tagalo28, 
Retana hace un estudio exhaustivo de todas las formas teatrales en Filipinas, también de las obras en 
lengua española. Sin embargo no existe un libro que hable del teatro estrictamente español en 
Filipinas, aunque todas las obras lo reflejen de algún modo como origen de los géneros vernáculos: 
comedia o moro-moro, zarzuela y cenáculo29. En cuanto al teatro contemporáneo, también está por 
escribir la historia del «Nuevo Teatro Fil-Hispánico»30, las representaciones en español y el impacto 
de las obras de dramaturgos filipinos contemporáneos31.  
         Por último, es necesario tratar el tema por excelencia de la literatura filipina en español, materia 
que ha acabado constituyendo un campo bibliográfico independiente: la rizaliana. En efecto, la 
relación de los estudios, mayores y menores, sobre la vida y obra de José Rizal, podría llegar a ocupar 
un volumen enciclopédico32. Gracias a la labor en 1961 de la Comisión Nacional del Centenario de 

                                                                                                                                                  
Essay on the American Colonial and Contemporary Traditions in Philippine Literature, Manila, Centro Cultural 
de Filipinas, 1994. Esta última, a pesar de que su título puede confundir, trata en su mayoría de literatura en 
español, ya que durante el periodo americano fue la predominante junto a las literaturas vernáculas.  
27 Algunas referencias pueden verse en Jorge Mojarro, “El estudio de la literatura hispanofilipina durante el 
siglo XX”, Nueva Revista de Filología Hispánica, 2018, vol. 66, núm. 2, pp. 651-681 .  
28 El teatro tagalo, Madrid, Tipografía de Manuel G. Hernández, 1889. Ciertamente ésta es obra deliciosa, de 
la que se extraen multitud de datos y reflexiones, pero que hay que tratar con gran prudencia ante el objetivo 
explícito de su autor, a saber: demostrar que el teatro indígena es vulgar imitación del español.  
29 Véanse Isagani R. Cruz (ed.), A Short History of Theater in the Philippines, Manila, Centro Cultural de 
Filipinas, 1971; Cristina Lacónico-Buenaventura, The Theater in Manila. 1846-1946, Manila, Universidad de la 
Salle, 1994.  
30 Luis Cuesta, recientemente fallecido, tuvo la bondad de darnos una serie de Programas del Nuevo Teatro 
Fil-Hispánico y la Casa de España, que serán esenciales en la reconstrucción de esta olvidada parte de la historia 
literaria: De profesión, sospechoso de Alfonso Paso (1983); A Belén, Pastores de Alejandro Casona (1985); La 
Herida Luminosa de José María de Segarra (1986); El casado casa quiere de Alfonso Paso (1991); Casado de 
Día. Soltero de Noche de Julio Mathías (1992) Amor en blanco y negro de Julio Mathías (1992).  
31 Otro aspecto diferente es el de la música popular hispánica, tanto la de naturaleza vernácula como la 
vernaculizada. Coplas, tangos, villancicos, y estudiantinas pueden verse en Romeo C. Gatan, Cancionero de 
Aires Hispánicos. 60 Popular Songs in Spanish, Manila, Development Research Center, 1969. Sin duda hay que 
citar también las grabaciones de Guillermo Gómez Rivera, recientemente remasterizadas: Nostalgia Filipina. 
Antología del folclore filipino de los siglos XVIII y XIX, Manila, Instituto Cervantes, CD-musical,2008; y 
Nostalgia Filipina, vol. 2: El collar de sampaguitas y Zamboanga Hermosa, Manila, NCCA & Fundación 
Vibal,  CD-musical, 2009.  
32 Entre las obras mayores, habría que señalar: W. E. Retana, Vida y Escritos del Dr. José Rizal, Madrid, 
Librería General de Victoriano Suárez, 1907; Austin Craig, Lineage, Life and Labors of José Rizal, Philippine 
Patriot. A Study of the Growth of Free Ideas in the Trans-Pacific American Territory, Manila, Philippine 
Education Company, 1913; Carlos P. Quirino, The Great Malayan. The Biography of Rizal, Manila, Philippine 
Education Company, 1940; Rafael Palma, Biografía de Rizal, Manila, Bureau of Printing, 1949 (traducción 
inglesa: The Pride of the Malay Race. A Biography of José Rizal, Nueva York, Prentice-Hall, 1949); Sixto Y. 
Orosa, José Rizal: el héroe nacional filipino, Manila, Nueva Era, 1956; León María Guerrero, The First 
Filipino: A Biography of José Rizal, Manila, Instituto Histórico Nacional, 1963; Austin Coates, Rizal. 
Philippine Nationalist and Martyr, Hong Kong, Oxford University Press, 1968 (traducción española: Rizal, 
nacionalista y mártir filipino, Madrid, Agencia Española de Cooperación Internacional, 2006); José Barón 
Fernández, José Rizal: médico y patriota filipino, Madrid, Manuel L. Morató, 1980 (traducción inglesa: José 
Rizal, Filipino Doctor and Patriot, Manila, San Juan Press, 1981); Antonio M. Molina, Yo, José Rizal, Madrid, 
Agencia Española de Cooperación Internacional, 1998. Véase también José Ricardo Manapat, Las biografías de 
Rizal: un estudio crítico de las obras biográficas escritas desde 1897 hasta el 2000, Universidad de Filipinas, 
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José Rizal (CNCJR), muchos de sus textos secundarios, dispersos e inéditos fueron correctamente 
recopilados y editados por un grupo de expertos filipinos, culminando en varios volúmenes que son a 
día de hoy un tesoro en cualquier biblioteca filipina33. No obstante, después de prácticamente medio 
siglo desde su realización, resulta obvia la necesidad de revisar y reeditar los textos atendiendo a los 
originales, dado que la gran mayoría pueden ser consultados en la Biblioteca Nacional de Filipinas.     
 El año 2011 se celebró el sesquicentenario del nacimiento de héroe nacional filipino, durante el 
cual publicamos la primera edición crítica de su novela Noli me tangere, obra cumbre de la literatura 
filipina que hasta el momento sólo contaba en el país con ediciones facsímiles o traducciones34. Junto 
a la edición de sus novelas inéditas y principales ensayos publicados un año después35, la restauración 
filológica de la obra de José Rizal debe preludiar un movimiento de resurgimiento que sitúe la 
literatura filipina en español en el lugar de centralidad que le corresponde dentro de las Letras en 
Filipinas.  
 
 
III. LITERATURA FILIPINA EN FILIPINO 
 
         Por «Literatura filipina en filipino» se entiende la literatura escrita en el idioma nacional 
(wikang pambansa) creado por iniciativa de Manuel L. Quezon en 1935, denominado primero pilipino 
(con carácter purista, tagalista y excluyente de influencias tanto españolas como inglesas) y, a partir 
de 1987, filipino (con carácter sincrético, basado en todas las lenguas vernáculas, y con préstamos de 
español e inglés)36. Dado que al final wikang pambansa ha acabado constituyendo la formalización 
del habla de Manila, en esta tradición literaria habría que incluir la producción en tagalo que, por otro 
lado, ha tenido siempre vocación de ámbito nacional.  
         En efecto, influenciada por la tradición hispánica, la literatura vernácula formalizó una serie de 
géneros que se reproducirán hasta prácticamente comienzos del siglo XX: en poesía, la introducción 
del Romancero hispánico y su adaptación en lenguas vernáculas a través de las formas poéticas 
conocidas como awit y corrido; en teatro, los dramas de capa y espada y la tradición de moros y 
cristianos, a través de la komedya o moro-moro; en prosa, la primera novela en lengua tagala, Baarlan 
at Josaphat en 1712, traducción de la misma en español por Baltasar de Santa Cruz en 1692, que 
eclosionará con el Realismo en una profusión novelística a comienzos del siglo XX. Se trata así de 
una literatura, en origen oral y popular que, a través de los siglos, se formalizará constituyendo el 
clasicismo tagalo, y repercutiendo en el resto de tradiciones vernáculas del archipiélago.  
 Por consiguiente, no sólo el Renacimiento y el Barroco hispánicos generaron una creación 
literaria inusitada en el contexto asiático en lengua española, sino que influyeron irreversiblemente en 
la literatura vernácula en lenguas autóctonas, hasta el grado de que prácticamente todos sus géneros 
literarios son producto de una aculturación de base hispánica: novena, cenáculo, loa, comedia, 

                                                                                                                                                  
Quezon City, 2001 [tesis inédita]; y Asunción López Bantug, Lolo José: An Intimate and Illustrated Portrait of 
José Rizal, Quezon City, Vibal Foundation, 2008. 
33 Cf. I. Donoso, “Publicaciones de la «Comisión Nacional del Centenario de José Rizal (1961)»”, en Revista 
Filipina, verano 2011, vol. XV, núm. 2.   
34 José Rizal, Noli me tangere, edición crítica de Isaac Donoso, traducción inglesa de Charles E. Derbyshire, 
prólogo de Ambeth Ocampo, epílogo de Ino Manalo, ilustrada por Juan Luna, Quezon City, Vibal Foundation, 
2011 
35 Volumen realizado siguiendo los originales y con tabla de variantes: José Rizal, Prosa selecta. 
Narraciones y Ensayos, edición de I. Donoso, Madrid, Verbum, 2012. Edición de bolsillo de poesía y prosa 
según los volúmenes de la CNCJR por José Francisco Ruiz Casanova: José Rizal, Poesía completa. Ensayos 
escogidos, edición de, Madrid, Cátedra, 2014. 
36 Para aclarar todos los detalles en torno al desarrollo del filipino como lengua nacional, véanse: Madalas 
Itanong Hinggil sa Wikang Pambansa. Frequently Asked Questions on the National Language, Manila, KWF, 
2014; y Pagpaplanong Wika at Filipino. Language Planning and Filipino, Manila, KWF, 2015. Tratamos de la 
cuestión en “Philippine Linguistic Policy in the Global Context”, en The Normal Lights, 2012, vol. 6, núm. 1, 
pp. 80-94.  
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zarzuela, pasión, corrido, etc37. Primero los ladinos filipinos que comprendían tanto latín como 
español y, a partir del siglo XIX, los incipientes ilustrados que formalizan los géneros en origen 
hispánicos como tradición autóctona, culminan la consolidación cultural de una literatura asiática en 
clave hispánica. Dos libros han sido capitales para explicar este proceso: Bienvenido L. Lumbera, 
Tagalog Poetry 1570-1898. Tradition and Influences in its Development, Quezon City, Ateneo de 
Manila, 1986; y Vicente L. Rafael, Contracting Colonialism. Translation and Christian Conversion in 
Tagalog Society under Early Spanish Rule, Quezon City, Ateneo de Manila, 1988. El último peldaño 
será la creación de una épica popular desde el modelo de vida y muerte de Jesús, esto es, la pasión de 
Cristo como narración revolucionaria, episodio que será magistralmente explicado en el libro de 
Reynaldo C. Ileto, Pasyon and Revolution: Popular Movements in the Philippines, 1840-1910, 
Quezon City, Ateneo de Manila, 1979. 
         La poesía filipina prehispánica ―de tradición oral, aunque también susceptible de ser escrita al 
conocerse al menos dos sistemas escriturarios antes de la llegada de los españoles38―, será descrita 
hasta el grado de la poética, especialmente en los tratados de Gaspar de San Agustín y Francisco 
Bencuchillo. Virgilio Almario ha recopilado, estudiado y traducido los originales españoles de las 
cuatro poéticas tagalas clásicas en Poetikang Tagalog: mga unang pagsusuri sa sining ng pagtulang 
Tagalog. Fray Gaspar de San Agustín, Fray Francisco Bencuchillo, José P. Rizal, Lope K. Santos, 
Quezon City, Universidad de Filipinas, 1996. 
         Una obra surgida también en los tumultuosas años finales de la década de los ochenta es la 
magna empresa de Damiana L. Eugenio, Awit and Corrido. Philippine Metrical Romances, Quezon 
City, Universidad de Filipinas, 1987. Se trata de una obra descomunal, en la que se recopilan 
prácticamente todos los romances filipinos con versiones escritas y se realiza un análisis exhaustivo 
de cada uno de ellos. Por otro lado, traducción al ingles de cinco romances se publicó en el volumen 
realizado por varios autores para la Anthology of Asean Literatures, Philippine Metrical Romances, 
Manila, Nalandangan, 1985.  
 Fundamental en términos históricos es la traducción que el polígrafo Epifanio de los Santos hizo 
del considerado romance nacional filipino, Florante at Laura, obra de Francisco Baltazar, conocido 
como Balagtás (1788-1862): Vida de Florante y Laura en el Reino de Albania, deducida de la historia 
o crónica pintoresca de las gestas del antiguo Imperio Heleno y versificada por un amante de la 
Poesía Tagala, [s.l], [s.n], 1925.39 En el mismo orden de cosas se puede señala el primer intento 
riguroso por sintetizar la historia de la literatura tagala, realizado por el mismo autor, Literatura 
tagala: conferencia leída en el Liceo de Manila ante el “Samahan ng mananagálog”, Madrid, Est. tip 
de Fortanet, 1909.  
 A partir de la obra pionera de Epifanio de los Santos (personaje prácticamente desconocido en 
nuestros días, aunque la principal arteria de Manila lleve su nombre), se entienden las posteriores 
historias, como la de Eufronio M. Alip, Tagalog Literature: A Historico-critical Study, Manila, 
Universidad de Santo Tomás, 1930. Lo curioso será la enorme politización del tema al erigirse 
paulatinamente el tagalo como lengua nacional, y la substitución del español por el tagalo como 

                                                
37 Así puede verse en Jaime Biron Polo, Panitikan. An Essay on the Spanish Influence on Philippine 
Literature, Manila, Centro Cultural de Filipinas, 1992; Nicanor G. Tiongson, Dulaan. An Essay on the Spanish 
Influence on Philippine Theater, Manila, Centro Cultural de Filipinas, 1992. Estudio breve, autorizado y 
reciente sobre la materia puede verse en Virgilio Almario, Ang Pangangailangan sa Haraya. The Necessity of 
the Imagination, Manila, Aklat Bulawan, 2014.  
38 Baybayin y yawi. Hemos tratado la escritura filipina prehispánica en “El Humanismo en Filipinas”, en 
Pedro Aullón de Haro (ed.), Teoría del Humanismo, Madrid, Verbum, 2009, vol. VI, pp. 283-328. Trabajos 
recientes que analizan el uso del baybayin por parte de los primeros misioneros en Alexandre Coello de la Rosa, 
“¿Por qué no hubo campañas de extirpación de idolatrías en las Filipinas (siglo XVII)?”, en e-Spania, junio 
2019, núm. 33; e I. Donoso,  “Letra de Meca. Jawi script in the Tagalog region in the 16th century”, en Journal 
of Al-Tamaddun, 2019, vol. 14, núm. 1, pp. 89-103. 
39 Aparte de ésta, las únicas traducciones hechas a una lengua española de romances filipinos son las que 
realizamos junto a Jeannifer Zabala de Don Juan Tiñoso y del Caballo de madera, ambas traducidas al 
valenciano (Romanços filipins del Regne de València, Onda, Ajuntament, en prensa). En la actualidad 
trabajamos en el estudio y traducción de los romances Bernardo Carpio, Siete Infantes de Lara y Rodrigo de 
Villas.  
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lengua del nacionalismo. Lo cierto es que durante el periodo norteamericano la novela en tagalo 
adquirirá completa madurez ―en paralelo con la novela en español―40,  y se abandonará el 
medievalismo del romance a lo Balagtás para edificar un Modernismo al servicio del nacionalismo41.  
         Durante la segunda mitad del siglo XX habrá que destacar, por el peso de sus autores y las 
diferentes aproximaciones al objeto, tres obras: A Preface to Pilipino Literature, Manila, Alemar-
Phoenix, 1971, desde el marxismo de E. San Juan; Salimbibig: Philippine Vernacular Literature, 
Quezon City, Ateneo de Manila, 1980, por el jesuita Joseph A. Galdon; y Philippine literature: A 
History & Anthology, Manila, National Book Store, 1982, desde el comparatismo de cuño nacionalista 
de Bienvenido Lumbera & Cynthia Nograles Lumbera. Como puede verse, se hace historia de la 
literatura tagala, de la literatura filipina, o de la literatura en lengua filipina, empleando el inglés. Ésta 
será la tónica general a lo largo del siglo: hacer crítica literaria de la creación en tagalo o filipino 
empleando el inglés, certificando en consecuencia la situación  diglósica de sometimiento de la lengua 
vernácula. Escasos serán los intentos de hacer una crítica rigurosa en filipino42.  
 Junto al problema de la lengua y la enorme politización del tema, el otro principal obstáculo que 
encontrará la literatura en filipino (tagalo) será la de querer erigirse como la única tradición 
legítimamente filipina, obviando o ignorando otras tradiciones y afectando de ese modo al canon que 
se aprenderá en las escuelas. De hecho, mientras las obras académicas historiográficas se escriben en 
inglés, las antologías y manuales escolares suelen estarlo en filipino, siendo numerosas las obras que 
llevan por título Panitikan, “Literatura”. Nos encontramos así frente a una disyuntiva popularista de 
literatura vernácula para consumo escolar, y una literatura en filipino que acaba siendo explicada 
académicamente en inglés.  
         Finalmente sobre el teatro clásico filipino, son indispensables todos los trabajos de Nicanor G. 
Tiongson, crítico que no ha desmayado al escribir en filipino obras decisivas para la historiografía: 
Kasaysayan at estetika ng sinakulo at ibang dulang panrelihiyon sa Malolos: kalakip ang orihinal, 
partitura; mga larawan ng pagtatanghal, Quezon City, Ateneo de Manila, 1975; Kasaysayan ng 
Komedya sa Pilipinas: 1772-1982, Manila, Universidad de la Salle, 1982; Komedya, Quezon City, 
Universidad de Filipinas, 1999; Sinakulo, Quezon City, Universidad de Filipinas, 1999. Doreen G. 
Fernández, siendo igualmente una personalidad en la historia de la crítica filipina, ha preferido el 
inglés: Palabas: Essays on Philippine Theater History, Quezon City, Ateneo de Manila, 1996. No se 
puede cerrar este capítulo sin señalar el volumen especial aparecido en Philippine Humanities Review, 
Quezon City, Universidad de Filipinas, 2009-2010, vol. 11-12, recopilando los artículos de los 
magnos festivales de Komedya y Sarsuwela celebrados en la Universidad de Filipinas bajo la 
organización de Virgilio Almario.  
 
 
IV. LITERATURA FILIPINA EN INGLÉS 
         La «Literatura filipina en inglés»43 es la desarrollada en el archipiélago por la imposición a partir 
de 1898 de un sistema singular de ingeniería escolar en lengua inglesa por medio de centenares de 

                                                
40 Véanse Soledad S. Reyes, Nobelang tagalog, 1905-1975: tradisyon at modernismo, Quezon City, Ateneo 
de Manila, 1982; y Patricia May B. Jurilla, Tagalog Bestsellers of the Twentieth Century. A History of the Book 
in the Philippines, Quezon City, Ateneo de Manila, 2008.  
41 Virgilio S. Almario, Balagtasismo versus Modernismo: Panulaang Tagalog sa ika-20 siglo, Quezon City, 
Ateneo de Manila, 1984. Véase también el eclecticismo de la respuesta literaria nacionalista que se producirá 
desde esta época en Elmer A. Ordóñez (ed.), Nationalist Literature. A Centennial Forum, Quezon City, 
Universidad de Filipinas, 1996. 
42 Incluso para una personalidad tan influyente como Lumbera, quien como mucho llega a una situación de 
equilibrio entre las lenguas: Writing the Nation / Pag-akda ng Bansa, Quezon City, Universidad de Filipinas, 
2000. Un caso como el de Virgilio Almario es prácticamente excepcional en el contexto actual, junto a una 
nómina bastante reducida de autores con compromiso lingüístico (quizás el reciente Rolando Tolentino, y 
autores vinculados al bagong kasaysayan y la escuela de Zeus Salazar, sin olvidar el folletín y la novela rosa 
que se venden en las esquinas de Manila).  
43 El concepto «Literatura anglofilipina» nunca ha sido empleado por la crítica, siendo el prefijo “anglo-” 
ambiguo al reflejar en primer término no la lengua inglesa, sino la influencia inglesa, mientras que en el 
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profesores estadounidenses44. La consigna era tabula rasa: “A people that had got as far as 
Baudelaire in one language was being returned to the ABC’s of another language”45. El fenómeno 
creó, en primer lugar, una literatura imitativa, de naturaleza principalmente escolar y artificial46.   
         Sin embargo, después de 1945 y gracias al triunfo del inglés en la Filipinas postamericana y 
postcolonial, la extensión y preponderancia de esta lengua para el ámbito culto hará que muy pronto 
sea considerada como la herramienta para crear una literatura de ámbito nacional, en paralelo a la 
sustitución generacional de los hablantes de español. En esta operación tendrá capital importancia la 
aparición de dos obras: la recopilación bibliográfica de Leopoldo Yabes, Philippine Literature in 
English: 1898-1957. A Bibliographical Survey, Quezon City, Universidad de Filipinas, 1958; y sobre 
todo la definición del objeto de estudio por Miguel A. Bernad S. J., Philippine Literature: A Twofold 
Renaissance, Manila, Bookmark, 1963.47 La operación del padre Bernad, si bien reconocía el legado 
de la literatura en español, también daba por fenecido el ciclo hispánico, para dar paso una literatura 
de expresión inglesa con la consigna de “renacimiento” literario48.  
         En este momento es cuando surge la obra de los tres principales críticos de la literatura filipina 
en inglés: Epifanio San Juan, Jr.49, Gémino H. Abad50, y Leonard Casper51. Junto a ellos, numerosos 

                                                                                                                                                  
contexto filipino la influencia es norteamericana. En este caso, el concepto categorizado por la crítica —para la 
literatura escrita por filipinos en Estados Unidos— es el de Phil-Am (Philippine-American) Literature. 
44 Es tema que, a pesar de ser conocido, no está completamente estudiado, y todavía existen muchas lagunas 
sobre su aplicación y resultados. Sin duda el libro de Jonathan Zimmerman, Innocents Abroad: American 
Teachers in the American Century, Cambridge, Harvard University Press, 2006, ha reubicado la cuestión en un 
marco más elaborado. Nosotros tratamos los procedimientos asociados a la sustitución lingüística en “El español 
y la historia de la lectura en Filipinas” (junto a Heidi Macahilig-Barceló,), en I. Donoso (ed.), Historia cultural 
de la lengua española en Filipinas: ayer y hoy,  Madrid, Verbum, 2012, pp. 385-427; y “Enseñándole su lengua 
a nuestros huérfanos”. La expresión en un contexto de intervención lingüística colonial: los casos de Argelia y 
Filipinas”, en Montserrat Planelles, Cristina Carvalho y Elena Sandakova (eds.), De la langue à l'expression: le 
parcours de l'expérience discursive. Hommage à Marina Aragón, Alicante, Universidad de Alicante, 2017, pp. 
295-312.  
45 Nick Joaquín, The Woman Who Had Two Navels, Manila, Bookmark, 2005, pp. 170-171.  
46 Edilberto N. Alegre & Doreen Fernández, The Writer and His Milieu: An Oral History of First Generation 
Writers in English, Manila, Universidad de la Salle, 1984.  
47 En este año también aparece el pequeño pero instructivo folleto An Introduction to Philippine Writing in 
English, Manila, Literary Guild of the Philippines, 1963. 
48 De ahí que los autores de sensibilidad progresista se vean en la obligación de usar el inglés para atacar 
precisamente el modelo capitalista americano impuesto en Filipinas. Libro pionero en este sentido será el de 
Salvador P. López, Literature and Society, Manila, Philippine Book Guild, 1940, autor que conviene revisar. 
49 El marxismo vertebra toda su obra, llevando por bandera la consigna de intelectual tercermundista 
residente en Estados Unidos, y especializándose en las relaciones literarias filipino-americanas. Sus principales 
obras son: The Radical Tradition in Philippine Literature, Quezon City, Manlapaz, 1970; Carlos Bulosan and 
the imagination of the class struggle, Quezon City, Universidad de Filipinas, 1972; Toward a People's 
Literature: Essays in the Dialectics of Praxis and Contradiction in Philippine Writing, Quezon City, 
Universidad de Filipinas, 2006 (1984); Subversions of desire. Prolegomena to Nick Joaquín, Quezon City, 
Ateneo de Manila, 1988; History and Form. Selected Essays, Quezon City, Ateneo de Manila, 1996; y Writing 
and National Liberation: Selected Essays 1970-1990, Quezon City, Universidad de Filipinas, 1991. 
50 Hijo del escritor en español Antonio Abad —uno de los principales novelistas en la historia del país—, 
Gémino ha dedicado toda su vida a la consagración de la literatura en inglés como la principal literatura culta de 
Filipinas en época contemporánea. Para ello ha recopilado gigantescas antologías, y ha publicado una obra 
profusamente prolija: Man of Earth: Filipino Poetry and Verse from English, 1905 to the mid-‘50s (co-edited 
with Edna Z. Manlapaz), Quezon City, Ateneo de Manila, 1989; A Native Clearing: Filipino Poetry and Verse 
from English Since the ‘50s to the Present, 1993; A Habit of Shores: Filipino Poetry and Verse from English, 
‘60s to the ‘90s, 1999, todas publicadas en Quezon City, Universidad de Filipinas; Gemino H. Abad & Cristina 
Pantoja Hidalgo, Our people’s story : Philippine literature in English, Quezon City, Universidad de Filipinas, 
2003; Our Scene so Fair. Filipino Poetry in English, 1905-1955, Quezon City, Universidad de Filipinas, 2008.  
51 Formalista norteamericano, casado con la novelista filipina en inglés Linda Ty-Casper, y cuya labor ha 
tenido como fin explicar el valor literario per se de las obras en inglés, independientemente de su realidad 
contextual filipina. Sus principales obras son: Six Filipino Poets. Amador T. Daguio, Oscar de Zúñiga, Edith L. 
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textos aparecen con el fin de recapitular, antologar o estudiar un aspecto de una literatura que 
empezaba a ser notable en cantidad, ansiaba la calidad, pero que, en cualquier caso, había logrado 
imponer el inglés como lengua del debate crítico52. Serán también esenciales las contribuciones que 
manifiesten el dinamismo y la capacidad de la literatura en inglés para agitar el mundo literario 
filipino, frente a la clara desintegración de la literatura en español y las tensiones de la literatura en 
filipino53. Finalmente hay que señalar una nueva crítica que, una vez realizado el trabajo de 
recopilación y aproximación formalista, se cuestiona la propia realidad de una expresión literaria 
desarraigada, tanto en suelo filipino como en la diáspora norteamericana54. 
 
 
V. LITERATURA FILIPINA EN LENGUAS REGIONALES 
 
         Por «Literatura filipina en lenguas regionales» se entiende la creación literaria en una de las 
numerosas lenguas autóctonas del archipiélago, bien sean de ámbito supraregional (bisaya, ilocano, 
bicolano, pampango, pangasinense, ilongo, waray-waray, tausug, maranao, maguindanao y 
chabacano), regional (ibatán, ibanag, palawano, calamiano, subanon, manobo, sama, etc.), o local 
(aeta, kinaray-a, mangyán, kalinga, ifugao, ibalói, gaddang, tboli, batak, etc.). La principal 
problemática que tienen estas literaturas es la de su marginalidad, agudizada más en unas que en otras, 
pero todas sufriendo de falta de medios de difusión, reconocimiento y apoyo públicos, y en muchos 
casos falta de los mínimos elementos lingüísticos de normalización y normativización. En este 
escenario es donde se encuentra también en la actualidad la literatura filipina en español, en el 
espectro de las numerosas literaturas marginadas y condenadas a la diglosia por la preponderancia del 
inglés como lengua culta y del filipino como lengua nacional.   
         Otra de las problemáticas de estas literaturas es la de constituir principalmente un conjunto de 
tradiciones orales, epopeyas, narraciones épicas, proverbios, adivinanzas, mitos y leyendas, 
magistralmente recopilados sin embargo por la monumental e imprescindible obra de Damiana L. 
Eugenio, en ocho volúmenes: Philippine Folk Literature Series: An Anthology (I); The Myths (II); The 
Legends (III); The Folktales (IV); The Riddles (V); The Proverbs  (VI); The Folk Songs (VII); The 
Epics (VIII), Quezon City, Universidad de Filipinas, 1981-2001. Se trata de una colección muy bien 
planificada que responde a un programa, el de hacer accesible en una lengua común el patrimonio de 
las diferentes comunidades etnolingüísticas. El problema de esta empresa es que, a través de la 
traducción, y en muchas ocasiones de ofrecer únicamente la traducción, el texto original se desvanece, 
con la consecuente distorsión de lo que verdaderamente es el objeto lingüístico y literario55.   

                                                                                                                                                  
Tiempo, Dominador I. Ilio, Carlos A. Ángeles, Ricaredo Demetillo, with an Introduction by Leonard Casper 
and Notes by N. V. M. González and Jean Edwardson, Manila, Benipayo Press, 1954; y New writing from the 
Philippines: A Critique and Anthology, Nueva York, Syracuse University, 1966. 
52 Entre otras citamos Francisco Arcellana (ed.), Philippine Anthology of Short Stories, Manila, Regal, 1962; 
Richard V. Croghan, The development of Philippine literature in English (since 1900), Quezon City, Alemar-
Phoenix, 1975; y Joseph A. Galdon, Essays on the Philippine Novel in English, Quezon City, Ateneo de Manila, 
1979. Cita aparte merece Antonio G. Manuud (ed.), Brown Heritage: Essays on Philippine Culture Tradition 
and Literature, Quezon City, Ateneo de Manila, 1967, una obra referencial en muchos aspectos, también la de 
haber sabido dar cabida a la literatura en español. También cita aparte merece Resil B. Mojares, Origins and 
Rise of the Filipino Novel: A Generic Study of the Novel until 1940, Quezon City, Universidad de Filipinas, 
1983, en este caso y, a pesar de la brillantez del estudio y del autor, por hablar de la novela filipina sin ser 
consustancial con la importancia de la novela en español.  
53 En este perfil habría que incluir las interesantes entrevistas de Roger J. Bresnahan, Conversations with 
Filipino Writers, 1990, y Angles of Vision. Conversations on Philippine Literature, 1992, ambas en Quezon 
City, New Day. 
54 Citamos por ejemplo a Augusto F. Espíritu, Five Faces of Exile: The Nation and Filipino American 
Intellectuals, Stanford, Stanford University Press, 2005; y Jennifer C. McMahon, Dead Stars: American and 
Philippine Literary Perspectives on the American Colonization of the Philippines, Quezon City, Universidad de 
Filipinas, 2011. 
55 La historiografía principal en torno a las epopeyas filipinas se completa con E. Arsenio Manuel, “A Survey 
of Philippine Epics”, en Asian Folklore Studies, 1963, núm. 22, pp. 1-76; Nicole Revel (ed.), Literature of 
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 Con la hispanización del archipiélago, por medio de artes y vocabularios se desarrollaron 
tradiciones escritas: romances, comedias, sermones, pasiones, loas y doctrinas. Para finales del siglo 
XIX, muchas literaturas contaban con una incipiente tradición culta, que eclosionó definitivamente en 
el siglo XX con obras historiográficas particulares de las principales literaturas: cebuana56, bicolana57, 
pampanga58, ilocana59, ilonga60, waray61, y chabacana62.  
         Se han intentado llevar las literaturas regionales al ámbito de la nación63, con el objetivo de 
llegar algún día a estar en condiciones de componer un canon literario que, desde las obras regionales, 
estableciera el patrimonio nacional. Sin embargo, el laissez faire no ha ido mucho más allá de los 
mismos resultados acontecidos con la construcción de la lengua nacional, como suma de todas las 
lenguas filipinas. A lo máximo que se ha llegado hasta el momento es a redactar obras misceláneas 
donde se incluyen de forma miscelánea secciones de literaturas regionales para las enseñanzas 
primaria y secundaria64.  
         Finalmente, se trata de literaturas con escasas posibilidades de difusión, al existir tan sólo 
semanarios divulgativos para las principales lenguas (Liwayway para tagalo, Bannawag para ilocano, 
Bisaya, e Hiligaynon), y prácticamente nada para el resto de lenguas65. Aún así, las literaturas 

                                                                                                                                                  
Voice. Epics in the Philippines, Quezon City, Ateneo de Manila, 2005; y Grace Nono, The Shared Voice 
Chanted and Spoken Narratives from the Philippines, Manila, Anvil, 2008. Son de especial relevancia los 
trabajos realizados por la investigadora francesa Nicole Revel, en razón de lo cual el Archivo de la Universidad 
Ateneo de Manila en Quezon City posee el mayor registro audiovisual del patrimonio oral filipino, fondo 
conocido como Philippine Oral Epics (actualmente en proceso de digitalización).  
56 Cf. Resil B. Mojares, Cebuano literature: a survey and bio-bibliography with finding list, Cebú, 
Universidad de San Carlos, 1975; AA. VV., Cebuano Poetry / Sugbuanong Balak until 1940, Cebú, Cebuano 
Studies Center, 1988; AA. VV., Dulaang Cebuano, Quezon City, Ateneo de Manila, 1997. 
57 Cf. María Lilia F. Realubit, Bikol Literary History, [s.l.], [s.n.], [s.a.]; Paz Verdades M. Santos, Maharang, 
Mahamis na Literatura sa mga Tataramon na Bikol (Spices and Sweets: Literature in the Bikol Languages), 
Manila, Universidad de la Salle & Veepress, 2010. 
58 Cf. Rosalina Icban-Castro, Literature of the Pampangos, Manila, University of the East Press, 1981; Edna 
Z. Manlapaz, Kapampangan literature: a historical survey and anthology, Quezon City, Ateneo de Manila, 
1981; Evangelina Hilario-Lacson, Kapampangan writing: a selected compendium and critique, Manila, Instituto 
Histórico Nacional, 1984. 
59 Cf. Leopoldo Y. Yabes, A brief survey of Iloko literature from the beginnings to its present development, 
with a bibliography of works pertaining to the Iloko people and their language, Manila, [el autor], 1936.  
60 Cf. Lucila V. Hosillos, Hiligaynon literature: texts and contexts, Quezon City, Aqua-Land Enterprises, 
1992; también por Hosillos hay que señalar la obra crítica sobre literatura hiligaynon más ambiciosa, la edición, 
traducción y estudio de Juanita Cruz en tres volúmenes: Juanita Cruz: Nobela nga Nasulat sa Panugiron kag sa 
Binisaya nga Hiligaynon; Juanita Cruz: A Novel, traducida por Ofelia Ledesma Jalandoni; Interactive 
Vernacular, National Literature: Magdalena G. Jalandoni’s Juanita Cruz as Constituent of Filipino National 
Literature, Quezon City, Universidad de Filipinas, 2006. 
61 Cf. Gregorio C. Luangco, Waray Literature: An Anthology of Leyte-Samar Writings, Tacloban, Divine 
Word University Publications, 1982; Victor N. Sugbo, Tinipigan: An Anthology of Waray Literature, Manila, 
National Commission for Culture and Arts, 1995. 
62 Cf. Orlando Cuartocruz (dir.), Zamboanga Chabacano Folk Literature, Zamboanga, Western Mindanao 
State University, 1992. 
63 Siendo quizá uno de los intentos más sólidos el que de forma individual realizó Lucila V. Hosillos, ya 
citado. Como estrategia general hay que destacar el volumen de Elmer A. Ordóñez (ed.), Many Voices: Towards 
a National Literature, Manila, National Commission for Culture and the Arts, 1995.  
64 Por ejemplo Orlando M. Viar & María Clara V.Ravina, Treasures of Philippine regional literatures, 
Manila, Rex Book Store, 2006. 
65  A excepción de publicaciones muy locales, y trabajos lingüísticos específicos, traducciones y folletos de 
entidades prosélitas como SIL (Summer Institute of Linguistics) o JW (Testigos de Jehová). De esta última 
pueden consultarse en su página electrónica publicaciones en cebuano, chabacano, hiligaynon, ibaloi, ibanag, 
ifugao, ilocano, ivatano, kankanaey, maranao, paganisán, tagalo y waray-waray.   
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regionales están en proceso de expansión y son cada vez más numerosas las publicaciones e incluso 
los premios literarios, como el «Premio Tomás Arejola para sa Literaturang Bikolnon»66. 
 
 
VI. OTRAS LITERATURAS FILIPINAS 
  
         El cuadro de las literaturas filipinas lo completan las obras generadas por influencia de las dos 
grandes civilizaciones asiáticas que se habían expandido en la región antes del proceso de 
hispanización, y que perdurarán y se adaptarán de forma secular: la cultura islámica y la cultura china. 
En efecto, ambas tradiciones, si no han llegado a influir en la totalidad del archipiélago, sí han 
conseguido naturalizarse a través de estructuras sincréticas totalmente consolidadas.  
         Por «Literatura islámica filipina» se entiende la literatura de naturaleza islámica del 
archipiélago, el material que específicamente reproduce un mensaje religioso islámico, compuesto por 
documentación en aljamiado ŷāwī, sermones (juṭba), libros teológicos o místicos (kitāb), genealogías 
(silsila), y obras de ficción con contenido islámico67. En este sentido, la literatura propiamente de los 
grupos etnolingüísticos islamizados en el archipiélago no tiene por qué ser de contenido islámico. Más 
bien al contrario, mucha de esta literatura y tradiciones orales suelen reflejar un mundo preislámico. 
Así, el estudio de la literatura de las comunidades islámicas en Filipinas se ha desarrollado como el 
resto de literaturas regionales, hablando por consiguiente de “literatura tausug”, “literatura 
maguindanao”, “literatura maranao”, etc.68. De forma general y en extensión, también podría llamarse 
«Literatura mora», en virtud de que a la comunidad islámica filipina se le conoce genéricamente con 
el concepto de “moros”69.  
         En cuanto a la «Literatura china filipina» ―del mismo modo que sucede con la literatura 
islámica, donde no hay prácticamente nada en lengua árabe70―, por “literatura china” no hay que 
entender la literatura escrita en lengua china, sino la literatura escrita por filipinos de origen étnico 
chino. Dado que se trata de filipinos, su lengua de expresión no será diferente al devenir natural del 

                                                
66 Como botón de muestra, mencionamos que en 2006 la obra ganadora fue la de Jaime Jesús U. Borlagdan, 
Que lugar este, Tabaco, Suralista Press, 2009. Como puede verse, los numerosos hispanismos en las lenguas 
filipinas hacen de las literaturas regionales un verdadero mosaico cultural.  
67 Véase nuestro trabajo “Philippine Islamic Manuscripts and Western Historiography”, en Manuscripta 
Islamica: International Journal for Oriental Manuscript Research, San Petersburgo, Peter the Great Museum of 
Anthropology and Ethnography, 16-2 (2010), pp. 3-28. Las tres principales obras que señalan la historiografía 
de la literatura islámica filipina son: Juan R. Francisco, “Islamic Literature in the Philippines”, Solidarity 10 
(1976), pp. 18-39; Samuel K. Tan, The Development of Muslim Literature, [s.l.], [s.n.], 1978; y Nagasura T. 
Madale, “A Preliminary Classification of Muslim Literature”, en Tales form Lake Lanao and other essays, 
Manila, NCCA, 2001, pp. 39-70.  
68 Sobre la literatura de las comunidades islámicas de Filipinas son de especial relevancia todos los números 
publicados en Sulu Studies, Joló, Notre Dame College, así como los trabajos realizados por la investigadora 
francesa Nicole Revel. Es de señalar la identificación del Mi‘rāŷ en una epopeya sama por su equipo de trabajo. 
Vid. Silungan Baltapa: Le Voyage au ciel d’un hero Sama/ The Voyage to Heaven of a Sama Hero, París, 
Geuthner, 2005; y Gérard Rixhon, “A Journey into Sama Literature”, en Nicole Revel (ed.), Literature of Voice, 
ob. cit., pp. 23-58. Por lo que se refiere a obras concretas, se pueden mencionar las siguientes: Juan R. 
Francisco, Maharadia Lawana, edited and translated with the collaboration of Nagasura T. Madale, Quezon 
City, Philippine Folklore Society, 1969; Nagasura T. Madale, Raja Indarapatra: A Socio-Cultural Analysis, 
Quezon City, Asian Center, Universidad de Filipinas, tesis doctoral, 1982; Clement Wein, Raja of Madaya. A 
Philippine Folk-Epic, Cebú, Universidad de San Carlos, 1984; Ali Aliman, Lagia Indarapatra, A Magindanaon 
folk narrative: Some notes on Islamic influence, Quezon City, Instituto de Estudios Islámicos, Universidad de 
Filipinas, tesis de máster, 1986; AA.VV., Darangen: in original Maranao verse with English translation, 
Marawi City, Mindanao State University, 1986-1992, 5 vols.; y Gerard Rixhon, Voices from Sulu: a collection 
of Tausug oral traditions, Quezon City, Ateneo de Manila, 2010.  
69 Tratamos la cuestión en “Morología: el Malayismo y la Escuela española de estudios sobre Mindanao y 
Joló”, en eHumanista/IVITRA, 2016, núm. 10, pp. 414-430. 
70 Salvo escasos textos que pueden aparecer, como la carta de Alimudín que estudiamos junto a Mourad 
Kacimi en “A Royal Letter, in Arabic, by Sultan ʿAẓīm al-Dīn I”, en Journal of Islamic Manuscripts, Brill, 
2019, núm. 10, pp. 24–43.  
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país, esto es: empleando español, inglés o tagalo como principales medios, según las circunstancias 
históricas. Lo curioso en este caso es que esta literatura se inició en chino71, siguió en español e 
inglés, y en la actualidad empiezan a ser reseñables de nuevo las obras filipinas en chino72. Es decir, 
durante el periodo español la identidad étnica china se subsumía en el conjunto filipino, mientras que 
en nuestros días se pone de relieve el hecho diferencial, primero con el desarrollo notable de una 
literatura china filipina de expresión inglesa y, como hemos mencionado, con la proliferación de obras 
en lengua china73. Sin embargo, no existe todavía una obra crítica, coherente y global que pueda 
explicar la singularidad de esta literatura, desde los sangleyes a la actualidad.  

71 Con dos de los tres primeros incunabula filipinos: 1) Doctrina Christiana en letra y lengua china,
compuesta por los padres ministros de los sangleyes, de la Orden de Sancto Domingo. Con licencia, por Keng 
yong, china, en el parian de Manila, sin fecha. Fue señalado como el segundo impreso princeps de la imprenta 
en Filipinas. Cf. Doctrina Christiana. Primer libro impreso en Filipinas. Facsímil del ejemplar existente en la 
Biblioteca Vaticana, con un ensayo histórico-bibliográfico por Fr. J. Gayo Aragón, O.P., y observaciones 
filológicas y traducción española de Fr. Antonio Domínguez, O.P., Manila, Universidad de Santo Tomás, 1951; 
y 2) Hsin-k’o seng shih Kao-mu Hsien chuan Wu-chi t’ien-chu Cheng-chiao chen chuan shih-lu, obra de Juan 
Cobo con título español Apología de la verdadera religión, fechada en 1593, el tercer incunable de la imprenta 
en Filipinas. Cf. Pien cheng-chiao chen-ch’uan Shih-lu. Apología de la verdadera religión por Juan Cobo O.P., 
Manila, 1593 ¿Primer libro impreso en Filipinas? Reproducción facsímil del original chino impreso en Manila 
en 1593, hecha sobre el único ejemplar conocido, existente en la Biblioteca Nacional de Madrid, con 
introducción de Alberto Santamaría O.P., Antonio Domínguez O.P. y Fidel Villarroel O.P.. Editado por Fidel 
Villarroel O.P., Manila, Universidad de Santo Tomás, 1986.    
72 Por ejemplo Ching Tam Cua, Flores de Mayo: Tatlong Piling Kwento, traducción de Joaquín Sy, Manila,
Kaisa Para sa Kaunlaran, Inc., 2003. 
73 Las obras que explican este decurso son Andrew K. Arriola & Grace C. Pe (eds.), Discovering New
Horizons: Anthology of Chinese Filipino Literature in English, Manila, World News, 1989; Shirley O. Lua, An 
introduction to Chinese-Philippine Drama: A Survey of its Development and Analyses of Four Selected Plays, 
Manila, Universidad de La Salle, 1995; y Caroline S. Hau (ed.), Intsik: An Anthology of Chinese Filipino 
Writing, Manila, Anvil, 2000. Una obra transcendental en la consolidación de la literatura filipina escrita en 
clave china es la de R. Kwan Laurel, Ongpin Stories, Manila, Kaisa Para sa Kaunlaran, 2008. 
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EL HUÉRFANO DE LA RUTA DE LA SEDA  
Y LA FUENTE DE LA FLOTA DEL TESORO: 
FILIPINAS Y LA HISTORIA ECONÓMICA

Francisco Badua 
Lamar University  

Resumen 

Estudio de las rutas comerciales transcontinentales desde la Antigüedad a la Historia Moderna, y el 
papel jugado por el archipiélago filipino en el desarrollo de la historia económica. Se realiza una 
aproximación a las consecuencias de la globalización mercantil a través de su posible impacto en la 
construcción cultural, y se debate en torno al protagonismo del archipiélago, ya como Filipinas, en un 
mundo globalizado sobre modelos civilizacionales hispánicos.    

Palabras clave: Rutas comerciales, globalización, historia económica, Filipinas, Galeones, identidad 
cultural.  

I. LAS RUTAS COMERCIALES DE LA ANTIGÜEDAD 

 A pesar de su localización geográfica y la biogenética de su población, la verdadera identidad de 
Filipinas y del pueblo filipino es difícil de determinar. Si la materia física de Filipinas y los filipinos 
indica una identidad asiática, su cultura, idioma e historia, hasta el presente, sugieren una esencia 
hispánica demasiado profunda como para ser obviada. En este trabajo discutimos claves del papel de 
Filipinas en la historia del comercio global. Señalamos que el archipiélago  estaba prácticamente 
excluido en el antiguo tráfico oriental, tanto en la ruta terrestre de la Seda como en la marítima del 
océano Índico. El archipiélago deja de ser periferia del tráfico humano, comercial y cultural, para ser 
el verdadero centro de la globalidad transcontinental con los galeones de Manila. 
 En el año 3000 a. C. las comunidades de Mesopotamia comerciaban con las del valle del Indo1. 
La distancia entre estas regiones es de aproximadamente de 3.000 millas, mayor que la que existe 
entre Los Ángeles y Nueva York, o entre Londres y Roma. Pero éste no es el único ejemplo temprano 
de comercio internacional. Redes de comercio internacional aún más largas, en términos de distancia 
y longevidad, corrieron de oriente a occidente.  La ruta de la Seda alcanzó su máxima extensión y 
experimentó su mayor volumen de actividad después de que versiones más antiguas y preexistentes de 
la misma fueran consolidadas, administradas y vigiladas por los grandes imperios que unía. El 
predecesor de la ruta de la Seda fue el Eurasia Steppe Trail, o “Sendero de la Estepa”. Se extendió 
desde la parte oriental del río Danubio en Hungría hasta China y el extremo occidental de la península 
coreana2. Los nómadas que vivían a lo largo del Sendero de la Estepa desarrollaron una cultura de 
viajes y comercio de larga distancia, ya que no podían depender de la tierra seca y dura para crecer 
todo lo que necesitaban para vivir. Entre estas tribus nómadas había un pueblo conocido como los 
escitas, cuyo territorio se extendía a lo largo del sendero de la estepa. Tal fue el alcance del comercio 
en el Sendero de la Estepa, incluso en sus primeros días, que se descubrió que la tumba de un príncipe 

1 Cf. Teresa Canepa, Silk, Porcelain and Lacquer: China and Japan and Their Trade with Western Europe 
and the New World, 1500–1644, Londres, Paul Holberton, 2016. 
2 Cf. Teresa Canepa, Silk, Porcelain and Lacquer: China and Japan and Their Trade with Western Europe 
and the New World, 1500–1644, Londres, Paul Holberton, 2016. 
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escita que estaba enterrado cerca de Stuttgart, Alemania, en algún momento del siglo VI a. C., 
contenía bronces griegos y seda China3. 
 La ruta de la Estepa comenzó a evolucionar hacia la ruta de la Seda, más comercial, más 
transitada y más activa, con la expansión del imperio griego de Alejandro Magno en Asia central, 
alrededor del 300 a. C. Y aunque esta red no se extendió exactamente hasta China, se acercó mucho. 
Una ciudad griega, Alexandria Última o Alexandria Eschate (Ἀλεξάνδρεια Ἐσχάτη), fue fundada en 
lo que hoy es Tayikistán, justo sobre el paso de montaña de la provincia china de Xinjiang4. 
 Los chinos cerraron la brecha y crearon una ruta de la Seda verdaderamente integrada que uniera 
el Mediterráneo con China y el Lejano Oriente. Alrededor del 130 a. C., el emperador chino Han Wu, 
cuyas conquistas llevaron las fronteras de China al máximo ―por lo tanto es una contraparte asiática 
de Alejandro Magno―, envió un embajador llamado Zhang Qian a las fronteras occidentales del 
imperio. Zhang estableció contacto con los colonos griegos en Alexandria Eschate y envió un informe 
al emperador Wu sobre las ricas perspectivas de comercio con el oeste. En particular, observó los 
caballos altos y poderosos que se extendían en el Asia central griega, que eran de gran importancia 
para equipar a su caballería. Consecuentemente, la ruta de la Seda surgió en esencia desde el siglo I a. 
C., luego de los esfuerzos de China para enviar embajadas a los griegos, y también para someter a las 
tribus bárbaras en el extremo oriente de la ruta5. 
 En estas circunstancias, alrededor del año 100 d. C., un grupo itinerante liderado por el griego 
romanizado Maës Titianus, pudo ir desde Hierápolis, una ciudad en el Asia Menor romana (Turquía 
moderna) hasta Tashkurgan en la región china de Xinjiang, para medir la distancia (aproximadamente 
3.000 millas), hacer un mapa y establecer relaciones comerciales más estrechas6. Después de esto, los 
ciudadanos adinerados del imperio romano disfrutaron de nuevos lujos, especialmente la seda china. 
A cambio, los chinos recibieron artículos de vidrio, fabricados principalmente en el Egipto romano, 
donde las materias primas para vidrio, como la sal de natrón, estaban más ampliamente disponibles, o 
en la Siria romana o el norte de Italia, donde la técnica de soplado de vidrio se originó y alcanzó su 
mayor refinamiento, respectivamente. Así, cristalería de estilo romano ha sido descubierta hasta en 
Gyeongju, capital del reino de Sila en Corea7. 
 Sin embargo, a partir del siglo III y continuando durante los siguientes 500 años, el comercio de 
la ruta de la Seda disminuyó constantemente debido a varios eventos. Estos incluyeron el 
debilitamiento del imperio romano, el descubrimiento en Occidente del secreto de la fabricación de la 
seda y las conquistas islámicas. La misma crisis militar y económica que comenzó en el siglo III, y de 
la cual el imperio romano nunca se recuperó completamente, interrumpió la actividad comercial de la 
ruta de la Seda por tierra. En el siglo siguiente, el imperio se dividiría en mitades occidental y 
oriental, con el primero sucumbiendo rápidamente a la invasión, y el segundo transformado en 
imperio bizantino durante once siglos más.  
 Fue desde el imperio bizantino que dos monjes cristianos nestorianos fueron enviados por el 
emperador Justiniano (gobierno de 527 a 565) a lo largo de la ruta de la Seda a China, para robar los 
secretos de la tecnología de fabricación de seda8. Volviendo con el conocimiento del proceso e 
incluso con los huevos de gusanos de seda, ésta fue la génesis de una industria occidental de 
fabricación de seda que disminuyó aún más el deseo de comercio a lo largo de la ruta terrestre. 
 
 

                                                             
3 Cf. Teresa Canepa, Silk, Porcelain and Lacquer: China and Japan and Their Trade with Western Europe 
and the New World, 1500–1644, Londres, Paul Holberton, 2016.  
4 Cf. Teresa Canepa, Silk, Porcelain and Lacquer: China and Japan and Their Trade with Western Europe 
and the New World, 1500–1644, Londres, Paul Holberton, 2016.  
5 Cf. Teresa Canepa, Silk, Porcelain and Lacquer: China and Japan and Their Trade with Western Europe 
and the New World, 1500–1644, Londres, Paul Holberton, 2016.  
6 Cf. Teresa Canepa, Silk, Porcelain and Lacquer: China and Japan and Their Trade with Western Europe 
and the New World, 1500–1644, Londres, Paul Holberton, 2016.  
7 Cf. Teresa Canepa, Silk, Porcelain and Lacquer: China and Japan and Their Trade with Western Europe 
and the New World, 1500–1644, Londres, Paul Holberton, 2016.  
8 Cf. Teresa Canepa, Silk, Porcelain and Lacquer: China and Japan and Their Trade with Western Europe 
and the New World, 1500–1644, Londres, Paul Holberton, 2016.  
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II. VALOR FILIPINO DE LA RUTA DEL GALEÓN 
 
 En su mayor parte, la ruta de la Seda fue un fenómeno a través del relieve, sin extensión directa 
por mar hacia archipiélagos e islas. Insulindia y archipiélagos como el filipino no tenían un papel 
significativo en este comercio histórico. Solamente bajo la bandera de la monarquía hispánica, el 
archipiélago contribuyó de manera decisiva al escenario económico global, y su población pudo 
formar parte de redes transcontinentales de transmisión de bienes materiales y culturales. Y al hilo de 
todo lo cual, una identidad unitaria desde elementos provenientes de la civilización occidental.   
 En contraste con la ruta de la Seda, el comercio de galeones españoles se extendió desde Manila 
en Filipinas hasta Sevilla y Cádiz, en la costa occidente de España, pasando por Acapulco, México y 
Veracruz en Nueva España. Se extendió a lo largo de dos océanos (el Pacífico y el Atlántico) y cinco 
continentes (Asia, África, América del Norte, América del Sur, y Europa) 9. El comercio del Galeón 
fue mas amplio que la ruta de la Seda, circunnavegando el globo entero y siendo red de alcance 
planetario.  
 Había dos flotas o grupos de barcos que atravesaban la ruta en dos secciones. El primero fue 
desde Manila. Los tres comunidades que componían la población de Filipinas participaron 
activamente en el comercio, construcción naval y gestión mercantil. Los criollos fueron capitanes y 
pilotos de los barcos, y por mayor parte los capitalistas que prestaron plata para el comercio. Los 
sangleyes chinos proveían los productos desde China, seda en particular, y también otros bienes 
manufacturados10. Y pampangos, bisayas, ilocanos, tagalos y bicolanos, entre otras comunidades, 
fueron los carpinteros, cargadores, y obradores de almacén, calafateros, y obreros de los astilleros 
navales de Cavite11. El desarrollo y dispersión del criollo chabacano tiene sin duda precedente en 
todas esa  interacciones12. 
 La flota del Galeón de Manila comenzó sus viajes anuales o bianuales a Acapulco en 1565 
después del descubrimiento de una ruta de ida y vuelta viable, o tornaviaje, entre las Filipinas y 
México. Los bienes comerciales que comprendían la carga provenían de todo el Lejano Oriente 
asiático, pero principalmente de Filipinas y China. Los comerciantes de los puertos de la provincia 
china de Fujian (principalmente Quanzhou y Xiamen) viajaron a Manila para venderle a los españoles 
telas de seda procesada, y también especias, porcelana, marfil, artículos de laca, alfombras persas e 
indias y otros artículos valiosos, y se pagaron en plata extraída de México y Potosí, en Bolivia13. 
 Esta flota cruzaba el océano Pacífico para desembarcar en Acapulco, en la costa oriental de 
México. Desde Acapulco los productos eran llevados a través de Nueva España en convoyes hasta 
Veracruz, donde eran cargados nuevamente en barcos con destino a La Habana, en el Caribe. Allí, 
estos barcos se unían a otros barcos que habían estado viajando a varios puertos en América del Sur, 
recolectando mercancías de esos lugares, y juntos, esta segunda flota llevaba mercancías de ambas 
Indias, orientales y occidentales, a Sevilla y Cádiz. La culminación de este viaje, con los productos 
acumulados de Asia y América, puede llamarse “la Flota del Tesoro” de España14. 
 
 
III. MERCANTILISMO Y CONSTRUCCIÓN CULTURAL 
  
El gobierno real de España gravó a los mercaderes de la flota una cantidad igual a una quinta parte del 
valor de las mercancías y metales preciosos (quinto impuesto real). El comercio hizo ricos a muchos 
                                                             
9 Cf. Teresa Canepa, Silk, Porcelain and Lacquer: China and Japan and Their Trade with Western Europe 
and the New World, 1500–1644, Londres, Paul Holberton, 2016.  
10 Cf. Teresa Canepa, Silk, Porcelain and Lacquer: China and Japan and Their Trade with Western Europe 
and the New World, 1500–1644, Londres, Paul Holberton, 2016.  
11 Cf. Teresa Canepa, Silk, Porcelain and Lacquer: China and Japan and Their Trade with Western Europe 
and the New World, 1500–1644, Londres, Paul Holberton, 2016.  
12 Cf. Teresa Canepa, Silk, Porcelain and Lacquer: China and Japan and Their Trade with Western Europe 
and the New World, 1500–1644, Londres, Paul Holberton, 2016.  
13 Cf. Teresa Canepa, Silk, Porcelain and Lacquer: China and Japan and Their Trade with Western Europe 
and the New World, 1500–1644, Londres, Paul Holberton, 2016.  
14 Cf. Teresa Canepa, Silk, Porcelain and Lacquer: China and Japan and Their Trade with Western Europe 
and the New World, 1500–1644, Londres, Paul Holberton, 2016.  
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comerciantes, tanto en España como en el extranjero. De hecho, los bienes y metales preciosos 
estaban más dispersos en Europa que en España. La carga y los metales preciosos que llegaron a 
España se distribuyeron a Francia, Italia, los Países Bajos y el imperio otomano, que se extendía a lo 
largo de la frontera de Europa oriental y el borde de Asia occidental, cerrando el circuito que corría 
por todo el mundo15. 
 En última instancia, sin embargo, el fin del comercio de galeones se produjo en el siglo XIX. Así 
como la disolución del imperio romano causó el declive del comercio a lo largo de la ruta de la Seda y 
la ruta de las Especias, el colapso del imperio español en las Américas y Oceanía y el debilitamiento 
de la monarquía española en España durante las primeras décadas del siglo XIX condujo a la 
disolución del comercio del Galeón. Sin embargo, al siglo de la desaparición del comercio del Galeón, 
se abrirían dos nuevas rutas marítimas, que ocuparían su lugar y superarían el volumen de transporte y 
comercio que se había logrado hasta ahora. 
 En todo de esto negocio, los que componían la población de Filipinas, criollos, chinos, e 
indígenas, contribuyen sus esfuerzos específicos para realizar y mantener el comercio. Y también, sus 
actos y transacciones al perseguir este tráfico, gestionarlo y hacerlo centro del mundo global, los 
convirtió, a todos ellos, por encima de las diferencias, en filipinos. Edificaron una identidad, cultura, 
costumbres y lenguaje desde un mundo filipino convertido en motor económico del planeta16.   
 ¿Qué repercusión cultural se puede extraer del capitalismo económico a través de su desarrollo 
histórico, y qué lección para la historia de Filipinas? Tal vez, podemos responder esta pregunta 
siguiendo lo que dice el filosofo griego Aristóteles: “οἰκοδοµοῦντες οἰκοδόµο, κιθαρίζοντες 
κιθαρισταί, σώφρονα σώφρονες, ἀνδρεῖα ἀνδρεῖοι”. Es decir: “los carpinteros hacen muebles, los 
músicos tocan la cítara, los justos persiguen la justicia, y los valiosos viven con valor”; en otras 
palabras, “el verdadera carácter de un hombre, y de un pueblo, se determinado por sus acciones”. 
 A pesar de la ubicación oriental de Filipinas y el fenotipo asiático de los filipinos, el papel 
histórico del país en el comercio mundial, sus actos, comportamientos y actitudes revelan una 
profunda culminación (asiática) de la civilización hispánica, como motor económico que fue del 
planeta, pero también cultural. 

15 Cf. Teresa Canepa, Silk, Porcelain and Lacquer: China and Japan and Their Trade with Western Europe 
and the New World, 1500–1644, Londres, Paul Holberton, 2016.  
16 Cf. Teresa Canepa, Silk, Porcelain and Lacquer: China and Japan and Their Trade with Western Europe 
and the New World, 1500–1644, Londres, Paul Holberton, 2016.  
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BLAS ECHEGOYEN, LEOPOLDO BRÍAS Y LA MÚSICA DE 
JUNTO AL PÁSIG, ZARZUELA DE JOSÉ RIZAL

MARIO ROGER QUIJANO AXLE 
Universidad Veracruzana 

Resumen 

Junto al Pásig, es una de las tres obras para escena escritas por Rizal. Pieza breve realizada bajo 
encargo para ser representada por estudiantes del Ateneo de Manila, y denominada como zarzuela, 
manifiesta el discurso intelectual juvenil de su autor a la vez que expone usos, costumbres y creencias 
de un segmento de la sociedad manileña en el último cuarto del siglo XIX. La creación estructurada 
dentro de un género secular pero con contenido religioso, adquiere una entidad propia, que contra lo 
que parecería una pieza de debut y despedida, a partir de su estreno ha pasado a ser una obra con 
cierta presencia, gracias a sus comprensibles valores estético y de uso, relacionándose con otros 
aspectos de la historia musical filipina. Se estudia en este trabajo la recreación y repercusión 
musicales de la obra a través de las figuras de Blas Echegoyen y Leopoldo Brías.   

Palabras clave: José Rizal, teatro, zarzuela, Blas Echegoyen, Leopoldo Brías, recepción, habanera 
pasigueña.  

I. UNA ZARZUELA DE JOSÉ RIZAL 

 El año de 1880 fue significativo para la incursión de Rizal en el género teatral. Con diecinueve 
años de edad presentó El consejo de los dioses al certamen que convocó el Liceo Artístico Literario de 
Manila para conmemorar el 264º aniversario del fallecimiento de Miguel de Cervantes. El 23 de abril 
de 1880 se le concedió al autor, como premio a la mejor de las composiciones en prosa, una sortija 
con un camafeo que llevaba el busto del escritor español. La selección del jurado había sido unánime: 

Al referirse al resultado obtenido en el certamen abierto para este aniversario y después de señalar que se 
habían presentado 14 pliegos, de los cuales fueron rechazados todos menos los que llevaban los números 1 
y 12, dice el Jurado: «Leídos ambos trabajos, los que suscriben no han vacilado en la adjudicación del 
premio, atendida la superioridad de la alegoría marcada con el número 12», y después de hacer un estracto 
del trabajo el Consejo de los dioses, cuyo lema era Con el recuerdo del pasado entro en el porvenir, se 
expresa así: «Como se vé, la idea y el argumento de la obrita son de gran originalidad, á lo que debe 
añadirse la circunstancia de brillar en toda ella un estilo correcto hasta lo sumo, una admirable riqueza de 
detalles, delicadeza de pensamientos y figuras y, por fin, un sabor tan helénico que figura el lector 
encontrarse saboreando algún delicioso pasage de Homero, que con tanta frecuencia nos describe en sus 
obras las Olímpicas sesiones.—Tantas y tan preciadas cualidades han pesado en el ánimo de los que 
suscriben para, sin discusión, ni vacilación siquiera, preferir este trabajo al marcado con el número 1.1 

 El argumento de El consejo de los dioses consiste en la reunión de Júpiter con varios dioses en el 
Olimpo, para decidir quién es el más grande de los literatos y así hacerse merecedor de una trompa de 
un metal “más precioso que el oro y la plata”, una lira “de oro y nácar” y una corona “del mejor 
laurel” que crece en los jardines inmortales de Júpiter. Dada la temática del concurso resultaba obvio 
que tendría que ensalzarse a Cervantes al mismo nivel que sus contrincantes, Homero y Virgilio. Al 
final la trompa fue para el griego, la lira para el romano y el lauro para el español. La obra pone de 
manifiesto la inspiración europea, el conocimiento clásico grecolatino y la valoración de un canon 

1 Revista del Liceo Artístico-Literario de Manila,  23/abril/1880, p. 41. 
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occidental. Todo parece indicar que quedó en el papel. Lope Blas Hucapte la arregló en forma teatral 
en 1915, siendo publicada por El Día Filipino. 
 A los pocos meses de ganar el certamen del Liceo Artístico Literario de Manila, Rizal escribió 
Junto al Pásig para el Ateneo Municipal de Manila, ahora con los retos de que sí se llevaría a escena, 
sería en verso y con un tópico local, en este caso, la festividad de la Inmaculada Concepción bajo la 
advocación de Nuestra Señora de la Paz y del Buen Viaje, también conocida como la Virgen de 
Antipolo2. 
 La versificación no era algo nuevo para él. En cuanto a la práctica poética ya llevaba un buen 
trecho y de variado fondo.  El conjunto de su poesía juvenil anterior a Junto al Pásig, consistía en 
versificaciones religiosas (“Al niño Jesús”, “Alianza íntima entre la Religión y la Educación” y “A la 
Virgen María”); patrióticas o cívicas (“Por la Educación recibe lustre la Patria” y “A la Juventud”); 
históricas, ya sean de orden local (“El combate” y “Urbiztondo, terror de Joló”) o hispanofílicas (“Y 
es español Elcano, el primero en dar la vuelta al mundo”, “Entrada triunfal de los reyes católicos en 
Granada”, “Colón y Juan II” y “Abd-el Azís y Mahoma”). De hecho solamente con Cristóbal Colón 
como protagonista compuso “Gran consuelo en la mayor desdicha”, “El heroísmo” y la mencionada 
“Colón y Juan II”. 
 Entre sus poemas “Por la Educación recibe lustre la Patria” y “Entrada triunfal de los Reyes 
Católicos”, próximo a cumplir los 15 años y como ejercicio escolar, versificó San Eustaquio, mártir, 
obra escrita en italiano (1869) por el Padre Enrique Valle S. J. y traducida al castellano por uno de sus 
maestros: 
 

 El P. Francisco P. Sánchez, que había sido profesor de Retórica de Rizal, hizo la traducción del original 
italiano del drama, en prosa castellana, que entregó al novel poeta, para que durante las vacaciones 
siguientes al curso de Retórica de 1876, la pusiese en verso, y así se  ejercitase en la versificación cas-
tellana y estuviese santamente entretenido. Y fue el joven Rizal tan fiel y constante en el trabajo, que el 
primer día en que se abría la matrícula del nuevo curso, presentaba a su antiguo profesor el drama entero 
versificado3. 

 
 Por lo tanto San Eustaquio, mártir y El consejo de los dioses fueron los antecedentes de Rizal en 
el género teatral para cuando se adentró a la composición de Junto al Pásig. Sin embargo, ahora las 
condiciones a las que se tendría que circunscribir serían: 
 

[…] a que escribiese una pieza teatral con destino al escenario que para sus fiestas caseras  tenía el men-
cionado centro de enseñanza. Rizal había sido ateneísta y conocía perfectamente los gustos predominantes 
en el Ateneo, donde los actores no podían ser otros que muchachos; en cuanto al público, lo componían 
casi exclusivamente las familias de escolares, amén de un buen golpe de personas eclesiásticas4. 

 
 Rizal contaba con 19 años de edad cuando se estrenó Junto al Pásig a las seis de la tarde del 
miércoles 8 de diciembre de 1880 en el Salón de Actos del Ateneo Municipal de Manila. Fue 
representada por alumnos de la Academia de Literatura Castellana del mismo plantel educativo, cuyo 
presidente era el mismo escritor. El elenco lo constituyeron Isidro Pérez (Leónido), Antoni Fuentes 
(Cándido), Aquiles R. de Luzulaga (Pascual), Julio Llorente (Satán), Pedro Carranceja (un ángel) y 
los coros fueron integrados por estudiantes del Ateneo. La obra de unos veinte minutos de duración, 
se puede resumir de la siguiente manera (en cursivas textos originales y se exponen de muestra 
algunas rimas, conservándose la costumbre de emplear mayúscula al principio de cada verso de 
acuerdo con la esticomitia5): 
 

                                                             
2  Imagen llevada a Filipinas en 1626 desde México por el galeón El Almirante a petición del gobernador 
Juan Niño de Tabora (Galicia ¿?- Manila, 1632).   
3  Jaime Carlos de Veyra, Poesía de Rizal, documentos de la Biblioteca Nacional de Filipinas compilados y 
publicados bajo la supervisión del director de la biblioteca, núm. 14 de la serie, Manila, Bureau of Printing, 
1946, pp. 73 y 74. 
4  Wenceslao Emilio Retana y Gamboa, Noticias histórico-bibliográficas de el teatro en Filipinas: desde sus 
orígenes hasta 1898, Madrid, Librería general de Victoriano Suárez, 1909, p. 105. 
5  Texto tomado de Veyra, op. cit., pp. 34-48. 
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 La acción se lleva a cabo a orillas del Pásig, en el pueblo de este nombre; la decoración representa el río, 
y la orilla opuesta a la en que están los personajes. Verán la iglesia, casas, cañaverales y multitud de banderas 
y adornos propios de los pueblos del Archipiélago. Es la hora del alba y, de consiguiente, el tono del conjunto 
ha de ser suavemente reproducido. 
 
Escena primera. 
 Cándido, Pascual y otros niños (Uno de los cuales lleva flores, otros con banderas y juguetes propios de 
la niñez) 
 Inicia con un coro de infantes en alabanzas al Pásig. Diálogo entre Cándido, Pascual y otros niños, los 
cuales comentan sobre cuál es la mejor ofrenda a la Virgen, si flores, pájaros, música de flauta de caña o 
cohetes. Deciden que todo es bueno si sirve para engalanar una banca, esto es, una canoa desde la cual 
saludarán al paso de la Virgen en el río. Deciden salir a buscar a Leónido, el líder del grupo. 
 
      CORO 
      Rosas, claveles, 
      Pásig ameno, 
      Luce con galas mil; 
      Divina aurora, 
      Su hermoso cielo 
      Viste de luz gentil; 
      Sus ojos son divinos, 
      Su frente el rosicler, 
      Sus labios purpurinos 
      El pecho hacen arder; 
      En ti, dulce hermosura, 
      La mente segura va; 
      En ti, rica ventura 
      El alma feliz tendrá. 

 
[…] 

 
      CÁNDIDO 
      ¡Ea, amigos! No riñáis: 
      Es cada ofrenda preciosa; 
      Pero os suplico una cosa, 
      Y es . . . que obedientes me oigáis: 
      Una banca adornaremos 
      Con el más bello atavío; 
      Dentro de ella, aqueste río 
      Mansamente surcaremos; 
      Banderas y gallardetes 
      Pondremos de mil colores; 
      Llevarás todas tus flores; 
      Tú, la jaula; tú, cohetes; 
      Éste, con flauta sonora, 
      Irá entre tanto tocando: 
      Así vamos navegando… 
      Hasta hallar a la Señora. 
      ¿Qué os parece? 

 
[…] 

 
      CORO 
      Marchemos, marchemos, 
      Marchemos sin tardanza: 
      ¡Felice nuestra holganza! 
      ¡María colmará! 
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Escena segunda.  
 Sale Satán vestido de negro y rojo; su color es pálido. 
 Monólogo de Satán, quien se queja de su condenación y planea comenzar una lidia con algún cristiano 
incauto. 
 

    SATÁN 
    ¡Maldición!... El mismo Averno 
    Do se engendran los dolores, 
    Las crueles penas y horrores, 
    No iguala a mi tedio eterno. 
    ¡Ay! ¿Por qué del goce tierno 
    Me privó la triste suerte? 
    ¿Por qué me negó el más fuerte 
    Que en mi terrible amargura 
    Encontrase mi ventura 
    En los brazos de la muerte? 

 
[…] 

 
    ¡Soberbio!... Que haga tu gusto; 
    Yo, yo le estorbaré; es justo; 
    Que es mi enemigo mortal. 
    ¡Comience, pues, nuestra lidia!... 
    Pensemos recuperar 
    Antes mi imperio sin par 
    Con la astucia o la perfidia. 
    ¡Suelo, que me das envidia! 
    ¡Ay!... ¡Yo te recobraré! 
    Oculto aquí esperaré 
    (Se oculta detrás de un árbol.) 
    A algún incauto cristiano: 
    ¡Quiero que caiga en mi mano 
    La raza que tanto odié! 
 

 
Escena tercera. 
 Sale Leónido. 
 Monólogo en el cual manifiesta su duda si está perdido, espera a sus  compañeros, o bien, al paso de la 
Virgen. 
 

             LEÓNIDO 
    Desde aquí esperaríamos 
    Que pase la Virgen pura… 
    Mas… ¿quién a mí me asegura 
    Que no acaban de salir? 
    Lo mejor será buscarlos: 
    Iré hacia abajo; no… arriba… 
    Creo que la comitiva 
    Ya no tardará en venir. 

 
 
Escena cuarta. 
 Se dispone a salir, y viene Satán vestido de Diwata. 
 Esta es la escena más larga en donde Léonido defiende su fe católica ante el maligno, ahora disfrazado de 
deidad espiritual precolonial filipina, quien le ofrece todo lo que desee a cambio de que lo adore como dios. 
Aquí Rizal establece una correspondencia entre el mal espíritu católico con el paganismo precolonial. Ante la 
negativa de Leónido de renegar del Cristianismo, y que solamente hay un dios verdadero, Satán llama a diablos 
para empezar una guerra. 
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    SATÁN 
    Gozaba entonces este rico suelo 
    De una edad tan dichosa, 
    Que en sus delicias se igualaba al Cielo; 
    Y, ahora, sin consuelo, 
    Triste gime en poder de gente extraña 
    Y lentamente muere 
    ¡En las impías manos de la España! 
    Empero, yo le libraré, si quiere 
    Doblegar su rodilla 
    Ante mi culto, que esplendente brilla. 
    Tan poderoso soy, que ahora mismo 
    Te daré, si me adoras, cuanto ansías; 
    Mas, ¡ay de ti, si ciego desconfías!, 
    Pues ¡abriré a tus pies el hondo abismo! 

 
[…] 

 
    LEÓNIDO 
    En vano infundirme quieres 
    Torpe miedo con tu lengua; 
    En vano, en vano pretendes 
    Que yo a tu fe me someta; 
    Jamás al niño cristiano 
    El demonio le amedrenta, 
    Y ante el Hijo de María 
    ¡El Averno eterno tiembla! 
    ¡Espíritu mentiroso!, 
    Vé, huye, vé a las tinieblas, 
    A la mansión del gemido 
    ¡Y de la eterna vergüenza!... 

 
Escena quinta. 
 Salen diablos en tropel. 
 Coro de diablos. Batalla entre Leónido, Satán y diablos. 
 

    CORO DE DIABLOS 
    ¿Quién nos llama 
    Con furor? 
    ¿Quién reclama 
    Nuestro ardor? 
    ¡Viva el mundo 
    Infernal, 
    Cuya dicha 
    Es el mal! 
    ¡Muera, muera 
    El traidor, 
    Del Averno 
    Ofensor! 

 
Escena sexta. 
 Dichos y un ángel. 
 Aparece un ángel para combatir y defender al fiel infante. Satán y los diablos  huyen. El ángel despierta 
a Leónido, de donde se deduce que todo fue un  sueño, y lo invita a saludar a la Virgen quien lo ha salvado y la 
cual ya surca el  río. Desaparece el ángel. 
 

    UN ÁNGEL 
    Y tú, niño fiel, despierta. (Se despierta.) 
    Ven aquí; soy el enviado 
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    Del Cielo, que te ha librado 
    Del pérfido Satanás: 

    Ya la Virgen de Antipolo 
    Las aguas surca del río; 
    Salúdala en canto pío, 
    Pues siempre su hijo serás. 

 
Escena última. 
 Leónido y los niños. La Virgen pasa el río momentos antes de concluir el  recitado. 
 Los amigos se encuentran y saludan a la Virgen. 
 Aparece la Virgen iluminada con luz de magnesio o eléctrica. 
 Coro final. 
 

    CORO FINAL 
    ¡Salve!, Rosa pura, 
    Reina de la mar; 
    ¡Salve!, Blanca estrella, 
    Fiel Iris de Paz… 
    Antipolo, 
    Por Ti sólo 
    Fama y renombre tendrá; 
    De los males, 
    Los mortales 
    Tu Imagen nos librará; 
    Tu cariño, 
    Al fiel niño 
    Le guarda siempre del mal; 
    Noche y día, 
    Tú le guía 
    En la senda terrenal. 

 
 
II.  BLAS ECHEGOYEN Y LA MÚSICA EN JUNTO AL PÁSIG 
 
 En varios espacios de la historiografía, a Junto al Pásig se le ha denominado como zarzuela, 
como en la mencionada compilación de Veyra Poesía de Rizal, pero por otro lado, en la edición de 
1915 del Día Filipino y con motivo del aniversario del poeta, se le dio por llamar melodrama. Por 
definición para ser designada como zarzuela, requiere la presencia de partes habladas y de 
intervenciones musicales. La inclusión de partes musicales involucra la figura de un compositor, 
correspondiendo a Blas Echegoyen en la versión original y a Manuel Vélez en la de 1915. El dilema 
en ambos casos implica en dónde se efectuaban dichos momentos musicales. En la obra citada de 
Veyra, éste incluyó una cita elocuente con respecto a la recepción, que a su vez brinda una pista: 
 

La Oceanía Española, dirigida por el ilustre español D. José Felipe del Pan, en su número del 10 de 
diciembre de 1880, dijo, al hacer la descripción de esta fiesta: 
“JUNTO AL PÁSIG, es casi un auto sacramental, de argumento fantástico, no real, versificado con suma 
fluidez y facilidad con algunas situaciones de mucho efecto y bordado con preciosos coros debido al 
conocido profesor D. BLÁS ECHEGOYEN. 
 Felicitamos al joven autor del libreto D. JOSÉ RIZAL. Su obra es muy bella en el detalle; el 
monólogo de Satán, por sí solo, vale todos los aplausos que mereció del público toda la obra. Aunque no 
del gusto teatral de nuestro tiempo ese género calderoniano, sienta bien, o es lo mejor que puede 
presentarse en escena con ocasión semejante a la de anteanoche”6. 

 

                                                             
6  José Rizal, Junto al Pásig, melodrama en un acto y en verso, Manila, Imprenta y talleres de 
encuadernación, grabados y fotograbados y almacén de objetos de escritorio del periódico anual ilustrado Día 
Filipino, 1915, s/p. 
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 Al comentar acerca de los “preciosos coros debido al conocido profesor Echegoyen” y 
verificando con el texto, se identifica que la música se ejecutaría al inicio y final de la obra, de hecho 
en el texto y después del texto del coro, la edición apunta “Recitado”, lo que supone que lo anterior 
era cantado, pero también en la batalla de los diablos cabría la posibilidad de una interacción entre 
solistas (Satán y Leónido) y un grupo de cantantes.  
 Aunque una zarzuela puede contener más momentos musicales, la brevedad de Junto al Pásig no 
lo requería, siendo que su objetivo no era la de ser una pieza de entretenimiento, sino más bien, una 
especie de teatro religioso o, como menciona José Felipe del Pan, “casi un auto sacramental” con su 
consabido final apoteósico. Al final la estructura lírica queda de la siguiente manera: 
 

Escena Música Recitado 
I Coro  
  Cándido, Pascual, niños 1, 2 y 3 
II  Satán 
III  Leónido 
IV  Léonido y Satán como Diwata 
V Coro de diablos Leónido y Diwata 
VI  Dichos y ángel 
VII  Leónido y Cándido 
 Coro final  

 
 Las supuestas intervenciones musicales no se localizan de manera muy equilibrada pero al menos 
sugieren un discurso dramático-lírico ascendente. No existe una conexión aparente entre la 
manifestación del teatro vernáculo filipino conocido como moro-moro, muy arraigado en su tiempo. 
Pero lo cierto es que a Rizal la zarzuela, como tal, no le sería desconocida del todo. Pocos años antes 
Darío Céspedes estuvo presentando zarzuelas, pero del género grande como Jugar con fuego o El 
barberillo de Lavapiés, y para 1880 el gran apogeo de la zarzuela en Manila estaría empezando con la 
compañía fundada por Alejandro Cubero y Elisea Raguer. Sería a través de la colaboración por parte 
de Echegoyen, que la pieza vino a concertarse como zarzuela. 
 Don Blas Echegoyen, de origen español y maestro del Ateneo Municipal de Manila, contaba con 
recursos para crear música. Los pocos datos que se tiene sobre su persona, apuntan a que era un 
músico activo, reconocido y que se distinguió en la formación de una subsiguiente pléyade de artistas 
filipinos, así como en la difusión de la cultura musical, como cita el jesuita Miguel Bernard: 
 

El nombre de Blas Echegoyen recuerda otra manifestación del renacimiento cultural del siglo  XIX. Fue 
maestro de música en la Escuela de Tiples de la catedral de Manila y fundador de la  tienda de música y 
de la casa editorial, “La Lira”. Era español. Pero hubo muchos músicos nativos que participaron en lo que 
solamente puede ser descrito como una explosión de energía musical7. 

 
 Esta energía musical comentada por Bernard, se manifiesta en las celebraciones a Santa Teresa 
en 1882, siendo una muestra de que para cuando Rizal crea su pieza para escena, estaría siendo uno de 
los diversos momentos sucedáneos de las actividades artísticas generadas alrededor de un evento de 
temática religiosa: 
 

Con motivo del Centenario a Santa Teresa, se han celebrado grandes fiestas en la capital del Archipiélago 
filipino; entre éstas una solemne función religiosa en la catedral y en la que ofició de pontifical el prelado 
de aquella diócesis, cantándose la misa de D. Óscar Camps, distinguido profesor de aquella ciudad, y una 
velada literaria, que estuvo concurridísima, en el palacio Arzobispal, bajo la presidencia del marqués de 
Estella. En ésta se leyeron las composiciones premiadas del certamen abierto, obteniendo el primer premio 
una preciosa poesía, remitida desde Sevilla por doña Isabel Shetz Martínez, no pudiendo entregarse el 
premio, por no presentarse nadie a recogerlo en nombre de la interesada; el accésit la obtuvo la 
composición Unión mística con Dios, que resultó ser del reverendo padre Fray Joaquín Fonseca, hoy 

                                                             
7  Miguel A. Bernard S. J., “Philippine Literature: A Twofold Renaissance”, en Budhi: A Journal of Ideas 
and Culture, vol. 5, núm. 3 6.1, Ateneo de Manila University, 2002, p. 49. Originalmente se publicó como libro 
en Manila en 1963. 

37



Revista Filipina • Primavera 2019, volumen 6, número 1 

 
 

rector del colegio de Ávila; después fue leída la oda titulada Dulce cautiverio, original del padre Fray 
Evaristo Fernández Arias, de la orden de Dominicos, premiada con mención honorífica; otra que 
alcanzó igual premio, original del padre jesuita, D. Pablo Banquet; otra que alcanzó igual 
distinción, titulada A la estática poesía, original del joven filipino  D. Pedro Puig, la que se premió con 
diploma de honor del reverendo padre Fray Miguel Rubin de Celis, religioso agustino, y otra con igual 
distinción, titulada La esposa de Jesús, de D. José María Laredo. 
 Después tocó su turno a la parte musical, interpretándose la pieza que alcanzó el primer premio, 
original del indio José Canseco, cantor de la capilla de la catedral y que lleva por lema Santa Teresa 
Doctora, ser mi protectora; después se cantó la que había obtenido el accésit, que resultó ser del maestro 
de capilla D. Blas Echegoyen y la que obtuvo mención honorífica, original de D. Manuel A. Mata, joven 
indígena, y otra que con igual distinción, resultó ser del indígena D. Leonardo Silos y Canseco. 
 Leída el acta del Jurado de artes, fue adjudicado el primer premio de escultura a D. José Arévalo, por 
su notable imagen de Santa Teresa y el accésit a la imagen ejecutada por el joven indígena Sr. Barcelon. 
 En pintura fueron premiados un cuadro con el lema Audaces fortuna juvat, que alcanzó el primer 
premio y era original del joven indígena D. Félix Martínez, y con mención honorífica el que tenía por lema 
Nueva Dévora, del joven D. Miguel Reyes. 
 La fiesta fue patrocinada por el señor arzobispo y costeada por suscripción pública. 
 Con motivo de esta fiesta, celebróse también una Exposición en la que se vieron objetos de arte de 
indisputable valor y mérito. 
 Toda la prensa de Manila ha tomado también parte muy activa en las fiestas, publicándose números 
extraordinarios con artículos, láminas y composiciones dedicadas al Centenario, con especialidad el 
periódico El Comercio, que publicó un magnífico grabado, representando a Santa Teresa, copia de la 
imagen que se conserva en el convento de Ávila”8. 

 
 Años después a Echegoyen se le encuentra en los festejos de la inauguración de la iglesia de San 
Ignacio de Loyola de Manila en 1889. Para dicho evento compuso un Trisagio cuyo “carácter 
grandioso a la par que místico impreso por el autor a su composición, hizo que fuese del agrado 
general”9. Las celebraciones ignacianas contaron con una orquesta de 53 instrumentos y un coro de 32 
voces, sin tomar en cuenta los solistas, siendo un tal comandante Pardo el tenor que cantó el Trisagio 
“haciéndonos oír un si natural –nota nada común para la tessitura de tenor de la música religiosa– 
bastante bien emitido […]10”. Echegoyen mantuvo una notable presencia artística ya que a inicios del 
siglo XX llegó a ser uno de los formadores de Francisco Santiago (1889-1947)11, el primer compositor 
filipino en incluir al kundiman en un concierto y en escribir villancicos navideños filipinos. 
 
 
III. LEOPOLDO BRÍAS Y LA HABANERA “A ORILLAS DEL PÁSIG” 
 
 Resulta interesante la incorporación a Junto al Pásig, muy posterior al estreno y para alguna 
representación con público variado, de la pieza “A orillas del Pásig”, denominada como habanera 
pasigueña:  
 

    Ven, a orillas del Pásig 
    Paloma mía. 
    Ven, que se va muriendo  
    la luz del día. 
    Ay, sí.  
    Que por ti tan sola 
    la barca espera 
    junto a la ribera 

                                                             
8  “VARIEDADES. CENTENERIO DE SANTA TERESA EN MANILA”, Diario Oficial de Avisos de 
Madrid (Madrid), jueves 30/noviembre/1882, p. 3. 
9  Reseña histórica de la inauguración de la iglesia de San Ignacio de Loyola de Manila en 1889, Manila, 
imprenta y litografía de M. Pérez, hijo, 1890, p. 135. 
10  Ibidem, p. 175. 
11  Nacido en Santa María, Bulacán, arribó a Manila a la edad de 10 años para estudiar piano con Blas 
Echegoyen, Faustino Villacorta y con el Rev. Primo Calsada. 
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    bajo frondoso cañaveral. 
 
    Ven, ven, Cielo mío, 
    que aquí por el río 
    mi dulce anhelo te contaré. 
    Entre el murmullo 
    de la corriente 
    tu hermosísima frente 
    de sampaguitas coronaré. 

 
 En comunicación personal con D. Guillermo Gómez Rivera, eminente filipinista, apunta que 
dicha habanera fue incorporada a la obra de Rizal en posteriores escenificaciones como canto de 
entreacto y como melodía tras la conclusión de la misma obra y que fue muy popular a principios del 
siglo XX. El texto de la canción consiste en versos de Rizal reformados por el cantante filipino 
Leopoldo Brías; la música continuó siendo de Blas Echegoyen12. 
 Leopoldo Brías nació en 1890 en Bacólod, Negros Occidental, hijo de Enrique Brías de Coya 
(30/abril/1856, Guadalajara, España) y Lucina Roxas Fernández (1861, Manila, Filipinas). Fueron 
cuatro los Brías Roxas: Enrique, Antonio, Concepción y Leopoldo, quien se casó con Josefina 
Garchitorena y tuvo cuatro hijos también, entre ellos Leopoldo Brías Garchitorena, quien fue cónsul 
general de Filipinas en Barcelona. Antonio Brías y Roxas, nacido en Iloílo, contrajo nupcias con doña 
Carmen Echegoyen y Villeta, hija nada más y nada menos, que del director de la Real Academia de 
Música en Manila, cabeza del coro de la catedral de Manila y dueño de la tienda de música “La Lira”, 
don Blas Echegoyen. 
 La tesitura de Leopoldo era la de barítono. Sobre él hay noticias cuando suplió a uno de los 
cantantes en las funciones del Fausto de Gounod en el Liceu de Barcelona en el año de 1918 y La 
Esfera señaló su trayectoria en el archipiélago: 

 
El éxito alcanzado por Leopoldo Brías, según reconoce unánimemente la crítica autorizada de la ciudad 
condal, fue franco, espontáneo y de absoluta justicia, no sólo por la belleza y volumen de la voz, sino por 
el vigor dramático que supo imprimir al simpático personaje lírico y la excelente escuela de canto de que 
hizo gala el debutante. 
 El ya consagrado artista nació en Manila13. Pertenece a una distinguida y bien acomodada familia de 
aquella capital. Allí realizó sus primeros estudios bajo la dirección de la famosa soprano Salvina Fornari. 
Tales fueron sus progresos, que por consejo de la profesora, vino Brías a Italia con objeto de conocer la 
autorizada opinión del célebre Battistini. Fue ella enteramente favorable a los anhelos del joven artista. 
Battistini, no sólo reconoció en Brías facultades extraordinarias y un soberbio temperamento musical, sino 
que le recomendó con gran interés al gran maestro de canto y director de orquesta Vittorio Podesti, bajo 
cuya dirección ha estudiado con suma brillantez durante diez meses. Luego dio varias audiciones íntimas, 
ante varios celebrados artistas, en Milán. El juicio fue unánime, corroborando los vaticinios del eminente 
Battistini. 
 […] 
 Leopoldo Brías pertenece a la noble categoría del mantenedor del bel canto, y llega armado de bien 
templadas armas. Su triunfo del Liceo será ciertamente prólogo de un brillantísimo historial. 
 Así lo hace esperar su natural disposición artística, la extensión y solidez de sus conocimientos 
musicales, su decidida vocación por el arte lírico y la buena orientación de tales condiciones. Todo esto, al 
servicio de una noble tenacidad, llevará muy lejos a Leopoldo Brías. 
 Felicitamos al notable barítono por el brillante y espontáneo éxito alcanzado en la noche de su début 
en una escena de primera categoría como es el Liceo de Barcelona; éxito que se ha ido confirmando en las 
sucesivas audiciones de Fausto14. 

 
                                                             
12  Isaac Donoso, “Voces del cosmos filipino. Canciones artísticas y populares filipinas” en el disco 
compacto El collar de sampaguita y Zamboanga hermosa. Nostalgia Filipina Vol. 2 de Guillermo Gómez 
Rivera. National Commission for Culture and the Arts of the Philippines  (NCCA) y Vibal Foundation. Ciudad 
Quezón, 2009. 
13  Líneas arriba se comentó que fue en Bacólod, al parecer cuando su padre fue oficial de salud provincial 
con sede en Negros Oriental. 
14  “Artistas de ópera. El Barítono Brías”, La Esfera (Madrid), 12/enero/1918, año V, núm. 211, p. 29. 
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 Asimismo se le encuentra en 1919 en la función anual que realizó la Asociación de la Prensa de 
Madrid en el Teatro Real, en la “serenata de los soldados” de la zarzuela en un acto de los señores 
Romero y Fernández Shaw con música del maestro José Serrano, La canción del olvido, entre cuyos 
otros soldados se encontraba también el célebre tenor Tito Schipa15. En el mismo teatro madrileño 
obtuvo reconocimiento en la ópera El secreto de Susana de Ermanno Wolf-Ferrari:  
 

[…] elogios muy calurosos para Leopoldo Brías, comediante perfecto, que desempeña a maravilla su papel 
y lo canta con perfección irreprochable, y que más tarde supo mostrarse en obra más ardua para un 
cantante, y cuyas dificultades han servido siempre de prueba de buena ley, como un poseedor admirable de 
la técnica del canto y de brillantísima facultades en el prólogo de “Payasos”, donde recibió un aplauso 
ferviente16. 

 
 Y en La traviata, en el mismo local, días antes: “compartieron el triunfo de la noche con la Sra. 
Mazzoleni y el Sr. Taccani, Leopoldo Brías, que fue un extraordinario Jorge Germont […]”17. Todo 
presagiaba una sobresaliente carrera en los escenarios de ópera: 
 

 Poco a poco el barítono español [sic] Leopoldo Brías, consolida su fama y adquiere mayor autoridad 
en la escena. 
 Anoche se encargó de la parte de Germón, que vistió y caracterizó muy bien. 
 Nada dejó de desear como cantante, y si en el dúo con Violeta nos gustó mucho, en la sentida 
invocación a su hijo nos gustó mucho, mucho más. 
 Sin afectación, poniendo el alma en el acento, marcando el tiempo justo y luciendo su  hermosa 
voz baritonal, cantó “Di Provenza” con todo el encanto que esta hermosa página musical tiene. 
 Fue muy aplaudido por el público y calurosamente felicitado por los buenos aficionados18. 

 
 Continuarán sus logros en el Teatro Real de Madrid en el verano de 1919 como se apunta “de 
reciente y lucida actuación en el Real”19. Desafortunadamente al año siguiente se leyó en la península 
la siguiente noticia: 
 

 De Manila comunica el cable que anteayer falleció el barítono Leopoldo Brías. 
 Había regresado a su país con objeto de ver a su familia, y días antes de terminar su viaje fue atacado 
de gripe, falleciendo de bronconeumonía a los tres días de llegar a Manila. 
 El barítono Brías, discipulo de Battistini, como todos recordarán, actuó en el teatro Real durante la 
última temporada. 
 Una de las obras en que se distinguió fue El Avapiés, estrenada por él. Igualmente cosechó muchos 
aplausos, actuando en el Liceo de Barcelona20. 

 
 Había fallecido el 20 de enero de 1920 a los 30 años de edad. 
 Las citas anteriores califican a Brías como un excelente cantante, de sobresalientes facultades y 
formación sólida, aptitudes que acreditarían un significativo conocimiento de los requerimientos 
artísticos necesarios a la hora de arreglar los versos de Rizal. 

                                                             
15  “Asociación de la prensa. La función del Real. Gran festival de música española”, La Mañana. Diario 
independiente (Madrid), 23/enero/1919, núm. 3316, p. 3. 
16  “TEATRO REAL. ‘El secreto de Susana’.-‘Payasos’ ”, El Imparcial. Diario Liberal (Madrid), 
31/enero/1919, año LIII, núm. 18673, p. 2. 
17  J. Villarroel, “LAS NOCHES DE LA ÓPERA. RESURRECIÓN DE ‘LA TRAVIATA’ ”, El Fígaro 
(Madrid), 19/febrero/1919, año II, núm.188, p. 9. 
18  Felipe S. Fano, “TEATRO REAL. La ‘Traviata’ ”, El Globo. Diario Madrileñista (Madrid), 
miércoles19/enero/1919, año XLV, número 14795, p. 2. 
19  “ÓPERA EN EL GRAN TEATRO”, La Correspondencia militar (Madrid), 16/mayo/1919, año XLIII, 
núm. 12679, p. 3. 
20  “Necrología”, La Época. Últimos telegramas y noticias de la tarde (Madrid), viernes 23/enero/1920, año 
LXXII, núm. 24881, p. 2. Mismo contenido en “Fallecimiento del barítono Brias”, El Sol. Diario Independiente 
(Madrid), viernes 23/enero/1920, año IV, núm. 771, p. 5. 
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 Por otro lado, todavía para los años treinta continuaban los frutos de la labor de Blas Echegoyen, 
no solamente en los estudiantes que tuvo y que conformaban la nueva escena musical filipina, sino 
que se mantuvo a través de “La Lira”, como se deduce a la muerte de uno sus hijos: 

 El lunes, 9 del actual, falleció en el hospital de S. Juan de Dios, a los 45 años de edad, nuestro 
distinguido compatriota Don Rafael Echegoyen y Villeta, prestigiosamente conocido en los círculos 
comerciales y financieros de la capital y sumamente apreciado en nuestra colonia. 
 Al sobrevenir el triste desenlace de la enfermedad que le ha llevado al sepulcro, el finado era uno de 
los directores de “La Urbana”, y socio y gerente del afamado establecimiento de efectos musicales de la 
calle Carriedo, “La Lira”, de que fue cofundador su padre Don Blas Echegoyen. 
 El sepelio se verificó al día siguiente en el cementerio católico de La Loma, diciéndose tres misas de 
“córpore insepulto” en la capilla del Hospital de San Juan de Dios. 
 Sobreviven a Don Rafael Echegoyen, su esposa Doña María Cavanna, sus hijos Rafael y Luis, y su 
madre Doña Amelia Villeta, Vda. de Echegoyen, que se halla actualmente en España, en compañía de 
sus hermanos, Doña María y Don Luis. La esposa de nuestro querido amigo Don Antonio Brías, Doña 
Carmen Echegoyen, es hermana del finado. 

Acompañamos a todos ellos en el pesar que les embarga por tan sensible pérdida”21. 

Conclusión 

 En Junto al Pásig, Rizal manifiesta el encuentro de espacios culturales filipinos a partir de su 
formación en los entornos académicos religiosos. Desde tiempos de los misioneros se presentaban 
obras de carácter extralitúrgico como medios de instrucción pero fue en el siglo XIX que se refuerza 
gracias a la existencia de teatros y a la presencia de piezas representadas como parte de actividades 
académicas, como tal fue el caso de los jesuitas en el Ateneo de Manila. El joven José elaboró un 
discurso apologético, contraponiendo las creencias anteriores a la presencia española con la humanista 
recibida de los jesuitas (y por ende española) y pretendió aleccionar al espectador, en este primigenio 
caso un público juvenil, proclamando que el heroísmo tiene cabida en la inocencia de un alma 
creyente. Con respecto al marco musical, quienes han intervenido de una u otra manera apuntalando la 
propuesta artística del texto, han sido creadores de buena formación y reputación. 
 Como ejercicio lozano obtuvo éxito y aunque dejando a un lado que desde Retana se han 
planteado algunos implicaciones simbólicas y políticas de los personajes y los textos, Junto al Pásig 
ha tenido una recepción muy aceptable a lo largo del tiempo. Ha sido puesta en escena varias veces, 
como la mencionada representación con motivo del 54º aniversario del nacimiento de Rizal, el sábado 
19 de junio de 1915, cuando el periódico anual ilustrado Día Filipino organizó una velada literaria, 
lírica y musical en el Grand Opera House de Manila. Una representación más madura fue dada por 
estudiantes jesuitas en Novaliches (Ciudad Quezón) en 1948 e igualmente por estudiantes del Ateneo 
de Manila en español, inglés y tagalo durante el año del centenario de Rizal en 1961,22 hasta llegar a 
una reciente versión de musical rock. 

21  “ECOS DE SOCIEDAD. Don Rafael Echegoyen”. Voz Española (Manila), 14/noviembre/1931, año I, 
núm. 37, p. 16. 
22  Bernard, op. cit., p. 49 (nota a pie de página). 
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INVOCACIÓN DE UN MITO: 
RIZAL Y EL ÚLTIMO DISCURSO DE MIGUEL DE UNAMUNO

Isaac Donoso 
Universidad de Alicante 

Resumen 

Los acontecimientos sucedidos en el paraninfo de la Universidad de Salamanca el 12 de octubre de 
1936 entre el escritor Miguel de Unamuno y el militar José Millán Astray poseen una importancia 
simbólica como reflejo de una fractura ideológica española acentuada por el conflicto civil. Su 
recreación literaria ha silenciado, sin embargo, el fondo del enfrentamiento dialéctico, y las heridas 
todavía abiertas de una España que no había saldado cuentas de su debacle colonial, y errores 
políticos como el fusilamiento de José Rizal. La invocación del nombre de Rizal por parte de 
Unamuno fue el desencadenante de la disputa, como símbolo del vencedor que no convence, y paga 
las consecuencias, en ese caso, el desastre del 98.  

Palabras clave: José Rizal, Santiago Mataix, Miguel de Unamuno, discurso de Salamanca, política 
colonial.   

I. EL HOMBRE RIZAL 

 Santiago Mataix desembarca en Manila a mediados de noviembre del año 1896 como 
corresponsal del Heraldo de Madrid. Será el único periodista enviado directamente desde la península 
para cubrir los acontecimientos que estaban teniendo lugar como consecuencia del alzamiento 
revolucionario filipino. A los pocos días, el 28 de noviembre, se entrevista con el gobernador general 
Blanco, y envía crónicas dubitativas sobre la situación militar y quejas contra la censura. El general 
Camilo Polavieja llega el 3 de diciembre a Manila como segundo cabo. Las noticias que remite 
Mataix por el cable a España manifiestan un claro juicio de valores:  

Fe en Polavieja 

La confianza en Polavieja es tan extraordinaria como alarmante y peligrosa la indignación de los 
peninsulares ante la conducta del general Blanco. 

Duélense los marinos de que no se utilice más su concurso para la campaña1. 

 El día 6 de diciembre el periodista del Heraldo envía una larga carta describiendo de forma 
sarcástica el estado de abandono y apatía en el que se encontraba la administración del gobernador 
Blanco, frente a un alzamiento armado imparable y próximo a Manila. Los siguientes telegramas 
tienen como fin denunciar la censura y demostrar confianza en Polaviaje como único garante de la 
seguridad en el archipiélago. La opinión pública peninsular encuentra en el Heraldo valoraciones 
hasta el momento desconocidas sobre la situación en Filipinas, y Mataix es actor directo de la 
construcción narrativa de los hechos: “Puede asegurarse que sin excepción ninguna lamentan todos 
aquí los errores del general Blanco como gobernador y como caudillo”2.  

No se demorará mucho la tensión existente entre un general Blanco que esperaba regresar a la 

1  I. Donoso y Aarón Jaén, Crónicas de Santiago Mataix sobre la Revolución filipina y la muerte de José 
Rizal, Alcoy, Archivo municipal, 2018, p. 62. 
2  Ibid., p. 68. 
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península en marzo, y un general Polavieja que había recabado desde su llegada a Filipinas apoyos 
locales para situarse al mando de la administración. Así, con fecha 12 de diciembre, el periodista 
Mataix anuncia el nombramiento de Camilo Polavieja como gobernador general de las islas Filipinas 
y describe sus inmediatas acciones de choque. En pocos días se había dado un vuelco completo a la 
política en Filipinas, con procedimientos similares a los de un golpe de estado, y con el inestimable 
concurso del control de la opinión pública a través del periodista Mataix. Dos recién llegados alteran 
de forma inopinada el escenario filipino, dos recién llegados que son a su vez paisanos de la ciudad 
industrial de Alcoy.   
 El único corresponsal español enviado a Manila atesora verdadero poder a la sombra del nuevo 
gobernador, y redacta glosas de Andrés Bonifacio, Emilio Aguinaldo, Edilberto Evangelista, Rosario 
Villarruel, Mariano Llanera, Gregorio Romero Sy-Quia y otros miembros de la revolución, desde los 
acaudalados ilustrados a los aldeanos que luchan con lo puesto. Los detalles que ofrece de todos los 
estamentos sociales, con una agudeza exuberante en un entorno tropical nada fácil de desentrañar para 
un recién llegado (un bago, como eran tildados los novatos), manifiestan que Mataix dominaba, pese 
a sus veintiséis años, el oficio de periodista. Sin duda se vio altamente beneficiado por el respaldo de 
Canalejas en el Heraldo de Madrid, y después por el contacto directo con Polavieja, relaciones 
probablemente facilitadas por la alcoyanía, de nacimiento o adopción, de todos ellos. Pero no cabe 
duda, a tenor de la calidad de las crónicas e imaginando la complejidad hostil y caótica de la Filipinas 
finisecular, que Mataix se adaptó rápidamente a la dinámica del país. Y tal vez, con menos acierto, se 
acomodó a los dictados de Polavieja, a pesar de representar a un periódico liberal.  
 Mataix fue el periodista que vivió en primera persona la muerte de José Rizal. Puede percibirse 
en él una empatía con el desenlace trágico de José Rizal, una reflexión por indagar la extraña entereza 
y soberbia capacidad de afrontar la muerte de un personaje a quien solamente llega a conocer en los 
últimos momentos de su vida. Nada posiblemente sabía Santiago Mataix sobre José Rizal más allá de 
los clichés que circulaban en la metrópoli, esto es, autor de novelas anticlericales y filibustero. Lo 
llega únicamente a tratar brevemente en los momentos más decisivos del desenlace trágico, el juicio 
sumarísimo que de antemano le condenaba a muerte y las horas en la celda y capilla esperando las 
siete de la mañana del día 30 de diciembre: “Todavía creo oír su característico ceceo; aún me parece 
verle accionar con los brazos atados por encima de los codos, y sereno el rostro hasta que el fiscal 
Sr. Alcocer pidió para él la pena de muerte”3. 
 El manifiesto éxito de la campaña periodística, y la circunstancia alcoyana, facilitan un trato de 
favor del corresponsal del Heraldo con el nuevo gobernador. De hecho, Santiago Mataix fue testigo 
de excepción de las deliberaciones del Estado Mayor, siguió la evolución de los combates y 
detenciones, e incluso se anticipó a ellas en telegramas enviados al Heraldo. Sorprende que, a escasas 
semanas de estar en Manila, acceda a la celda de José Rizal a pocas horas de ser fusilado: 
 

Me repugna visitar presos, ver fusilamientos y presenciar ejecuciones. Evité contemplar las que pude, y 
como no he tenido nunca obligación de describir ninguno, excusado es decir que mi visita a Rizal esta 
mañana constituye una dolorosa excepción en mi vida: su capilla es la primera que veo. 
     Pude infringir disposiciones severísimas y entrar en la fúnebre estancia, sin intentar la grosera crueldad 
de someter a interviews al pobre preso. El padre que le asistía, fue profesor de Rizal en su niñez, y lo ha 
sido también mío; la conversación deslizose, pues, sin violencias: estudios y travesuras de la infancia e 
historias de chicos, constituyeron el tema de nuestra charla. 
     El religioso, terciando en ella, dijo que el reo había sido presidente de la Congregación de San Luis, y 
Rizal contestó con viveza: 
     «—Padre, recuerde usted que yo no fui nunca presidente, sino secretario; era muy pequeño, y no podía 
presidir; porque fíjense ustedes que yo no he presidido nada en mi vida; he sido y soy muy pequeño. 
     Si cuando escribí el Noli me tangere se hubiera seguido el consejo del P. Nozaleda, entonces profesor 
de Santo Tomás, no dando importancia al libro ni al autor, otro gallo nos cantara a todos; no estaría yo 
aquí en capilla, y quizás no hubiera rebeldes en Cavite. 
     Entonces era yo un pobrete a quien los cocheros de Manila engañaban, y hacían burla de mí hasta los 
banqueros del Pásig Los mismos filipinos no estaban muy prendados de los hechos de este infeliz; algunos 
me combatían, pero de igual a igual, sin que nadie hablara aún de esos apostolados, supremacías ni 
monsergas que me han perdido. Pero marché a Londres y allí pude notar que se me atacaba con saña, se 

                                                             
3 Ibid., p. 155.  

43



Revista Filipina • Primavera 2019, volumen 6, número  

 
 

predicaba contra mi libro, se abominaba de mí, y aun creo que se concedieron indulgencias a folletos en 
que se me injuriaba. Resultó lo que había de suceder: cada sermón, a los ojos de mis paisanos, era una 
homilía; cada injuria un elogio, cada ataque nueva propaganda de mis ideas.  
     ¿A qué negarlo? Me envanecía semejante campaña; pero, créanme, y eso mejor lo saben ustedes que 
yo, que ni tuve importancia para tales censuras, ni soy digno de la fama que mis engañados partidarios me 
dan; los que me han tratado, ni me suben a los cuernos de la luna, ni me fusilarían tampoco. Creeríanme 
como soy: inofensivo; los más fanáticos por mí son los que no me conocen; si los filipinos me hubieran 
tratado, no hubieran hecho de mi nombre grito de guerra». 
     Creyéralas o no, Rizal dijo en su capilla verdades como puños: el apóstol tagalo no ha sido en su vida 
más que una medianía, víctima de sus sueños de gloria. 
     ¡Dios le haya perdonado! SANTIAGO MATAIX. [05-02-97]4 

 
         Pero la empatía, incluso la admiración que debería de haber despertado la solidez de las ideas de 
un “indio” hecho filipino con la cultura de la España decimonónica, no parece sino responder a 
compasión espiritual, más que a convicción liberal. Manila bullía con movimientos liberales, 
masones, ilustrados, progresistas, ideas de desarrollo económico y fomento urbano y mercantil. 
Cualquier liberal llegado a Manila pronto sabría encontrar sus interlocutores, y sabría darse cuenta del 
panorama evidente en el que se encontraba la colonia. Por el contrario, sorprende sin duda en Mataix 
su connivencia con la fase más dura de la represión gubernamental, sin duda fruto de los beneficios, 
personales o profesionales, que su cercanía a Polavieja le reportaban. El respaldo a la política militar 
fue lo que a la postre se telegrafió día tras día a Madrid, y el Heraldo de Madrid, diario liberal, acabó 
consolidando un relato de alzamiento rebelde que debía ser reprimido con mano dura.  
 Para incendiar la opinión pública en contra de los condenados filipinos, se empleó como símbolo 
“filibustero” a la figura de José Rizal. Por la posición privilegiada que alcanzó inmediatamente 
Mataix nada más llegar al archipiélago, y ser desde el primer momento fuente privilegiada de lo que 
pasaba en Filipinas, parece que el periodista no quedó ajeno a la construcción del estado de opinión 
que denuncia Retana5. Más bien al contrario, Mataix toma posición favorable a las actuaciones de 
Polavieja y su política de mano dura, y es vehículo del relato que se transmite no sólo a Madrid, sino a 
provincias, como revela un periódico de Pamplona:    
 

Según ha comunicado un telegrama de Manila, parece que el doctor Rizal ha declarado que él como todos 
sus amigos políticos de Filipinas, aspiran ha mucho tiempo a la implantación en aquel Archipiélago, del 
régimen autonómico.  
    Dice el doctor Rizal que la insurrección de Filipinas, vencerá como la de Cuba, porque son muchos y 
poderosos los elementos con que cuenta, mas cree que su declaración ha sido un tanto prematura y 
expuesta.  
      Como es de suponer, nadie da crédito a estas absurdas declaraciones del doctor Rizal. En Manila todo 
el mundo opina que debe ser inmediatamente fusilado y así esperan que se haga. De la misma opinión 
parece que es el general Polavieja, que fue interrogado por el corresponsal del Heraldo señor Mataix6.  

 
 No otra política se transmite más que la del fusilamiento de los intelectuales y el desarme de las 
masas. Precisamente esta forma de acción política se hizo celebérrima como causa del desastre del 98 
con el famoso (apócrifo o no) “¡Muera la inteligencia!” del fundador de la Legión, José Millán 
Astray el 12 de octubre de 1936 ante Miguel de Unamuno, cuando éste invocaba la memoria de Rizal: 
 

En mi interior, yo estaba de acuerdo con casi todo lo que decía Unamuno. Muchas de sus afirmaciones 
eran de puro sentido común, aunque en aquella ocasión resultasen explosivas. Sobre todo, cuando de 
manera inesperada, en su característico juego de ideas y de palabras, sacó a colación el fusilamiento de 
Rizal, héroe de la independencia de Filipinas, como ejemplo de la brutalidad agresiva e incivil de los 
militares. Yo mismo sentí un cierto desasosiego al oír pronunciar con elogio el nombre de quien había 
luchado ferozmente contra España. Y fue exactamente el momento en que Millán Astray se puso en pie y 
lanzó un grito, ahogado en parte por la gran ovación con que fue acogido. Pero yo lo oí perfectamente 

                                                             
4  Ibid., p. 158. 
5  W. E. Retana, Vida y escritos del Dr. José Rizal, Madrid, Librería General de Victoriano Suárez, 1907, p. 
491. 
6  El Aralar. Diario católico-fuerista, 6 de diciembre de 1986, núm. 836, portada.   
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decir: “―Muera la intelectualidad traidora”7.               
 
         La idea de que Rizal “había luchado ferozmente contra España” llama poderosamente la 
atención, pues en ningún lugar escribió el autor filipino contra España, sino contra una administración 
conservadora dominada en el archipiélago por las órdenes religiosas, solicitando por motivos 
políticamente argumentados representación en Cortes como el resto de territorios españoles, para 
acometer las reformas que las islas requerían8.   
 Si en la península se transmitió la idea de Rizal como un José Martí filipino, si no sólo se 
trasmitió sino que se perpetuó como traidor, rebelde y filibustero varias décadas después, 
probablemente la labor del “cuarto poder”, y en este caso de Santiago Mataix como corresponsal 
directo y privilegiado de la Revolución filipina, tuvo bastante responsabilidad en ello. Ciertamente el 
periodista alcoyano llegaba a Manila cuando Rizal estaba política y socialmente sentenciado (aunque 
no judicialmente). Obtenía además privilegios especiales para poder acceder, y se enfrentaba cara a 
cara con un personaje del que había escuchado muchas sentencias, pero pocas certidumbres. El 
momento era de la más alta solemnidad. Mataix se apiadó de él, pero no fue consciente de la 
dimensión  del hecho histórico: 
 

La figura humana de Rizal es digna de profundo estudio. Vivió treinta y cinco años; a los veintisiete había 
dado la vuelta al mundo; fue médico, novelista, poeta, político, filólogo, pedagogo, agricultor, tipógrafo, 
políglota (hablaba más de diez lenguas), escultor, pintor, naturalista, miembro de Centros científicos 
europeos, que dieron su nombre a especies nuevas por él descubiertas; vivió y estudió en las grandes 
capitales de Europa y América; el índice de sus libros y escritos varios ocupa no pocas páginas de este 
volumen. Dedicaron a su muerte veladas y recuerdos necrológicos varias Sociedades científicas, y la 
Prensa de todo el mundo. Ese fue el hombre que fusilamos9. 

 
 
 
II. EL NOMBRE DE RIZAL 
 
 La relación con el general fue tan estrecha que cuando, dada por sofocada la revolución, 
Polavieja regresa a España, Santiago Mataix lo hace en el mismo vapor. Desde que tocan tierra 
peninsular el periodista pasa a ser ayudante y secretario personal del antiguo gobernador. Este cambio 
tan repentino de redactor de un periódico liberal a secretario personal de un general militar produjo 
cierta ironía y sorna en la prensa liberal de la época, especialmente de Barcelona:  
 

En Mataix, el lacayo de’n Polavieja va venir á Barcelona. ―¿A qué vé en Mataix?―se preguntavan molts. 
―¿Qué’s propasa? ¿Qué vol? ¿Qué intenta?  
         Prompte va saberse. En Mataix va venir senzillament á prende’l pols als vells polaviejistas…10 

 
         Queda claro que, tras el desastre, un sector fuerte de la política española estaba condicionado 
por los militares polaviejistas11.  

                                                             
7  Eugenio Vegas Latapie, Memorias políticas (II): 1936-1938. Los caminos del desengaño, Madrid, Tebas, 
1987, pp. 108-109.  Véase también el reciente trabajo de Severiano Delgado Cruz, “Arqueología de un mito: el 
acto del 12 de octubre de 1936 en el Paraninfo de la Universidad de Salamanca”, alojado en el repositorio 
documental de la Universidad de Salamanca. 
8  Así puede verse en su prosa ensayística: José Rizal, Prosa selecta. Narraciones y Ensayos, edición de I. 
Donoso, Madrid, Verbum, 2012. 
9  Prólogo de Javier Gómez de la Serna, en W. E. Retana, Vida y Escritos del Dr. José Rizal, Madrid, ob. 
cit., p. viii. 
10  La Esquella de la torratxa: periódich satírich, humorístich, il-lustrat y lilterari, 9 de febrero de 1900, 
núm. 1100, p. 93.  
11  Sector que hizo todo lo posible por no verse acusado de las consecuencias políticas del 98. Así, cuando en 
1903 se desata en el país la cuestión Nozaleda, el diputado liberal Santiago Mataix (en una pirueta ideológica 
sorprendente) se convierte en acusador del sector clerical como el gran responsable de la pérdida de Filipinas. 
Véanse Donoso y Jaén, ob. cit., pp. 40-41; y Juan Hernández Hortigüela, Proceso político contra el último de 
Filipinas, Sevilla, Punto Rojo, 2017.      
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 El nefasto desenlace con la intervención norteamericana, culminó con la venta del territorio en el 
Tratado de París firmado el 10 de diciembre de 1898. Una población que reclamaba mayoría de edad 
tras tres siglos de aculturación, se vio abandonada al limbo político más gélido por la misma madre 
que le había dado forma. No hay testimonio más esclarecedor del destino cruel que les deparaba a los 
filipinos que el de Apolinario Mabini, intelectual político de la revolución: 
 

Todos mis esfuerzos fracasaron, porque el Tratado de París concluido el 10 de diciembre del año anterior 
había dejado al Congreso de los Estados Unidos la facultad de determinar los derechos civiles y la 
condición política de los filipinos […] Debíamos pues elegir entre la guerra y el cargo de incapacidad12.   

 
 Sólo quedaba la exaltación hasta el mito de la figura y obra de Rizal, tema que ha producido a lo 
largo de las décadas una voluminosa bibliografía catalogada particularmente como “Rizaliana”13. En 
cuanto a España, la posición revisionista de Retana14 en su obra Vida y Escritos del Dr. José Rizal 
(1907), prologada por Javier Gomez de la Serna y epilogada por Miguel de Unamuno, constituye el 
principal argumento peninsular del error político que supuso el fusilamiento de Rizal.  
 Rizal era hombre de letras, que había usado la palabra, la palabra española, y el perfil 
regeneracionista presentado por Retana del escritor filipino no podían hacer del mito filipino sino un 
verdadero paladín de la Hispanidad, asesinado por su propia madre. Es de este modo cómo el 
pensamiento liberal europeo llega al archipiélago filipino, dando paso a reivindicaciones 
sociopolíticas como nunca antes habían tenido lugar en Asia. Las reivindicaciones adquirían forma a 
través del razonamiento, del positivismo y del cientificismo, a través del uso de la escritura, la prensa 
y del pensamiento argumentativo, a través de la lengua española: 

 
En lengua española pensó, y en lengua española dio a sus hermanos sus enseñanzas; en lengua española 
cantó su último y tiernísimo adiós a su patria, y este canto durará cuanto la lengua española durare; en 
lengua española dejó escrita para siempre la Biblia de Filipinas15. 

 
Rizal dará cuerpo al proceso en el cual la argumentación que convulsionaba Europa se traslade a 

Asia por medio del uso de la escritura y del español. Con el empleo de la misma lengua con la que 
argumentaban los colonizadores, Rizal argumenta, diserta y expone la problemática filipina en clave 
liberal, y al mismo tiempo desmonta las falacias de un sistema colonial obsoleto que debe dejar paso a 
la construcción de una nueva era (no necesariamente independiente). Es por ello que los escritos de 
Rizal constituyen instrumento imprescindible para comprender cómo se gestó la modernidad de la 
primera República de Asia, cuando Filipinas lideraba el pensamiento sociopolítico asiático. Y es aquí 
donde se debe situar el valor transcendental de la lengua española para la incipiente nación filipina:  
                                                             
12  Apolinario Mabini, La Revolución filipina (con otros documentos de la época), Manila, Bureau of 
Printing, 1931, p. 311. 
13  Existen numerosas biografías sobre José Rizal, desde prácticamente todos los puntos de vista: Austin 
Craig, Lineage, Life and Labors of José Rizal, Philippine Patriot. A Study of the Growth of Free Ideas in the 
Trans-Pacific American Territory, Manila, Philippine Education Company, 1913; Carlos P. Quirino, The Great 
Malayan. The Biography of Rizal, Manila, Philippine Education Company, 1940; Rafael Palma, Biografía de 
Rizal, Manila, Bureau of Printing, 1949 (traducción inglesa: The Pride of the Malay Race. A Biography of José 
Rizal, Nueva York, Prentice-Hall, 1949); Sixto Y. Orosa, José Rizal: el héroe nacional filipino, Manila, Nueva 
Era, 1956; León María Guerrero, The First Filipino: A Biography of José Rizal, Manila, Instituto Histórico 
Nacional, 1963; Austin Coates, Rizal. Philippine Nationalist and Martyr, Hong Kong, Oxford University Press, 
1968 (traducción española: Rizal, nacionalista y mártir filipino, Madrid, Agencia Española de Cooperación 
Internacional, 2006); José Barón Fernández, José Rizal: médico y patriota filipino, Madrid, Manuel L. Morató, 
1980 (traducción inglesa: José Rizal, Filipino Doctor and Patriot, Manila, San Juan Press, 1981); Antonio M. 
Molina, Yo, José Rizal, Madrid, Agencia Española de Cooperación Internacional, 1998; José Ricardo Manapat, 
Las biografías de Rizal: un estudio crítico de las obras biográficas escritas desde 1897 hasta el 2000, 
Universidad de Filipinas, Quezon City, 2001 [tesis inédita]; y Asunción López Bantug, Lolo José: An Intimate 
and Illustrated Portrait of José Rizal, Quezon City, Vibal Foundation, 2008. 
14  Gloria Cano, “Wenceslao Retana Revisited: A New Historical Assessment”, en I. Donoso (ed.), More 
Hispanic than We Admit. Insights into Philippine Cultural History, Quezon City, Vibal Foundation, 2008, pp. 
263-301. 
15  Epílogo de Miguel de Unamuno a Retana, ob. cit., 1907, p. 484. 

46



Revista Filipina • Primavera 2019, volumen 6, número 

A la sombra fatídica de los patíbulos escribe Rizal su Noli. Desaparece la desunión filipina causada por el 
mutuo desconocimiento. Los régulos rivales ceden el paso a los filibusteros. Mindanaw y Bisayas 
descubren de pronto que tienen la misma fisonomía y la misma sensibilidad que Luzón. Y cuando 
América llega encuentra un pueblo homogéneo que la denosta en la misma lengua, por sus jefes, como 
antes denostó en la misma lengua, por boca de Rizal, a los capitanes generales. He aquí la obra de Rizal16.  

 La muerte de Rizal pronto pasó a ser simbólica. Todos los principales intelectuales y escritores 
del archipiélago fueron en los años sucesivos componiendo páginas y poemas en su memoria17. En 
cuestión de unos años sus obras, que habían sido prácticamente clandestinas o permanecían inéditas, 
empezaron a circular y ser traducidos, y su figura fue más venerada que comprendida18.  

Para Unamuno, si el error histórico no podía repararse, al menos no podía repetirse19:    

El gran representante de la literatura menor en la España de la Restauración fue un auténtico colonizado, al 
que Unamuno conoció durante sus años de estudiante: el filipino José Rizal, que estudiaba por entonces 
Medicina en Madrid y asistía a algunas clases con el primo de Miguel, Telesforo de Aranzadi. A través de 
este y de uno de los profesores de la Facultad de Filosofía, Miguel Morayta, masón y republicano federal 
que introdujo a Rizal en su logia, trató Unamuno con el futuro líder nacionalista, por quien conservó 
siempre admiración y afecto (escribiría, como es sabido, el prólogo a la biografía de Rizal por Wenceslao 
de Retana, donde, por cierto, comparó a Rizal con Sabino Arana Goiri en términos muy elogiosos para 
ambos). 
     Sin embargo –y al contrario que Morayta–, Unamuno no simpatizó con el anticolonialismo de Rizal. Lo 
que le fascinó en el médico filipino fue, por el contrario, su españolidad: el hecho de que hubiera adoptado 
el español como lengua literaria, en aparente detrimento del tagalo, su lengua materna. Es curioso que no 
reparase en que la elección lingüística de Rizal tenía un sentido –y una función– eminentemente 
políticos20. 

III. LA INVOCACIÓN DEL NOMBRE DE RIZAL

 En estas circunstancias, Unamuno tiene que pronunciar unas palabras ante la cúpula 
militar en el paraninfo de la Universidad de Salamanca el 12 de octubre de 1936, para lo cual 
redacta unas notas improvisadas en una carta: “guerra, internacional, occidental, cristiana, 
vencer y convencer, independencia, odio y compasión, lucha, unidad, catalanes y vascos, 
cóncavo y convexo, imperialismo, lengua, ni la mujer, odio inteligencia que es crítica y 
diferenciadora inquisitiva no inquisidora, Rizal...”21.  
 Pueden haber dudas sobre qué dijo exactamente Unamuno ese día, pero no en cuanto al 
talante de esta sucesión de palabras. Tampoco parece que hay dudas de su voluntad 
premeditada por mencionar la figura del escritor y mártir filipino (“San José Rizal” lo llamó 

16  Antonio Abad, “El tema de Rizal”, en A Rizal Anthology (A Selection of winning literary pieces from 
various contests held under the auspices of the José Rizal National Centennial Commission), Manila, Instituto 
Histórico Nacional, 1994, p. 329. 
17  Comenzando por los principales poetas de la Revolución filipina contemporáneos a Rizal: José Palma, 
Pacífico Victoriano y Cecilio Apóstol. Alfredo S. Veloso recogió en antología los principales poemas en honor 
de Rizal: Return from Oblivion. Poems to Rizal, Manila, Asvel, 1962. 
18  Aquí se sitúa una de las críticas más incisivas realizadas a la obra de Rizal, la de Retano Constantino: “In 
his time, the reformist Rizal was undoubtedly a progressive force. In many areas of our life, his ideas could still 
be a force for salutary change. Yet the nature of the Rizal cult is such that he is being transformed into an 
authority to sanction the status quo by a confluent of blind adoration and widespread ignorance of his most 
telling ideas”, en “Veneration without Understanding”, Dissent and Counter-Conciousness, Quezon City, [s.n.], 
1970, pp. 125-145.  
19  Véase Alda Blanco, “Miguel de Unamuno y José Rizal: una lectura desde la periferia”, Revista de 
Occidente, 1998, núm. 210, pp. 65-74. 
20 Jon Juaristi, “Unamuno, el aldeano que aprendió griego”, ABC, 29 de septiembre, 2014.  
21 “Apuntes de Miguel de Unamuno para su discurso del 12 de octubre de 1936”. Casa Museo Unamuno. 
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Unamuno22). Y tampoco parece que el profesor fuera inconsciente sobre lo que esta mención 
suponía. Varias décadas antes Gómez de la Serna enuncia de forma contundente la 
transcendencia política del fusilamiento de Rizal en la política española: 
 

¡Hay dos Españas! Una grande, generosa, con cualidades legendarias ensalzadas en todo el 
planeta, con sus legiones de caballeros, héroes en el hogar, en el mundo, sacrificando serenos la 
vida por un amor, por una idea, por una disciplina militar o científica: la España que amó Rizal 
hasta su muerte, por la que pidió ir a Cuba para asistir en los hospitales a nuestros heridos, y 
hacia donde se dirigía oficialmente cuando le apresaron… Y otra España, negra, la que le apresó 
en esa hora gloriosa de su vida; España cada vez más reducida, que forman malos e ineptos, 
crueles y fanáticos, cabezas sin honra y honras sin cabeza, con la que no hay que tener ni la 
complicidad del silencio23.  

 
 Unamuno invoca el nombre de Rizal como símbolo de un hombre asiático educado por 
una España, y fusilado por otra. La construcción del mito rizaliano ya se había fraguado 
desde hacía décadas a nivel mundial, y el pensador vasco había sido partícipe directo de las 
reflexiones sobre Rizal en suelo español. Sabía perfectamente las consecuencias que la 
invocación del nombre de Rizal, el Día de la Raza, ante militares que habían estado en 
Filipinas, iban a producir. Y efectivamente, ante el nombre de Rizal, se produjo el alboroto. 
Eugenio Vegas Latapie, testigo del evento, señala: “Y fue exactamente el momento en que 
Millán Astray se puso en pie y lanzó un grito, ahogado en parte por la gran ovación con que 
fue acogido. Pero yo lo oí perfectamente decir: “―Muera la intelectualidad traidora”.  
 Como es bien sabido, Luis Portillo ficcionalizó el suceso según sus particulares y 
legítimos intereses literarios24. Lo que no es tan conocido es que el suceso —al margen de las 
palabras que se dijeran o no— se produjo por la invocación del nombre de Rizal: 
 

En El País de ayer domingo venía un artículo de Lola Galán, “Unamuno, sin leyenda”, a 
propósito de la publicación de la biografía del escritor vasco escrita por Jean-Claude Rabaté. Al 
hablar del famoso discurso de Unamuno en Salamanca, ante Millán Astray, el 12 de octubre de 
1936, dice Rabaté que nunca se sabrá lo que realmente dijo el escritor. Los historiadores han 
tratado de reproducir sus palabras de su improvisada  intervención, “pero,  inexplicablemente  ha 
quedado olvidada durante cuatro décadas la mención a José Rizal, dice Rabaté”. 
Rizal, silenciado25. 

 
 Rizal construyó todo un mundo intelectual para revelar la etiología del sistema colonial, 
tanto del colonizado como del colonizador, pues como decía: “los esclavos de hoy serán los 
tiranos de mañana”. Nada transcendió en la metrópolis, como no transcendió su fusilamiento, 
más allá de las notas mandadas por Santiago Mataix, y escuetas reseñas minusvalorando su 
figura.   
 En el contexto de una España actual que parece haber suturado las heridas del pasado, 
los españoles podrán seguir debatiendo sobre los sucesos de Salamanca y el último discurso 
de Miguel de Unamuno, y sobre lo que exactamente sucedió o no, pero seguirán sin discernir 
la realidad del mito mientras no se vaya al fondo del asunto. Para ello sería recomendable leer 
a José Rizal.      

 
 

                                                             
22 Retana, ob. cit., p. 497.  
23  Prólogo, Javier Gómez de la Serna, en Retana, ob. cit., p. vii. 
24  Luis Portillo, “Unamuno's Last Lecture”, Horizon, diciembre, 1941, pp. 394-400 
25 Jorge Ordaz, “Unamuno y Rizal: silencios”, Obiter Dicta, publicado el 10/19/2009: 

http://www.jorgeordaz.com/2009/10/unamuno-y-rizal-silencios.html  
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Fig. 1: Portada de W. E. Retana, Vida y escritos del Dr. José Rizal,  
Madrid, Librería General de Victoriano Suárez, 1907 
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 Fig. 2: “Apuntes de Miguel de Unamuno para su discurso del 12 de octubre de 1936”.  
Casa Museo Unamuno. Puede verse el nombre de Rizal en letra de Unamuno en la esquina inferior izquierda. 
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NOTA A “EL QUIJOTE EN FILIPINAS”:  

UN BREVE ENSAYO DE GUILLERMO GÓMEZ WINDHAM 
 

ANDREA GALLO 
 
 
 

n su artículo “El Quijote en Filipinas” (Barcarola, mayo 2005, núm. 65-66) Antonio Caulín 
Martínez trataba de reseñar la presencia de la obra maestra cervantina y, sobre todo, las 

menciones y referencias al Manco de Lepanto y a su personaje más famoso, en los autores 
hispanohablantes de la ‘Asia española’. Más que reseñar la fortuna de las aventuras del ingenioso 
hidalgo en las comarcas orientales, se destacaba el uso de “la lengua de Cervantes” por aquellos 
escritores (Apóstol, Bernabé, Balmori, Guerrero, etc.) tan auténticamente filipinos en su visión 
estética y en su forma de ver el mundo, como sinceramente hispánicos en su sentimiento de afección a 
la lengua de Rizal.  
 No obstante, dicho artículo no considera la difusión de Cervantes y de su magistral novela en las 
lenguas indígenas y su recepción en la cultura más propiamente popular y vernácula1. En realidad, 
alguna traducción existe y en su época ha tenido cierta resonancia: en 1940 el ilustre poeta y novelista 
bulaqueño Teodoro Gener publicó Ang palaisip na maharlikang si DonQuijote de la Mancha, versión 
al tagalo de la creación de Cervantes, y quizá la fatiga literaria que más prestigio le ha brindado a 
Gener, entre otros un reconocimiento por parte de la Tabacalera.  
 A esta traducción se refiere, aunque de manera no explícita, Guillermo Gómez Windham en su 
breve ensayo “El Quijote en Filipinas” (igual título escogería Caulín seis décadas y un lustro 
después), única contribución en lengua española incluida en el clásico Literature under the 
Commonwealth, texto editado en ese mismo año por Manuel Arguilla, Esteban Nedruda y Teodoro 
Agoncillo (Manila, Philippine Writers' League, 1940; el ensayo gomezwindhamiano ocupa las 
páginas 83-87). 
 El volumen aborda el tema de una literatura nacional y su relación con la tradición ―no sólo la 
indígena sino evidentemente la de lengua castellana también― y con la reciente, en aquel entonces, 
producción en lengua inglesa. En esta perspectiva, es decir la recepción de un clásico de la literatura 
universal en el seno de la incipiente literatura nacional filipina, Gómez Windham enfoca el tema 
componiendo:  
 

Algunas divagaciones sobre el posible efecto que causará entre los lectores tagalos la publicación del 
Quijote recientemente traducido, teniendo en cuenta la psicología de aquella parte de nuestro pueblo a 
quien va dirigida esta traducción.  

 
 Nuestro autor concuerda con el juicio que Pompeyo Gener en su Historia de la literatura 
(Barcelona, Montaner y Simón, 1902) ofrece del Quijote, en donde se afirmaba que ―según cita 
Gómez Windham― con el Quijote había entrado en la literatura peninsular el buen sentido, “el 
sentido común, el pensar y sentir del hombre de la calle”. Por ello:  
 

El Quijote viene a ser una obra democrática, porque brilla en todas sus páginas el reflejo del pensar y del 
sentir de las gentes vulgares, de la generalidad, de los que antes se llamaban el “demos”, y hoy la “masa” 
[...] Allí siempre tienen razón y obran lógica y humanamente el humilde cura de aldea, la sobrina, el ama, 
el bachiller Carrasco, los posaderos, los yangüeses hasta los galeotes, y aun el socarrón de Sancho Panza, 
el burdo e inculto aldeano que tan ingeniosamente templa la justicia con la equidad cuando le dan la 
ocasión de ser juez.  

                                                             
1 Sin duda hay que destacar los recientes y nuevos hallazgos documentales: Miguel Martínez, “La cuarta 
salida. Un testimonio inédito sobre el Quijote en las Filipinas (1623)”, en Nuria Morgado y Lía Schwartz (eds.), 
Cervantes ayer y hoy, Nueva York,  Hispanic Seminary of Medieval Studies, 2016, pp. 108-134.  
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 Sin embargo, esta apreciación del buen sentido del hombre común frente al fracaso constante de 
los nobles intentos del Caballero de la Triste Figura no niega valor al idealismo del protagonista; de 
hecho, afirma Gómez Windham: 
 

El ideal sublime de bondad y de justicia [...] ese ideal profundamente cristiano [...] no queda menguado ni 
vacilante ante la constante imposibilidad de realizarlo [...] Quien lee la gran novela no cierra el libro 
renegando de los altos propósitos del andante caballero [...] sino más bien lamentando que la imperfección 
y el egoísmo humanos no hicieran practicable el entronamiento del ideal. 

 
 Y efectivamente Don Quijote nunca resulta ser enteramente ridículo “ni cuando le voltean los 
molinos de viento” ya que “su intención es alta, limpia y noble” y por ello “la risa que inspiran sus 
malandanzas es siempre una risa piadosa y compasiva”.  
 Y aquí, según Gómez Windham, reside el principal interés del Quijote para el pueblo filipino: la 
tragedia del protagonista “no es su monomanía, sino la inmensa desproporción entre las ambiciones 
que profesa y los medios de que dispone para conseguirla”. Ésta es entonces la clave de lectura para 
que los filipinos puedan sumamente apreciar la novela e identificarse de alguna forma con el destino 
de su protagonista: “Como él, profesamos los filipinos un ideal alto y sublime, y sufrimos igualmente 
de cortedad de medios, no ya para lograrlo, sino para afirmarlo y conservarlo”. Pero diferentemente 
del loco idealista Quijano, los filipinos “nos percatamos de nuestras limitaciones y nos preparamos a 
remediarlas y a suplirlas”. 
 Por lo tanto, la razón principal por la que el Quijote será apreciado por los lectores filipinos es 
que:  
  

Nuestro pueblo psicológicamente es idealista y quijotesco en su ambición sin dejar de ser práctico y 
realista en la consideración de los medios para lograrla [por ello] podemos predecir sin temor a 
equivocarnos que la historia famosa del ingenioso hidalgo será recibida con admiración y con placer por 
los lectores tagalos [...] El ansia noble de misercordia y de bondad que informa los sentimientos y los actos 
de Alonso Quijano hará vibrar esas mismas cuerdas existentes en el corazón de nuestra masa popular. [...] 
 El buen sentido sancho-pancesco recibirá la aprobación del lado práctico y realista de nuestro 
espíritu, que tan exactamente refleja aquel personaje rizaliano, Tasio el filósofo, el Sancho de nuestro 
quijótico Ibarra.  

 
 Sigue Gómez Windham enumerando los miles de aspectos interesantes que encontrará el lector 
tagalo en esta gran novela: se deleitará con los varios relatos cortos, reirá con los refranes, donaires y 
aventuras de Sancho, apreciará los juicios salomónicos del escudero y notará aquella coincidencia 
“cuando Don Quijote, a punto de morir, sana de su noble locura como si quisiera sugerirnos la idea 
de que cuando el ideal muere, muere también quien lo sustenta”.  
 Y, citando al Ariosto a través de la mención cervantina puesta al final de la última parte del 
Quijote, “Forse altri canterà con miglior plettro”, formula el auspicio de que alguien, algún día, con 
mayor exactitud que él, pueda describir la acogida entre los lectores filipinos de la versión tagala del 
Quijote.  
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Paulina Machuca, 
El vino de cocos en la Nueva España. Historia de una transculturación en el siglo XVII, 

Zamora, El Colegio de Michoacán & Fideicomiso Felipe Teixidor 
y Monserrat Alfau de Teixidor, 2018, 
396 pp. [ISBN: 978-607-544-034-7] 

Se esté o no interesado en la historia de las
bebidas alcohólicas, el presente libro ofrece 
mucho más, hasta el punto de que el objeto de 
estudio sirve de vehículo para articular 
numerosas claves en la construcción del 
mundo ibérico global. En un contexto 
historiográfico en el que se delimita la 
“primera Edad Moderna” (Early Modern 
History) como idea para explicar fenómenos 
de globalización y contactos humanos a nivel 
planetario, en el que la “Historia conectada” 
(Connected History) se ha ido imponiendo 
como aproximación predilecta, la investi-
gación publicada por Paulina Machuca es un 
modelo de rigor histórico y capacidad 
metodológica. Como es sabido, y ante la 
enorme complejidad de manejar fuentes en 
diferentes idiomas y diferentes archivos, la 
historia conectada regularmente consiste en 
seleccionar un microrrelato del cual se puedan 
extrapolar datos para la reconstrucción de una 
narración en términos globales.  

Este tipo de procedimientos no obstante 
necesitan de herramientas auxiliares a la 
historia, dado que se trata de explicar fenó-

menos humanos en la gestación de un mundo global, fenómenos antropológicos, sociológicos, y 
también culturales (por ejemplo la creación de literaturas de alcance mundial, como la española, 
publicándose libros en Nápoles, México o Manila). Pues bien, Machuca ofrece, a través del estudio de 
las técnicas de producción y elaboración de la tuba y el vino de cocos, y los numerosos microrrelatos 
que obtiene de una veintena de archivos, la narración de un fenómeno de alcance global: la 
implantación del vino de cocos y los vinateros filipinos en la costa occidental de Nueva España en el 
siglo XVII, y la transmisión de la técnica filipina y los alambiques asiáticos para el posterior 
desarrollo de los destilados mexicanos, en espacial el mezcal.  
 En el desarrollo de toda esta odisea ―que ha pasado prácticamente desapercibida para una 
historia atenta a objetos de estudio más preeminentes―, el libro ofrece, al menos, cuatro fantásticos 
hallazgos, inesperados en una investigación que trata de algo tan poco familiar como el “vino de 
cocos”. En primer lugar la autora hace una relación de las descripciones históricas en torno al 
cocotero y la palma de coco, árbol que todas las fuentes califican de “maravilloso” por sus 
propiedades y utilidades. Planta que surge en el océano Índico, la autora inicia su relación con noticias 
de Ibn Baṭṭūṭa y Marco Polo. Lo que Machuca no menciona, pero sin duda ayuda a clarificar, es que, 
si para los portugueses y españoles la palma de coco era prácticamente “el árbol de la vida”, qué no 
sería para los que les precedieron, es decir, para los árabes.  
 Y esto nos lleva a uno de los lugares más misteriosos y característicos de los relatos de la 
literatura islámica de maravillas, los ‘aŷā’ib / عجائب (mirabilia). En efecto, a lo largo de la historia de 
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la geografía árabe clásica un lugar singular se repite, con mayor fascinación y exotismo a medida que 
pasen los siglos, un lugar que se localiza cada vez más hacia el este, hacia el oriente, hacia donde 
acabe el mundo más allá de China. A veces bajo la denominación de isla, a veces islas, nación o 
tierra, el topónimo al-Wāqwāq / االوااقوااقق  es uno de los lugares más insólitos y controvertidos de las 
fuentes geográficas árabes. En una cosa parecen coincidir los textos desde el siglo IX al XIV, la tierra 
de Waqwaq se sitúa en el extremo oriental del mundo habitado.  
 Un texto tardío en el que podemos ver ya recopilados todos los elementos de la fascinación que a 
través de los siglos se fue adscribiendo al nombre de Waqwaq será el de al-Qazwīnī en su Atār al-
bilād wa-ajbār al-‘ibād, obra que precisamente tiene como fin ser la culminación del género de 
maravillas:   

 
Se encuentra en el Mar de China, contigua al archipiélago de Zānaŷ [Sumatra y Java]. El camino que guía 
hasta esta isla lo indican las estrellas. Algunos dicen que [se trata de un archipiélago de] mil seiscientas 
islas. Se le puso este nombre  porque en ella hay un árbol cuyos frutos tienen la forma de mujeres 
colgadas de las ramas por sus cabellos. Cuando alcanzan la madurez, se puede oír como dicen: “wāq-
wāq”. Las gentes de esta isla interpretan este sonido como algo de lo que obtener augurios.  
    Dijo Muḥammad b. Zakarīyā’ al-Rāzī: “Es un país que tiene mucho oro, hasta el punto de que sus 
habitantes fabrican las cadenas de los perros y los collares de los monos con ese metal. También 
confeccionan sus túnicas de hilo de oro”. 
    Dijo Mūsà b. al-Mubārak al-Sirāfī que él estuvo en esta isla y que la gobernaba una mujer. La vio 
sentada en un trono, desnuda, con una corona sobre su cabeza y rodeada por cuatro mil sirvientas 
desnudas y núbiles1. 

 
         En este capítulo del Atār al-bilād se aportan los principales datos asociados al topónimo después 
de un largo proceso de mitificación: 1) ubicado en el mar de China más allá de al-Zābaŷ, 2) 
archipiélago compuesto por centenares de islas; 3) existe un árbol cuyos frutos exclaman “waq-waq” 
y tienen forma humana; 4) tiene tanto oro que se fabrican con él cadenas para los perros; 5) lo 
gobierna un ejército de amazonas. Para nuestro interés, el lugar mítico de Waqwaq se hará 
extraordinariamente famoso en todo el mundo islámico debido a su árbol, el árbol de Waqwaq, 
dibujado, tejido y representado hasta la saciedad en todo el arte islámico, con las cabezas de doncellas 
cayendo hacia el suelo. Pues bien, la lectura del primer capítulo del libro de Machuca (“El árbol de la 
vida”) no puede sino hacernos evocar ese árbol maravilloso de los ‘aŷā’ib árabes del Índico, y sugerir 
que el árbol de Waqwaq es fruto de la fascinación que la palma de cocos2 producía a los viajeros que 
desde el siglo VII salían de Bagdad rumbo a China.  
 El segundo de los grandes temas que plantea el libro es el de la población filipina asentada en 
Nueva España desde fechas tan tempranas como finales del siglo XVI. Ciertamente es extraordinario 
que no sólo aparezca población originaria del archipiélago filipino al otro lado del océano Pacífico a 
pocos años de la fundación de la ciudad de Manila en 1571, sino que inmediatamente transfieran unas 
estructuras sociales y culturales. Es interesante señalar que el códice Boxer relata constantemente que 
los filipinos celebran el ritual de los anitos con borracheras, y en un documento con fecha 1600 del 
Archivo Histórico del Municipio de Colima se dice: “lo que se sabe es que muchas veces en muchas 

                                                             
1 Versión española de M.a Mercedes Delgado Pérez, Lo real y lo maravilloso en la ecúmene del siglo XIII. Las 

islas en el Ātār al bilād de al-Qazwīnī, Sevilla, Alfar, 2003, pp. 120-121. Texto original, ed. Wüstenfeld, pp. 
21-22: 

إإنھها في بحر االصیين ووتتصل بجزاائر ززاانج وواالمسیير إإلیيھها بالنجومم٬، قالواا: إإنھها أألف ووستمائة جزیيرةة٬، ووإإنما سمیيت بھهذاا  إإنھها في بحر االصیين ووتتصل بجزاائر ززاانج وواالمسیير إإلیيھها بالنجومم٬، قالواا: إإنھها أألف ووستمائة جزیيرةة٬، ووإإنما سمیيت بھهذاا  
ن االشجرةة بشعوررھھھها٬، ووإإذذاا أأددرركت یيسمعمنھها صوتت ووااقق ووااقق٬، االاسم لأنن بھها شجرةة لھها ثمرةة على صورر االنساء معلقاتت م

 ووأأھھھهل تلك االبلادد یيفھهمونن من ھھھهذاا االصوتت شیيئاً یيتطیيروونن بھه.
 قالل محمد بن ززكریياء االرااززيي: ھھھهي بلادد كثیيرةة االذھھھهب حتى اانن أأھھھهلھها یيتخذوونن سلاسل كلابھهم ووأأططوااقق

قرووددھھھهم من االذھھھهب٬، وویيأتونن بالقمصانن االمنسوجة من االذھھھهب    
 ووحكى موسى بن االمبارركك االسیيراافي أأنھه ددخل ھھھهذهه االبلادد ووقد ملكتھها اامرأأةة٬، ووأأنھه ررآآھھھها على سریير

عریيانة٬ً، ووعلى ررأأسھها تاجج ووعندھھھها أأرربعة االافف ووصیيفة عرااةة أأبكاررااً.    
2 Recordemos la etimología que da el DRAE: “Voz expr., que designaba primero fruto esférico, después el 
fantasma, por ser un fruto esférico la cabeza con que se le representaba, y, de ahí y posteriormente, el fruto del 
cocotero, por su similitud con la cabeza del fantasma”. 
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partes ha oído decir que los dichos chinos han emborrachado a muchos indios y lo tienen de 
costumbre” (p. 186). Se podría pensar que el rito prehispánico del culto a los anitos se podría haber 
llevado a Nueva España a través del vino de cocos, como otro fenómeno más de transculturación.  
 Lo cierto es que los filipinos introducen, en primer lugar, la técnica del cultivo y cuidado de la 
palma de coco, y su plantación extensiva con fines productivos. Según señala Machuca, la palma de 
coco se conocía en América del norte y central, como planta que había iniciado una incipiente 
colonización en el siglo XV. Pero su verdadera aclimatación y proliferación se debe a la acción 
humana a partir del siglo XVI. Es a comienzos del XVII cuando los llamados “indios chinos”, 
población sobre todo de origen filipino, llega a la costa occidental de México para introducir las 
diferentes técnicas cocoteras: extracción de la tuba,  fermentado, y destilado, hasta obtener el vino de 
cocos. Los filipinos de inmediato se organizan como comunidad, no sólo para defender sus intereses 
de grupo (así se señala en un documento del Archivo de Colima de 1651: “Dicimos todos los chinos 
naturales de Filipinas”, p. 171), sino también para organizar su estructura interna y liderazgos. Se 
crean verdaderos barrios y pueblos de filipinos en México (“quedó claro que lugares como el barrio 
de San Nicolás Obispo, sujeto a la cabecera y doctrina de Coyuca, en la jurisdicción de San Diego de 
Acapulco, se fundaron por los filipinos que llegaron a bordo de Galeón de Manila”, p. 179).  
 Aparece entonces un fenómeno extraordinario que Machuca rescata: la existencia de 
gobernadorcillos filipinos, con potestad judicial y facultades fiscales, en Nueva España. Se llamarán 
“alcalde de chinos”, y sus funciones serán muy similares a las que tiene el gobernadorcillo en el 
archipiélago: “Es un fenómeno hasta cierto punto atípico en la Nueva España, que ocurrió 
únicamente donde había filipinos laborando en un contexto rural, agrícola, como lo fueron el núcleo 
de Colima-Motines, y como se verá más adelante, en el de Zacatula-Acapulco” (p. 168). La autora 
detalla con exhaustividad la estructura social y laboral de la población filipina asentada en el 
occidente novohispano, analizando procedencia, localización y condición social una vez en 
plantaciones de beneficio: indio chino libre, esclavo, en vías de emancipación,  e integrado en la 
sociedad americana.  
 Esto nos lleva a un tema que actualmente está suscitando controversia sobre la naturaleza social 
de la población asiática establecida en Nueva España. Machuca cita una obra que sin duda merecería 
mayor difusión, al ser tema de candente actualidad, la tesis doctoral de Matthew Furlong, Peasants, 
Servants, and Sojourners: Itinerant Asians in Colonial New Spain, 1571-1720, Universidad de 
Arizona, 2014. Pero una obra que sí ha logrado la visibiliad que dan las grandes editoriales mundiales, 
como Cambridge University Press, es la de Tatiana Seijas, Asian Slaves in Colonial Mexico: From 
Chinos to Indians (2014). El libro de Machuca aporta nuevos datos a este tema de indudable 
actualidad,  señalando qué sucedía en un lugar concreto de Nueva España y para una actividad 
concreta, la de los filipinos vinateros. Si bien los filipinos no podían ser esclavizados por orden real 
desde 1584, bajo una serie de circunstancias se podían ver sometidos a dependencias laborales 
ciertamente abusivas. Machuca estudia toda la posible casuística sociolaboral y casos concretos con 
nombres propios. También estudia los casos de posibles “moros”, o musulmanes del Índico, que 
podían acabar en Nueva España (“Dos de los cinco casos presentados en el cuadro anterior 
demuestran que se trataba de esclavos llegados desde la India de Portugal, pues la legislación 
prohibía la esclavitud de los naturales de Filipinas, considerados como vasallos de su majestad. 
Había, desde luego, sus excepciones. Los indios islamizados de Mindanao cautivados en “guerra 
justa” eran sujetos de esclavitud, por lo que no se puede descartar que algunos de ellos hubiesen 
arribado por medio del Galeón de Manila”, p. 131). Para la autora el destino no era fruto de un tráfico 
de esclavos regular, sino que estaría vinculado al movimientos de sus dueños y la existencia de 
esclavos procedentes del Estado da India portugués.   
 Así llegamos al tercero de los grandes hallazgos del libro: la existencia de baybayin en América. 
Desconocemos si se ha realizado una investigación sobre documentos novohispanos que contengan 
escritura indígena filipina, pero a partir de ahora está claro que, con los datos que ofrece Machuca, es 
un tema de obligada atención. La autora logra rescatar cuatro firmas de filipinos en Colima escritas en 
baybayin. Da una serie de claves sobre los personajes y la alfabetización de los filipinos establecidos 
en Nueva España, y señala que, indudablemente, el estudio de estos valiosos textos merece trabajo 
aparte.  Indica también una realidad que, a pesar de ser evidente, sigue siendo materia de discusión 
debido a la insistente acción de la leyenda negra, a saber, la promoción del baybayin por parte de los 
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misioneros católicos (“Con la evangelización del archipiélago, los misioneros no buscaron la 
desaparición de los silabarios locales, sino que los vieron como un instrumento de doctrina”, p. 176). 
En efecto, acabamos de publicar un artículo en el que estudiamos la difusión de la escritura islámica 
yawi en la bahía de Manila, para tratar de señalar que, muy probablemente, el significado cristiano 
que se le dio en los primeros momentos al baybayin tenía como uno de sus fines erradicar la 
incipiente escritura yawi.  
 Por último, y quizá el principal hallazgo para la propia cultura mexicana, es la delimitación clara 
y concisa de la técnica del destilado, estudio de los alambiques, e indudable desarrollo técnico 
proveniente de Filipinas para el futuro desarrollo de las bebidas destiladas mexicanas, en especial el 
hoy mundialmente famoso mezcal. Machuca logra, con la brillantez y sencillez argumentativa que 
vertebra un libro de casi cuatrocientas páginas, afirmar de manera inconfundible la necesaria 
influencia de los fenómenos culturales que tuvieron lugar en las regiones de Colima-Motines y 
Zacatula-Acapulco durante el siglo XVII como fruto de la presencia filipina, para el posterior 
desarrollo del destilado mexicano conocido como mezcal. 
 El libro ofrece al menos cuatro excepcionales resultados dentro de un excelente y voluminoso 
trabajo de conexión histórica en un marco de historia global. Y lo hace proyectando la historia de la 
globalización del saber filipino en torno a bebidas destiladas, bebidas que formaban parte del culto 
religioso a los anitos. La tuba y el vino de cocos son dos excusas excepcionales para explicar 
detalladamente en qué consiste la transculturación de la primera Edad Moderna, y cómo Filipinas no 
sólo recibió cultura europea y americana, sino que fue exportadora de su propia cultura. El 
archipiélago, desde antiguo antípoda del tráfico mundial, pasó a ser a partir del siglo XVII verdadero 
centro de la mundialización.  
 Señalamos por último, como imperativo en toda reseña, algunas pequeñas erratas que hemos 
detectado para su corrección en próximas ediciones: p. 93, nota 47, “lugar” por “lagar”; p. 117, “el 
mismo Colón” por “el miso Colón”; p. 122,  Malaca no está “en la actual Indonesia; Brunéi debería de 
llevar tilde; p. 176, “estructuras silábicas” por “escruturas silábicas”. Pero señalamos igualmente que, 
salvo las anotadas, no hemos hallado el más mínimo error formal, en un libro impecablemente escrito, 
con un exquisito cuidado por la lengua, que es verdadero ejemplo de excelencia académica.  
 Paulina Machuca ha lograda, a través de un tema que parecería subalterno, revelar las múltiples 
complejidades de la globalización, y redactar un libro formal y científicamente esencial, verdadera 
referencia para todo aquél interesado en la gestación del mundo moderno, desde el árbol de Waqwaq 
al mezcal, desde oriente a occidente.    
 

Isaac Donoso 
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Hélène Goujat, 
Réforme ou révolution?  

Le Projet national de José Rizal (1861-1896) pour les Philippines, 
 prólogo de Xavier Huetz de Lemps,  

París, Connaissances et Savoirs, 2010, 794 pp.  
(anexos, pp. 699-729; bibliografía, pp. 731-789) [ISBN: 978-2753901223] 

A pesar de su trascendencia, el denso
volumen publicado en 2010 por Hélène Goujat, 
profesora en la Universidad de Angers, hasta 
hoy no ha sido traducido ni al inglés ni al 
español, por lo que nos pareció importante 
volver a subrayar lo provechoso y esclarecedor 
que puede ser, no sólo para los investigadores 
filipinistas, sino también para los estudiantes y 
los lectores curiosos de conocer más sobre una 
figura hoy en día mítica, la de José Rizal, 
objeto de un culto nacionalista en Filipinas 
como bien lo recuerda la introducción, y de una 
multitud de publicaciones y de estudios, como 
lo enfatiza el prólogo de Xavier Huetz de 
Lemps al evocar una “rizalmanía” (p. 12). De 
hecho, en Francia, el libro sigue siendo una 
referencia de autoridad (aunque la bibliografía 
merecería ser actualizada, mencionando los 
estudios posteriores a la edición de 2010). 
Quisiéramos, a los diez años de su publicación, 
recomendar la lectura de esta sólida 
investigación que va más allá del mito ―el 
cual representa, por cierto, un tema de 
investigación de por sí―, y vuelve a las fuentes 
primarias.  

 El libro se presenta como una biografía que va dibujando un retrato intelectual circunstanciado, 
pormenorizado y matizado de José Rizal. Las biografías rizalianas son numerosísimas, aunque pocas 
pueden ser consideradas como científicas, como explica la introducción. Precisamente, uno de los 
mayores aportes del libro es el análisis detenido de los escritos de Rizal, sin la mediación de discursos 
“otros”, aunque remita la autora a fuentes secundarias seguras y concluyentes dentro del vasto campo 
de Rizaliana, con las cuales también dialoga. De hecho, es impresionante la bibliografía final. El libro 
es el fruto de una larga investigación de más de dos décadas, que culminó con la defensa de una tesis 
de doctorado en 2005, en la Universidad París Nanterre. 
 Voluntariamente descarta el estudio de la posteridad y de los procesos de heroización de la figura 
de Rizal, centrándose, como queda dicho, en la producción del pensador. Todo ello no le impide 
situarse dentro de ―y al mismo tiempo― frente al candente debate historiográfico que ha 
cuestionado los aportes de José Rizal a la gesta emancipadora, incluso poniéndolos en tela de juicio a 
partir de la década de 1960. El título da fe de la interrogante que articula la demostración y participa 
en el debate: Réforme ou révolution?, ¿reforma o revolución? Como sabemos, Rizal nunca abogó 
abiertamente por la vía revolucionaria ni por la independencia; se mantuvo alejado de las posiciones 
del Katipunan, aunque los líderes del movimiento, Andrés Bonifacio y Emilio Aguinaldo, reclamasen 
el pensamiento de Rizal y asumiesen su crítica al sistema colonial. Convirtieron a Rizal, de forma 
temprana, ya con la República de Malolos, en una figura tutelar de la joven nación filipina, en el 
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primer revolucionario. Con la consolidación de los movimientos anticolonialistas y antiimperialistas 
en la década de 1960, con la oposición a la dictadura de Marcos a partir de la década de 1970, 
intelectuales de las izquierdas filipinas reconsideraron el protagonismo de José Rizal y reinterpretaron 
sus escritos. Si bien vieron en él un actor ineludible de la puesta en tela de juicio del sistema colonial, 
no lo definieron como revolucionario, sino como un reformista moderado y hasta ambiguo frente a la 
tutela española, enfatizando las posiciones asimilacionistas que llegara a propugnar con otros 
protagonistas del movimiento de la Propaganda. Réforme ou révolution? parte de aquel debate y 
presenta elementos para una posible respuesta, la cual, sin pretender ser definitiva ―como lo sugiere 
el signo de interrogación―, sí defiende una hipótesis: José Rizal no fue un pensador etéreo ni un 
hombre de ideas especulativas desvinculadas de lo real, tampoco fue mero soñador, sino que fue un 
observador pragmático de las Filipinas de su tiempo. 
 De tales pragmatismo y lucidez derivan, según la autora, la evolución del pensamiento de Rizal 
y, sobre todo, su originalidad. Hélène Goujat demuestra que abandonó temprano las tendencias 
asimilacionistas, pero sin adherirse a las posiciones independentistas. Consideró con realismo la 
situación de su patria, estimando que las condiciones necesarias para una “verdadera” independencia 
todavía no estaban reunidas en la década de 1890. No rechazó la idea de la independencia; al 
contrario, aspiró a la descolonización de Filipinas; pero con reformas previas indispensables que 
permitiesen una modernización de las estructuras, para evitar que la ruptura con España, en vez de 
una emancipación, significase una nueva tiranía: “¿A que ́ la independencia si los esclavos de hoy 
serán los tiranos de mañana?”, insiste Hélène Goujat citando a Rizal. Por consiguiente, en la 
conclusión, la autora define a José Rizal como reformista. 
 Sin embargo, va discutiendo tal término y apela a la definición de “reforma” propuesta por Paul 
Ricoeur. Para Ricoeur, la reforma es un proceso necesariamente complicado y delicado, mucho más 
difícil que la revolución, puesto que no remite a las pasiones incontroladas, a la ruptura violenta, sino, 
a la inversa, a la razón, lo cual exige distancia, inteligencia y, sobre todo, valor. Para volver al título 
―¿reforma o revolución?―, el libro expone la tensión constante entre estos dos polos, siendo Rizal, 
en vísperas de su muerte, en definitiva, a la vez reformista y revolucionario, según la acepción que le 
concede Ricoeur a la noción de “reforma”. 
 Al respecto, además de las aportaciones al debate historiográfico sobre el protagonismo 
emancipador de Rizal, el libro tiene el gran mérito de dar cuenta del pensamiento rizaliano como una 
evolución ininterrumpida, una gestación de diferentes etapas y momentos, no siempre faltos de 
ambivalencias y ambigüedades. Con ello, le restituye al lector toda la complejidad de la personalidad 
y de los posicionamientos del hombre. La impresionante compilación de datos de primera mano nos 
ofrece un panorama completo de tal pensamiento, enfocado desde la perspectiva de la historia de las 
ideas, lo cual permite recalcar cómo va formulándose para Filipinas un “proyecto nacional” sui 
genesis. Es toda la producción rizaliana la que está analizada aquí, tanto novelística y poética como 
periodística y ensayista, incluyendo la amplia y rica correspondencia. Hélène Goujat va evidenciando, 
con fineza, siempre en base a análisis textuales precisos y detallados, en qué medida las obras de 
ficción se hacen eco de los planteamientos ideológicos, como, por cierto, Benedict Anderson en su 
brillante demostración Bajo tres banderas. Anarquismo e imaginario anticolonial en 20051.  
 Pero Hélène Goujat abarca y abraza el conjunto de la producción rizaliana, destacando varios 
tournants en base a este. Al respecto, cabe subrayar los anexos II (pp. 699-729) que reúnen una serie 
de poemas escritos entre 1870 y 1896 ―se cierran con el bello y conmovedor “Último adiós”― que, 
a su vez, ilustra una trayectoria en elaboración, maduración y reformulación continua, siendo 
imposible reducir a Rizal a una sola posición, a un solo punto de vista, de forma terminante y 
definitiva. 
 El libro insiste en lo dinámico del pensamiento de Rizal y procura explicar tal dinámica; va 
detallando varios factores tales como, entre otros, las experiencias familiares, las realidades que va 
descubriendo el joven estudiante tanto en Filipinas como en España, las orientaciones políticas 
españolas, los debates intelectuales en Europa, unos encuentros y amistades determinantes, las 
expectativas frustradas y las ilusiones decepcionadas. La estructuración cronológica adoptada por la 
                                                             
1 Usamos la versión al francés, B. Anderson, Les bannières de la révolte. Anarchisme, littérature et 
imaginaire anticolonial; la naissance d'une autre mondialisation, París, Éditions La Découverte, 2009.  
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autora, propia de la biografía, permite hacer hincapié en las etapas clave con suma claridad, haciendo 
inteligibles las inflexiones, por lo general difíciles de aprehender, del recorrido intelectual. La primera 
parte se dedica a la “juventud filipina (1861-1882)”; la segunda, a la “primera estadía en Europa 
(1882-1887)” caracterizada como una “vigilia de armas”, a la vez preparación al combate y 
reformulación reformista. La tercera parte, la más interesante, observa la “maduración de un discurso 
político original (1887-1896)”, etapa imprescindible hacia el “regeneracionismo nacionalista”. Cada 
parte consta de varios capítulos que ponen de realce las influencias y los principales hitos.  
 Al enfocar los diferentes contextos, encuentros, influencias, coincidencias y confluencias, al 
adoptar la perspectiva de la historia de las ideas, la biografía nunca resulta descriptiva. En realidad, 
ofrece un retrato de las Filipinas de la segunda mitad del siglo XIX tal y como la vieron y pensaron, 
desde Filipinas y Europa, los ilustrados que produjeron discursos protonacionalistas y nacionalistas. 
También (re)sitúa a Filipinas tanto en el escenario asiático como en el tablero político español. La 
autora propone un fructífero vaivén entre las diferentes escalas. Estas perspectivas complementarias 
permiten definir la tesis original sobre el pensamiento del intelectual filipino, que Goujat presenta 
como una “estrategia política” (p. 686) separatista reformista. Junto a una extensísima documentación, 
este libro destaca entre las recientes publicaciones de Rizaliana por la argumentación rigurosa y 
contrastada, que descubren la personalidad, pensamiento y obra de José Rizal más allá del mito.  
 

Emmanuelle Sinardet 
 

60



Revista Filipina • Primavera 2019, volumen 6, número 

Juan Antonio Inarejos Muñoz, 
Los (últimos) caciques de Filipinas. Las élites coloniales antes del 98, 

Granada, Comares, 2015,158 pp. [ISBN: 978-84-9045-340-7] 

Son numerosos, y sería imposible mencionar,
los sustanciales libros que el Filipinismo 
español ha publicado en relación a la historia 
del archipiélago en los últimos años, haciendo 
un uso muy notable de documentación de 
archivo. En efecto, los archivos españoles se 
encuentran plagados de manuscritos, 
expedientes, legajos y series dedicados a los 
muy diferentes ramos de la administración y 
la actividad que España desarrolló en la región 
asiática. En este caso, Juan Antonio Inarejos, 
profesor de la Universidad de Extremadura, 
realiza una selección de determinados casos 
en las copias de la sección «Elecciones de 
gobernadorcillos» del Archivo Nacional de 
Filipinas alojadas en el centro del CSIC de 
Madrid. Se trata de un material microfilmado 
hace unas décadas, como fruto de la 
cooperación desarrollada por el Gobierno de 
España en la modernización de dicho 
repositorio nacional. El presente libro es sin 
duda fruto de una acción pionera en la 
realización de trabajos de investigación en un 
fondo al que no hace mucho tiempo sólo se 
podía acceder acudiendo a Manila.      

 La obra analiza una serie de casos para desentrañar las implicaciones religiosas, legales, raciales, 
fiscales y castrenses en la elección y funcionamiento de los llamados “gobernadorcillos” filipinos, la 
clase dirigente de los municipios del archipiélago. Cada una de estas facetas es analizada en un 
capítulo correspondiente, tratando por último el marco especial de los alcaldes de igorrotes y los 
intentos de reforma de la Ley Maura de 1893. Estamos ante un libro no muy extenso en número de 
páginas pero extraordinariamente denso, que requiere una lectura muy detenida para adentrarse en los 
pormenores de los casos particulares que se van exponiendo. De ahí que hubiera sido esencial, antes 
de la parte analítica, una primera parte expositiva en la que se describieran de forma legal y teórica los 
reglamentos existentes para el gobierno de los municipios filipinos y la elección de los cuadros 
locales.   
 Y también creemos que hubiera sido fundamental una mayor frialdad analítica a la luz de la 
legislación aplicable y la práctica a través de los estudios de caso. Sin embargo el color y calor 
analítico cargan innecesariamente las tintas en un ejercicio de adjetivación calificativa poco 
comprensible en un texto que aspira a la neutralidad científica. Mencionamos algunos ejemplos: 
“Para profundizar en el origen ―racista― del término mestizo” (p. 55); “¿Anómala manera de ser o 
anómala manera de ser gobernados por Leyes Especiales?” (p. 63); “El eurocentrismo, el racismo, el 
darwinismo social y la supuesta superioridad moral del catolicismo” (p. 81); “Manila, oráculo en la 
colonia de la presión tributaria finisecular” (p. 82); “el redil colonial” (p. 108); “tentáculos”, 
“calculada opacidad” (p. 112); “Maquiavelo colonial” (p. 44); “Resulta lacerante la valoración 
realizada desde la Dirección General de la Admistración Civil” (p. 134). Constantemente los 
adjetivos establecen un estado de opinión, que determinan la valoración que debiera ser crítica sobre 
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unos casos escogidos por el propio autor, y singularizados como ejemplos generales. En otras 
palabras, se intenta realizar un trabajo dentro de la llamada “Historia conectada” singularizando unos 
microrrelatos que puedan dar explicación general a una narración de hechos macrohistórica, 
incurriendo sin embargo en uno de los errores arquetípicos y bien conocidos de esta metodología 
histórica: la distorsión que puede producir el uso de la lupa (the lens). En efecto, si no se contextualiza 
adecuadamente el objeto de estudio, la extracción de universales desde casos particulares puede 
fácilmente ser tergiversada con el uso selectivo de los microrrelatos.    
 Creemos que es en parte lo que ha sucedido en este volumen, junto a una serie de asunciones  
apriorísticas que el autor da por por hecho sin aportar bibliografía al respecto, como la sentencia 
lapidaria: “Los frailes obstaculizaron los intentos de alfabetización impulsados desde la metrópoli” 
(p. 43) (afirmación que no por repetida debe asumirse sin la correspondiente cita) o calificar de 
“apologistas” al franciscano Cayetano Sánchez Fuertes OFM y al jesuita José Arcilla (p. 51), dos 
personalidades muy respetadas dentro del Filipinismo. Da la impresión, a medida que se precipitan y 
se hacen reiterativas las “corruptelas” (en palabras del autor), que el foco se limita exclusivamente a 
este aspecto, inherente a todo sistema de administración y gobierno, en cualquier lugar y cualquier 
edad, más en una situación de régimen colonial, con la consecuente traslación de nuestra ética pública 
actual  occidental a las circunstancias particulares del caso, en claro anacronismo histórico.  
 El autor es consciente, y trata de excusarse en razón del objeto de estudio: “Huelga recordar que 
la utilización de esta serie de epítetos a lo largo del artículo [sic. Es capítulo de libro] responde a la 
necesidad de utilizar y desgranar los conceptos y significados que entrañaron en el contexto colonial, 
marcados por el racismo, el eurocentrismo y el empleo del lenguaje como un arma más de dominio” 
(p. 105). No obstante, la reiterativa carga semántica y el foco monotemático en las prácticas corruptas 
terminan ofreciendo un relato, llamémoslo así, pavoroso, en el que el gobierno colonial no es el único 
responsable. De hecho, muchos de los casos estudiados son expedientes de denuncias procedentes de 
los propios candidatos a gobernadorcillos, necesariamente población autóctona o mestizos de chino, 
los cuales se  acogen a la legislación para defender sus derechos. En la respuesta que dan los 
diferentes actores de la administración colonial, Inarejos analiza los mecanismos de funcionamiento 
del poder local, que estuvo siempre en manos indígenas.  
 Pero al margen de varios casos particulares de malversación, tráfico de influencias, cohecho, 
pucherazos, y sobornos, que sirven al unísono para explicar el concurso del cura párroco, el 
gobernador del distrito, el jefe de hacienda, y otros personajes involucrados en la política municipal 
filipina finisecular, resultaba imprescindible el haber tomado distancia con el microrrelato para 
analizar la actividad rutinaria del gobierno municipal. Creemos también que se podría haber sacado 
mucho mayor  partido a la explicación de la aplicación de la Ley Maura de 1893, y cómo afectaron 
todos los sucesos que se precipitaron desde el estallido de la Revolución filipina de 1896 hasta la 
imposición del régimen norteamericano. La parquedad de todos estos valiosos aspectos, junto a la 
ausencia de una preliminar descripción de la legislación y reglamentos del gobierno municipal filipino 
que contextualice los casos que se van a estudiar, impiden al lector hacerse idea más acabada del 
objeto de estudio.  
 Y creemos que el objeto de estudio del presente libro está ya planteado de manera problemática 
desde el título. En efecto, el concepto “cacique” ha tenido una moderada fortuna desde que Benedict 
Anderson publicase en 1988 “Cacique Democracy in the Philippines”, pero buena parte de la 
historiografía señala que la palabra “cacique” difícilmente aparece en las fuentes históricas filipinas. 
Es decir, para el contexto filipino se usaron los conceptos “gobernadorcillo”, “capitán” o “principal”, 
pero no “cacique”. Su fortuna contemporánea no deja de ser por lo tanto otro anacronismo 
innecesario. Tampoco parece que sean los “últimos” ―palabra que aparece extrañamente entre 
paréntesis dentro del título―, pues ya Anderson los alargó hasta nuestros propios días. Y tampoco 
parece que se trate de las “élites coloniales”, pues el autor no deja de repetir que las élites la 
formaban, en términos “racistas”: españoles peninsulares, insulares y mestizos de español. De ahí que 
el título resulte confuso, cuando lo cierto es que el contenido del volumen consiste en el estudio de 
prácticas corruptas en la elección de gobernadorcillos indígenas y mestizos de chino a finales del siglo 
XIX. Un título más aproximado podría haber sido “La Principalía filipina en vísperas de la 
Revolución”.         
 Dicho todo lo cual hay que señalar también que la obra, de extraordinaria densidad, caracteriza a 
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través de los casos analizados unos personajes, unas instituciones y unas inquietudes que juegan por 
sus derechos y deberes en un contexto ciertamente liminar, el preludio a los frenéticos cambios que 
van a acaecer en Filipinas después de tres siglos de gobierno español. El autor sí logra aclarar un 
panorama que parece escindido entre numerosos intereses, de muy compleja interpretación. Sin duda 
es mérito sobresaliente del libro deslindar las parcelas de acción religiosa, política, fiscal y militar, 
para desentrañar el alcance y límites de una creciente élite nativa y sangley con mayor acción política. 
Hubiera sido interesante sin duda que se estudiasen más casos calificados de “filibusteros”, calibrar el 
alcance del apoyo del poder local al movimiento revolucionario, y casos concretos de deportados y 
represaliados.  
 Como exige toda reseña, creemos que hay que señalar también posibles erratas para corregir en 
futuras ediciones, entre otras: algunos problemas con los topónimos (unas veces con tilde y otras sin 
ella) y antropónimos: Amburayan (p. 111), Pangasinán (p. 136), Yleto e Ileto (p. 34), Passyon y 
Pasyon (p. 34), Máximo Kalaw (p. 34), etc.; “Una serie [de] problemas” (p. 116), “de acción de 
acción” (p. 134), etc. No existe explicación posible en un texto publicado en España del uso de la 
denominación no oficial Philippine National Archives (PNA) en lugar de Archivo Nacional de 
Filipinas (ANF), cuando el español sigue siendo constitucionalmente lengua reconocida en la 
República de Filipinas, y sin duda en España. Tan oficial como la española son la filipina 
Pambansang Sinupan ng Filipinas y la inglesa National Archives of the Philippines. También resultan 
ridículas citas como “Provincia de Mountain Province”, en lugar del nombre de la provincia de la 
Cordillera, en uso hasta nuestros días. Si la serie  catalográfica así lo exige, se podría haber 
formulado: “Provincia de la Cordillera (Mountain Province)”. Por lo demás, el libro está 
excelentemente redactado, con una muy cuidada atención en la forma.   
 En suma, el profesor Inarejos confecciona un libro valioso para el conocimiento de casos 
particulares de expedientes en los que se denuncian prácticas corruptas en la selección y 
funcionamiento de los cuadros locales. Se analizan detalladamente aspectos que influyen en la 
aparición de posibles anomalías frente a la legislación vigente, como el poder del cura párroco, la 
selección de los quintos, la presión fiscal, el cobro de los tributos y el dilema del origen racial. Ante la 
persistencia de anomalías en el poder local filipino, desde la metrópoli se confecciona una nueva ley 
de administración municipal en 1893, cuyas repercusiones esboza el libro. Siendo un objeto estudiado 
a través del análisis práctico de microrrelatos, el excesivo foco de atención en las prácticas corruptas 
(tanto de colonizados como de colonizadores), así como un lenguaje innecesariamente marcado, 
entorpecen el valor de un trabajo de notable resolución.  

Isaac Donoso 
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Guillermo Gómez Rivera, 
La Nueva Babilonia,  

Barcelona, Editorial Hispano Árabe, 2018,  
119 pp. [ISBN: 978-8494498381] 

Bajo el potente símbolo bíblico de La Nueva
Babilonia Guillermo Gómez Rivera saca a la 
luz una recopilación de poemas y antipoemas 
creados a lo largo de sesenta años, muchos 
inéditos, en los que despliega las múltiples 
caras de la resistencia y defensa del español 
en Filipinas frente a la injerencia neocolonial 
del inglés. Cada uno de los poemas canta, a 
modo de elegía, un caso particular de este 
esfuerzo colectivo. De manera que en su 
conjunto, el poemario da expresión a las 
experiencias de los filipinos en los siglos XX 
y XXI, y da cuerpo a La Nueva Sión, esa 
patria que pese a no tener asiento en la 
realidad, nos une a través del idioma y nos 
permite trascender frente a la confusión 
babilónica.  
 Guillermo Gómez Rivera (Iloílo, 1936) 
es el principal autor filipino vivo en lengua 
española. Tras graduarse en la Universidad de 
San Agustín de Iloílo y en el colegio San Juan 
de Letrán de Manila, se doctoró en Lengua 
Española y Literatura Filipina y fue 
Catedrático de Lengua Española en la 
Universidad de Adamson hasta 2001. Su 
actividad literaria comienza en torno a 1960 

como miembro de la Corporación Nacional de Profesores de Español, institución que terminó 
dirigiendo, así como su periódico oficial, El Maestro, además de otras publicaciones como El Debate 
y el semanario Nueva Era. Asimismo, también fue el responsable de la emisión del programa de radio 
La voz Hispanofilipina de la DZRH.  
 Sobre esta base, ostentó el cargo de secretario del Comité Nacional de Lenguas de la Convención 
Constitucional Filipina (entre 1971-73), donde defendió la preservación del español. Fue también 
condecorado en 1977 como “Príncipe laureado de la poesía bisaya” por su producción literaria en 
dicha lengua. En la actualidad es el miembro decano más antiguo de la Academia Filipina de la 
Lengua; y asesor cultural del Ballet Nacional de Filipinas Bayanihan.  
 Tal polifacética actividad intelectual toma cuerpo en diversas obras de distinto género. Así en 
teatro destacan la obra dramática El Caserón. Comedia Filipina en Tres Actos1 (1978), reconocida 
con el Premio Zóbel, galardón literario más antiguo instaurado en Filipinas, que desde 1920 premia la 
literatura filipina en lengua española; y Por los fueros filipinos2. En poesía despunta Con címbalos de 
caña3 (2011). En novela, Quis ut Deus?4 (2015) también condecorada con el Premio José Rizal de las 

1 Guillermo Gómez Rivera, El Caserón. La fortaleza escondida. Comedia Filipina en tres actos, Manila, 
Nueva Era Press, 1978. 
2 Por los fueros filipinos, en Edmundo Farolán, Antología del Teatro Hispanofilipino,  Narciso, 2017, tomo 
I. 
3 Con címbalos de caña, Barcelona, Editorial Hispano-Árabe, 2016, segunda edición. 
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Letras Filipinas en 2015. En ensayo y didáctica cabe citar El conflicto de soberanía territorial sobre 
las Islas Malvinas, Georgias y Sandwich del Sur5 (1984); La literatura filipina y su relación al 
nacionalismo filipino6 (1984); Español para todo el mundo7 (2000); La falencia filipina y la ruina de 
la expresión8; The Filipino State And Other Essays. Is Rodrigo Duterte the Savior of the Filipino 
People?9 (2018). Por último, como folklorista, ha publicado los recopilatorios de música tradicional 
Pascuas en Manila10 (1967); Nostalgia Filipina. Antología del folklore filipino de los siglos XVIII y 
XIX11 (2007); y El collar de Sampaguitas y Zamboanga Hermosa12 (2009). 
 Una trayectoria y una densa producción que enlazan con un pasado no menos comprometido con 
el español en Filipinas, pues Guillermo Gómez Rivera es sobrino-nieto de Guillermo Gómez 
Windham (1880-1957), uno de los fundadores de la Academia Filipina y primer Premio Zóbel, en 
1922 por La Carrera de Cándida13.  
 La obra que nos ocupa, La Nueva Babilonia sale a luz por la Editorial Hispano Árabe, en su 
Colección Oriente, y se presenta con un prólogo y una nota crítica de la mano de Natalio Hernández y 
de Paula C. Park, respectivamente. Natalio Hernández, académico correspondiente de la Academia 
Mexicana de la Lengua, nos presenta los paralelismos entre México y Filipinas en cuanto a hispanidad 
oprimida compartida, y las estrategias aplicables en esta última a fin de recuperar un sentido 
identitario sobre la base de una hermandad mexico-filipina. Y Paula C. Park, de la Universidad de 
Wesleyan, nos ofrece una valiosa síntesis sobre la visión crítica del concepto de Hispanidad en 
Gómez Rivera.  
 Es llamativo cómo Natalio Hernández interpreta la obra como “un canto a la reconciliación 
consigo mismo”, asumiendo que la diversidad de lenguas es enriquecedora; y en cambio Paula C. Park 
intuya más bien un final de “desesperanza absoluta” ante un inglés que desarticula la identidad 
filipina. Posiblemente son los dos estados de la misma lucha por el (auto)reconocimiento. 
 La Nueva Babilonia se organiza en cuatro secciones: “Filipino soy”, “Loas de expresión 
aniquilada”, “Intermedio mexicano” y “Super flumina babylonis”.  
 La primera se inicia con el poema titulado “Oblación”, en el cual, al estilo de la Ilíada que da 
comienzo a la leyenda con la invocación de la Diosa de la Memoria como mediadora entre el poeta y 
el pasado fundador, Gómez Rivera invoca al héroe de la nación filipina José Rizal:  
 

Yo te invoco, Rizal, con el mismo lenguaje. 
con que alzaste el emblema de nuestra gloria 
pues, es mi anhelo estar en tu mismo linaje; 
en tu misma cultura y en tu divina historia. 

 
 Partiendo de esta ofrenda de fe y deseo de comunión, nuestro autor despliega distintas 
manifestaciones de ese anhelo de reconstrucción de una identidad histórica y dialógica a través del 
lenguaje. Así encontramos poemas dedicados a personalidades tanto públicas como anónimas, 
haciendo hincapié en los nombres, apellidos, lugares y fechas de tales expresiones individuales en 
favor del idioma español, desplegando un mapa visual y concreto de esa patria invisible erigida sobre 
la lengua.  
                                                                                                                                                                                             
4 Quis ut Deus, o el Teniente Guimô, el brujo revolucionario de Yloílo, Manila,The Herald Press,  2015. 
5 El conflicto de soberanía territorial sobre las Islas Malvinas, Georgias y Sandwich del Sur/ The Conflicto 
ver Territorial Sovereignty on the Malvina, Georgias and Sandwich Islands of the South, Manila, [s.n.], 1984. 
6 La literatura filipina y su relación al nacionalismo filipino, Manila, Nueva Era, 1978. 
7 Español para todo el mundo,  Manila, Nueva Era, 1996. 
8 La falencia filipina y la ruina de la expresión, en Revista Filipina, Primavera 2016, vol. 3, núm. 1. 
9 The Filipino State And Other Essays. Is Rodrigo Duterte the Savior of the Filipino People?, Centiramo 
publications, 2018. 
10 Roberto Buena; Rosario Clemente Zulueta; Pacita Rodríguez; Bermúdez Bros.; Los Tres Corazones, 
Pascuas en Manila, Manila, El Maestro, 1967. 
11 Nostalgia Filipina. Antología del folklore filipino de los siglos XVIII y XIX, Quezon City, Fundación Vibal 
& SPCC, 2007. 
12  El collar de Sampaguitas y Zamboanga Hermosa, Quezon City, Fundación Vibal, 2009. 
13 Guillermo Gómez Windham, La carrera de Cándida. Novelas cortas, cuentos y artículos, Iloílo, 1921.  
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 Dedicará poemas a autores reconocidos como es el caso de “Gloriosos recuerdos” en honor a 
Hilario Ziálcita y Legarda, y a su hijo Fernando Ziálcita y Nákpil; o “Historia del cine filipino”, en 
reconocimiento a Nick Deocampo, autor del libro Cine14; y a personas anónimas como “Retrato de 
una tía-abuela”, en recuerdo de Doña Luisa Mapa, viuda de José Gómez Virtu, la que siempre vestía 
el traje filipino; “Por el baile español”, evoca a su primera maestra la sevillana Doña Rosa Jiménez 
Gayoso de Rivera; y “¿Por qué...?” está dirigido a las monjas y a los sacerdotes filipinos que todavía 
hablan español. Con la misma habilidad, canta a lugares u objetos significativos, como es 
“Mariquina”; a la bahía de Manila, “Canto al atardecer”; a la iglesia de Dingle, “La iglesia de mi 
pueblo”, a “Un crucifijo de marfil”, etc. Concluye esta primera sección con “Un acto de contrición” 
en el que pide fuerzas para seguir insistiendo en pronunciar la identidad filipina en su lengua propia, 
pues, tras la lectura nos percatamos de que un idioma entraña significado existencial de múltiples 
caras, que alberga desde el baile, al cine, al sentimiento religioso, al vestido tradicional, hasta la 
trascendencia intergeneracional. 
 En la segunda parte continúa el paisaje humano, pero ya en clave evanescente, sobre aquéllos 
que se van y dejan a Filipinas huérfano de fonemas castellanos. Así “Arma certera” se dedica a 
Brokke Cadwallader por su defensa del hispanismo universal; “Glóbulo Prócer” al Excmo. Sr. don 
José María Delgado, primer Embajador de Filipinas ante la Santa Sede, por fundar la Solidaridad 
Filipino-Hispana; “En pos del varón perfecto” a Manuel Bernabé por crear la imagen de la honradez 
indígena, y un largo etcétera en el que cada identidad dibuja una trayectoria de ida y vuelta y se 
compone precisamente en la diferencia. De este modo, a través de la lectura de los poemas acabamos 
teniendo noticia de las actividades en favor del español en Filipinas, unas ya aniquiladas, otras aun 
insistentes, voces gigantes clamando en el desierto. En esta línea recuerda por ejemplo la actividad del 
ya fenecido Instituto de Español y Cultura, del periódico Pariancillo de Lipá, fundado por don Emilio 
Ynciong Cálao; y a la vez reconoce la actividad  de la fundación Solidaridad Filipino-Hispana, del 
Instituto Cervantes de Manila; de la Casa de España en Filipinas; del Premio Zóbel; incluso da 
reconocimiento a la labor editorial de la Colección Oriente.  
 En la tercera parte, “Intermedio mexicano”, tiende puentes entre México y Filipinas en virtud de 
la hispanidad compartida y la opresión cultural común. Canta tanto a símbolos de unión trascendente 
como la virgen de “Guadalupe”, como a proyectos de reivindicación del español, como es el Proyecto 
Saluda de don Álvaro de Vanegas, explicitando ese sentido de fraternidad que se remonta a la Nueva 
España.  
 En la cuarta y última sección del poemario Gómez Rivera retoma el simbolismo bíblico para dar 
cobertura a los poemas más combativos del volumen. Bajo el título “Super Flumina Babylonis”, en 
clara referencia al salmo 126 “Junto a los ríos de Babilonia, allí nos sentábamos y llorábamos, al 
acordarnos de Sión”, nuestro autor da expresión a la experiencia de exilio material y espiritual ante la 
destrucción de paisajes, ciudades, identidades filipinas, inseparable del deseo beligerante de 
reunificación, con títulos como “El nuevo colonialismo”, “Analfabeto funcional”, “Y nos dicen... (que 
fue liberación, cuando era reocupación)”; “Tal pueblo, tal gobierno”, entre otros. Es en esta última 
parte donde aparece el poema “La Nueva Babilonia” que articula toda la obra sobre la esotérica 
batalla entre las dos ciudades que se reparten los hombres según la codicia. Babilonia, que sería 
Estados Unidos, representante del mundo denso, material, corrompido; y Jerusalén, la patria filipina, 
como exigencia ética de reunificación.  
 La tradición bíblica relaciona Babel con la confusión de lenguas, un castigo divino por su orgullo 
idólatra, sin embargo la riqueza lingüística es la clave para sostener la identidad filipina, de aquí que 
los últimos poemas sean traducciones al español de José García Villa y una loa a Nick Joaquín, ambos 
poetas filipinos anglófonos. Con tales actos de traducción nos da a entender que la expresión poética 
de la identidad va más allá de un tratamiento superficial del lenguaje, el acto de traducir es 
genuinamente filipino. No obstante, no es esa la intención última del autor, sino mostrar  la enorme 
diferencia entre la obra y acción de García Villa, diletante en Nueva York, y el ejemplo inmarcesible 
de Nicomedes Joaquín.  

                                                             
14 Nick Deocampo, Cine. Spanish Influences on Early Cinema in the Philippines, Manila, National 
Commission for Culture and the Arts, 2003. 

66



Revista Filipina • Primavera 2019, volumen 6, número 

 En suma, La Nueva Babilonia es un canto a la resistencia del español en Filipinas, un 
reconocimiento particularizado de cada uno de los esfuerzos pasados y presentes que da continuidad y 
cuerpo a una identidad filipina dinámica, plural y consistente a través de diversos espacios y distintos 
tiempos, que corre el peligro de no reconocerse, de olvidar su ser, a causa del obligado olvido del 
lenguaje; pues como abiertamente dice Gómez Rivera: “como sigan forzando en tus escuelas el 
idioma del yanqui, será siempre nada más que explotado tu linaje” (p. 97).  
 Con estas premisas, apología y elegía, Gómez Rivera nos lega una obra con la estrategia para 
vencer en la batalla por la expresión: recordar que el sentido es histórico y dialógico, pasado, presente 
y futuro deben reunificarse cada vez. En el momento en que se seccione el lazo con el pasado, con la 
identidad histórica, estaremos a merced del liberalismo intrascendente. Así lo expresa en una 
entrevista concedida a la revista Letralia: 

Esta crisis de identidad se está traduciendo, en estos momentos, también en una crisis política que escinde 
al pueblo filipino entre la clase pobre, que es la inmensa mayoría, y la clase pudiente, que son más o 
menos cuatrocientas familias, sobre una población total de más de noventa millones. La crisis de identidad 
se traduce en la falta de idealismo y de conocimiento de sí mismo, por parte del ordinario filipino; pero 
también, de aquellos altamente educados supuestamente en inglés, que venden el voto al mayor postor15. 

 La pregunta sería ¿cómo motivar a la juventud filipina al estudio del español? Desde las 
condiciones materiales, es cierto que el español como lengua materna desaparece en la Filipinas actual 
tras un siglo XX completamente hostil, por intervención premeditada estadounidense en la educación 
filipina. Sin embargo, también es un hecho que se incrementa el uso del español como segunda lengua 
debido a sus posibilidades culturales y económicas como medio de comunicación internacional16. 
Quizás podría aprovecharse esta coyuntura y erigir una identidad enfocada al futuro sobre la base de 
la original construcción (y reconstrucción) de la nación filipina. Aquí es donde Gómez Rivera, ante la 
carencia efectiva de maestros de español en Filipinas, plantea la posibilidad del esfuerzo inicial 
conjunto de implementar este tipo de formación, como ya se hizo a principios de siglo en el caso del 
inglés. Una solución quizás utópica, y precisamente por ello digna de valorarse. Ante la utopía, el 
sentido histórico de la invocación al héroe de la nación. Si Rizal cantaba en “Mi último adiós” antes 
de su fusilamiento:  

... nada importa que me pongas en olvido,  
tu atmósfera, tu espacio, tus valles cruzaré; 

vibrante y limpia nota seré para tu oído:  
aroma, luz, colores, rumor, canto, gemido,  
constante repitiendo la esencia de mi fe. 

 Guillermo Gómez Rivera corresponde con la actitud que fundamenta su quijotismo doctrinal, 
pese a los obstáculos, irrenunciable: 

Por eso yo te invoco, y lo proclamo, que nada 
del nuevo esclavo tengo, porque a ti estoy unido, 

Unido en patrio amor, acción y rebeldía; 
unido a ti por lazos de patria, lengua y culto. 

Como tú, ¡filipino soy en alma y poesía! 

Esther Zarzo 

15 Letralia. Tierra de Letras. La revista de los escritores hipanoamericanos en Internet, año XIII, nº 195, 
15/09/2008, Cagua, Venezuela. Disponible en línea <https://letralia.com/195/entrevistas01.htm>, consulta 
[03/07/2019]. 
16 Cf. Isaac Donoso y Andrea Gallo, Literatura hispanofilipina actual, Madrid, Verbum, 2011, p. 38. Así 
como Isaac Donoso (ed.), Historia cultural de la lengua española en Filipinas: ayer y hoy, Madrid, Verbum, 
2012. 
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Ige Ramos, 
Republic of Taste: The Untold Stories of Cavite Cuisine,  
Manila, IRDS, 2018, 160 pp. [ISBN: 971-6218002449] 

No habrá celebración, discurso o conme-
moración, mañana 10 de mayo, en la que una 
vez fue una solitaria colina en la sierra de 
Maragondón, conocida como Hulog. El 
gobierno local se equivocó cuando construyó 
allí un insulso parque temático para recordar a 
la nación lo que quería olvidar. Mientras que el 
hito histórico señala que los hermanos 
Bonifacio, Andrés y Procopio, fueron eje-
cutados en el “Monte Hulog cerca del Monte 
Buntis”, algunos libros de texto insisten en el 
Buntis o Tala. Sobre las balas, o bolos, o ambos, 
todavía se discute acaloradamente este hecho 
por la falta de sepultura y ausencia de restos 
mortales. Unos huesos se recuperaron en 1917 y 
se afirmó que pertenecían a Andrés Bonifacio, 
pero estos desaparecieron, supongo, porque no 
habrían resistido un análisis exhaustivo.  

 Teodoro A. Agoncillo aconsejó a los historiadores visitar los lugares históricos para pensar e 
imaginar lo descrito en las fuentes escritas y en la tradición oral. Investigando este punto de referencia 
en la biografía de Bonifacio, Agoncillo visitó el Monte Buntis y escuchó a la gente local decir 
kapagnagtapis ng ulapang Buntis, may masamangmangyayari (“cuando el Monte Buntis está 
envuelto en nubes, mal agüero”) ¿Estaría el Buntis oculto por las nubes el 10 de mayo de 1897? 
Siguiendo el consejo de Agoncillo, hice muchos viajes a Cavite a lo largo de los años: a veces 
siguiendo la pista de Bonifacio, a veces siguiendo la pista de Aguinaldo, solo para darme cuenta que 
la historia, como una sierra montañosa, tiene sus altos y sus bajos. Se puede visitar el monumento a 
Emilio Aguinaldo en Kawit para colocarse en la ventana donde se leyó la Declaración de 
Independencia el 12 de junio de 1898, y emocionarse. O entristecerse mientras se siguen los pasos de 
Bonifacio desde Tejeros, donde se le despojó de su posición de liderazgo; a Limbón, donde fue 
capturado; a la escuela, donde fue encadenado a un armario antes de ser traído a la casa de 
Maragondón donde fue juzgado y condenado a muerte por traición, y finalizar en la sierra montañosa 
donde fue ejecutado a golpe de machete o fusilado, según la fuente que se lea.  
 Mi último viaje a Cavite, organizado por Ige Ramos, fue diferente porque recorrió la historia de 
la provincia a través de su comida. El cómo los galeones de Manila arribaron al puerto de Cavite 
descargando arbustos de mango traídos de México y otorgaron lo que todavía hoy se exportan no 
como mangos mexicanos sino como “mangas de Manila”. A este puerto llegaron frutas y verduras 
foráneas que han pasado a formar parte de nuestras vidas: maíz, cacahuetes, chico y muchas otras 
cosas cuyos nombres terminan en “-te”: kamote, sayote, tsokolate, etc. Cavite tiene su propia versión 
de los tamales, diferente de los originarios mexicanos y también del llevado a México de Pampanga. 
Cavite tiene incluso un español propio llamado chabacano, que es diferente del chabacano de 
Zamboanga.  
 Siendo un orgulloso caviteño, en el plano histórico de Filipinas Ramos entiende Cavite como la 
provincia que nos dio la Primera República y el Primer Presidente, aunque desde luego esto es tema 
de discusión entre historiadores. En el plano gastronómico del archipiélago, Ramos quiere que Cavite 
se ponga a la altura de Pampanga, Bacólod e Iloílo, algo aún más debatido entre historiadores 
culturales y gastronómicos.  

68



Revista Filipina • Primavera 2019, volumen 6, número  

 
 
 

 Como pampangueño, dándole vueltas a mi experiencia en Cavite, me he dado cuenta de que 
Filipinas es un archipiélago con muchos grupos etnolingüísticos, lenguas, historias, culturas... y 
también cocinas. Conocer y apreciar la nación pasa por saber diseccionar la suma de todas sus partes: 
hay muchos isangbansa y sin duda alguna hay mucho más que un diwa.  
 A menudo Cavite se estudia a través de los registros históricos o escritos que documentan la 
fundación de las localidades, la evolución demográfica o la sucesión de revueltas y revoluciones que 
figuran en el nacimiento de la nación. Incluso es posible analizar su historia a través de los ojos de sus 
héroes y villanos. Ramos eligió recorrer la historia de Cavite a través de su comida y, en el proceso, 
encontró una historia arraigada en su comida: una geografía determinada por los productos de la 
tierra; cursos de agua explicados desde la movilidad física y la adopción de influencias chinas, 
españolas, mexicanas, americanas y japonesas a lo largo de los siglos para dar forma, color y sabor a 
sus propias comidas. 
 Monografías como República del Sabor: Historia inédita de la cocina caviteña enriquecen la 
creciente literatura sobre las comidas de las regiones que un día podrían llegar a generar una comida 
nacional. La comida es mucho más que una cuestión de sabor, es una expresión de la cultura, y es en 
libros como el de Ige Ramos donde aprendemos no sólo sobre la comida de Cavite, sino que vemos, 
en sus diferencias y similitudes con respecto a las nuestras, un camino hacia la difusa criatura que 
conocemos como “identidad nacional”, un camino aún más complejo en el contexto globalizador 
actual.  
 
 

Ambeth R. Ocampo 
(traducción de Marco Antonio Joven-Romero) 
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I PREMIO 

 
23 DE FEBRERO DE 1945 

 
de 

Vincent del Castillo 
(alumno de la Universidad de Filipinas, Dilimán) 

 
 
 

Ella se despierta de repente, ni siquiera recuerda cómo se quedó dormida. 
 
Empieza, lentamente, delicadamente, a abrir sus ojos, aún somnolientos, para echar un 
vistazo hacia fuera por su ventana: un rayo penetra su cuarto, llenándolo con el brillo 
tranquilo de la mañana; el sol, alto en su puesto entre las nubes, le saluda, ya listo para 
enfrentarse al ajetreo de la ciudad. 
 
Inmediatamente se da cuenta de que ya va un poco retrasada en su horario acostumbrado… 
‘Pero qué más da’, piensa, sus recuerdos de la noche anterior inundando su pensamiento, ‘no 
creo que hoy me dejen en paz’. 
 
En realidad, ayer fue un día tal como los demás; de hecho, había pasado una tarde más o 
menos ‘normal’, comoquiera que la palabra se aplicara a su vida de entonces: visitó la casa de 
su amiguita, quien, como ella, había elegido quedarse en la ciudad, y compartieron sus 
asuntos, si bien en realidad nunca les pasaba nada de nuevo; luego se fue a rezar a San 
Ignacio, su iglesia favorecida entre las ocho de la ciudad; y por fin, después de pasar un rato 
de reflexión y dar un lento paseo por su camino, pavimentado de oro en la luz del atardecer, 
regresó a descansar a su casa. 
 
Muy poco descanso pudo obtener, sin embargo, como no más de unas horas habían pasado 
cuando los ruidos ―conmoción por las calles, gritos y sollozos en su vecindad e incluso, 
según le parecía, algunas explosiones en la distancia― empezaron a turbarla mientras se 
acostaba en su cama; el sueño, que desesperadamente buscaba, resultó cada vez más lejano a 
su alcance. 
 
Bueno, no era completamente ignorante, ni tan ingenua como para dejarse creer que no vivían 
en tiempos difíciles. En su fuero interno sabía muy bien que una guerra había estallado, y un 
peligro verdadero e implacable le esperaba en el momento en el que saliera de la seguridad 
que ofrecía la capital. 
 
Sólo que ―le daba vergüenza admitirlo― viviendo dentro de la protección de sus murallas, 
que habían demostrado ser tan firmes y fiables a lo largo de la historia, en una de las áreas 
más adineradas de la ciudad además, era bastante fácil para ella fingir que su vida transcurría 
en otro mundo entero, aislado e inalcanzable desde el externo; uno donde la gente vive en 
constante lujo y esplendor, lleno de riquezas aportadas no sólo por sus recursos sino también 
por la cultura, la historia, el arte y, sobre todo, la eterna devoción religiosa.  
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Con todo eso, piensa, ‘¿Qué tiene que ver esta guerra conmigo?’ Fue ésta la pregunta que le 
hizo a sus padres, hermanos, otros parientes, quienes ya se habían fugado a sus residencias en 
la provincia; también a tantísimos amigos y amantes suyos, todos ellos pidiendo que se fuese 
de la ciudad. ‘Aquí me quedo, y les juro que ningún conflicto ―especialmente uno que no 
me corresponde― me sacará de esta ciudad que amo más que ninguna otra’. En todos los 
instantes que se negó a marcharse, en realidad tenía razón: ¿por qué ha de cambiar su vida 
para ajustarse a las exigencias de una guerra ajena? 

Pero ahora que la realidad injusta de la guerra se está acercando más y más, ya infiltradas las 
murallas supuestamente impenetrables de su querida ciudad, empieza, por primera vez, a 
dudar de su decisión: ‘¿Me debí haber escapado cuando me lo dijeron?’ 

La respuesta inmediata es ‘no’, y esa duda se borra. Al fin y al cabo, cree que cuenta con la 
protección de algo aún más fuerte que las defensas de la ciudad; más valioso que la cantidad 
de dinero que sus padres le habían dejado; de hecho, incluso más poderoso que las miles de 
oraciones que ha ofrecido para que Dios vele por su seguridad.  

Finalmente se alza de su cama, se sienta en frente del tocador, se mira en el espejo y… allí 
está la respuesta: la máxima protección es su belleza, pues es de saber que podríamos estar 
hablando de la criatura más hermosa que jamás se haya visto en su país, tal vez en todo el 
mundo. Y nadie, ni la guerra, ni la muerte que entraña, podrá atreverse a tocar belleza tan 
bien preservada. Ella, con tanta confianza, se pregunta, ‘¿Cómo es que me van a matar, 
cuando ya miles de personas han muerto, y seguramente miles más morirán?’ 

Desafortunadamente, aprenderá, muy pronto, que incluso belleza tan pura como suya, sólo le 
habría salvado si no se hubiera enfrentado a la guerra. La guerra, vil, cruel y despiadada en 
sus motivos, es fuego: no elige a nadie, devora a todo. No importa quién eres; no importa 
quién sean tus padres; no importa tu riqueza, ni siquiera tu belleza; no importa tu pasado, 
tampoco tu futuro. Ni importa si eres amigo o enemigo. La guerra es fuego y devoró todo: la 
vida de una persona, acabada en segundos; la historia de un país, alterada con la caída de 
algunas bombas, soltadas del cielo como gotas de lluvia.  

¿Y qué hay de ella, una vez que se apagan las llamas?  
Yace, derrotada, devastada, en su tumba marcada sólo por sus ruinas, los únicos rastros de la 
grandeza del pasado. Pero gracias a Dios por ellos, pues ya nadie ―casi nadie― recuerda 
que, érase una vez, allí en esas ruinas nació, creció, floreció,  
la perla más brillante del oriente.  
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II PREMIO 

 
MÁQUINA DEL TIEMPO DE MARCO 

 
de 

Diane Amor T. García 
(alumna de la Universidad de Santo Tomás, Manila) 

 
 

 
 ―¡Hurra! ¡Ya lo tengo terminado! ¡Tiene que funcionar! ―Marco marcha corriendo 
triunfante hacia su laboratorio. Cogiendo desprevenida a su esposa, algo desconcertada, la 
abraza y la levanta en el aire.  
         ―Pareces emocionado… ¿Qué pasa? ―pregunta mientras se ríe. Él la besa en los 
labios.  
         ―Luego, todo será mejor ―le dice después de darle otro beso. Corre emocionado de 
vuelta a su laboratorio. Mira fijamente el dispositivo parecido a un reloj con admiración e 
incredulidad, y lo ata a su muñeca. Comprobando si ha puesto las coordenadas correctas, 
verifica los números otra vez.  
         ―08.05.2004.10.06 ―susurra para sí mismo por quinta vez―. Es correcto. No lo 
podría olvidar  
         Marco mira al vacío, con el arrepentimiento tallado en su cara: “Nada más que errores y 
vergüenza”, pensó para sí mismo. Pero finalmente los había resuelto. Con la determinación 
en los ojos, hizo clic en el botón rojo. Se oyeron pitidos y chispas en la máquina y, como un 
rayo, desapareció de su laboratorio. Marco se sintió como si estuviera en una montaña rusa 
mil veces más rápido que cualquier otro viaje existente en la tierra. Ni siquiera podía abrir los 
ojos.  
         Entonces todo se detuvo. Pudo sentir su sudor goteando por la frente, pudo escuchar su 
propio corazón latiendo aceleradamente en el pecho.  
         ―¿Por fin? ―abriendo lentamente sus ojos, se encontró en un pequeño y estrecho 
cuarto. Sus ojos comenzaron a escanear el espacio. Una escoba, una fregona, y todo tipo de 
productos de limpieza.  
         ―Un armario para conserjes. Aquí me ha traído mi máquina del tiempo… ¿un éxito? 
―susurró. Lentamente abrió la puerta y se asomó al pasillo vacío. Vio un reloj colgado en la 
pared: 11:06 a.m. Mirando alrededor un poco más lejos, vio una pancarta escolar: ESCUELA 
SECUNDARIA DE ST. RAYMUND, 2004.  
         Sus ojos se agrandaron, y también su sonrisa: “¡Funciona! ¡Dios mío, funciona!”, clamó 
en voz alta mientras saltaba en el armario.  
         Después de unos minutos de celebración, se calmó y comenzó su plan: “La feria de 
ciencias está a solo unos días… tengo que detenerla”, cogió el uniforme extra de conserje, se 
vistió y marchó por los corredores de su antigua escuela.  
         ―Sé que está por aquí en alguna parte… papel azul… papel azul… papel azul… 
―susurraba para sí mismo mientras miraba las paredes atentamente. Sus ojos se posaron en 
un papel azul brillante destacado entre los demás en el tablero de anuncios. Lo miró 
apresuradamente, y leyó la descripción: Feria de Ciencias 2004, hoja de registro. Verificó 
los nombres escritos para ver si era demasiado tarde.  
         Cerró sus ojos y suspiró aliviado: “Todavía no lo ha visto”, pensó.  
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         En la distancia, vio a un chico muy familiar caminando por el pasillo. Rompió 
apresuradamente el papel del tablero y se escondió detrás de uno de los casilleros. El chico 
caminó por el pasillo. Ni el hombre disfrazado ni un papel azul brillante llamaron su 
atención. Suspirando de alivio, Marco vio al niño despreocupado ir a la cafetería a almorzar. 
Sonrió.  
         ―No puedo creer que fuera tan ingenuo, tan inocente ―pensó.  
         Cuando su yo más joven desapareció de su vista, Marco miró fijamente el pedazo de 
papel arrugado en su mano. Feria de Ciencias: “Nunca debería haberme registrado para 
esto”, pensó.  
         Recordaba ese día muy bien. Todos se enteraron de su pasión por la ciencia. Recordaba 
a la gente, incluso sus propios amigos, burlándose y llamándole empollón, un gran perdedor. 
Recordaba lo ilusionado que estaba por hablar del viaje en el tiempo y cómo los niños 
grandes destrozaron sus ilusiones. Durante roda su vida en el instituto, la burla nunca se 
detuvo. Hasta el presente, la duda nunca se detuvo.  
         Miró el trozo de papel por última vez: “Nunca lo hice”, tiró el papel en el cubo de 
basura y regresó al armario para conserjes. Ingresó las coordenadas para regresar al presente 
y se desvaneció.  
         En el presente, miró atrás aliviado: “Está hecho. Finalmente se acabó”, lentamente abrió 
los ojos y miró a su alrededor confundido.  
         ―¿Cómo he acabado en mi antigua habitación de vuelta a casa de mis padres? ―pensó. 
No lo entendía. Pero no parecía demasiado importante, así que fue a su casa y llamó. Miró 
con incredulidad al extraño que abrió la puerta. ¡No era su esposa!  
         ―¿Perdóneme, pero qué hace en mi apartamento? ¿Dónde está mi esposa? ―enfadado 
le preguntó al hombre.  
         El joven le devolvió la mirada, desconcertado e impaciente: “¿Tu apartamento? Lo 
siento pero vivo aquí. No sé quién eres o quién es tu esposa. Por favor, vete”, dijo el 
desconocido mientras cerraba la puerta de golpe en la cara de Marco.  
         Aturdido y sin palabras, Marco sintió cómo su cerebro estaba a punto de explotar: ¿N… 
No puse las coordenadas correctas? ―balbuceaba mientras miraba su máquina del tiempo.  
         Su corazón dio un vuelco.  
         Sus ojos se volvieron lentamente hacia su muñeca desnuda. El dispositivo… No estaba 
ahí. En pánico y completamente confundido, salió corriendo del edificio para saber qué 
pasaba. Pasó por un puesto de periódicos y vio los papeles: “Espere… éste es el titular de 
hoy. Estoy en el momento adecuado. ¿Qué diablos está pasando?”, las preguntas le 
retumbaban en la cabeza.  
         ―¿Se rompió mi máquina del tiempo? ¿Dónde está mi esposa? T… tal vez esté en la 
casa de sus padres ¡Si, claro! ―con esperanza, corrió a la casa de su esposa y llamó 
fuertemente a la puerta. Una ola de felicidad y comodidad le inundó cuando vio a su esposa 
de pie junto a la puerta.  
         ―Pensé que te había perdido. Me alegra que estés bi… 
         ―Lo siento, ¿te conozco? ―preguntó la mujer.  
         Congelado, se quedó sin palabras y pálido como el color agotado de su rostro.  
         ―¿Yo… no me recuerdas? ―Marco tropezó para encontrar las palabras― ¡Soy tu 
esposo! Nos conocimos en la escuela secundaria. ¡¡Llevamos diez años casados!! ―la 
desesperación se mezclaba en sus palabras mientras buscaba complicidad en los ojos de la 
mujer.  
         ―Debes haberme confundido con otra mujer. Estoy casada y mi esposo está adentro 
ahora mismo. Vete o llamo a la policía ―asustada, la mujer volvió a entrar y cerró la puerta.  
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         Es como si su corazón se hubiera roto en un millón de pedazos: “¿C… cómo puedes no 
recordar?”, susurró. Todavía confundido y roto, comenzó a caminar para aclarar su cabeza: 
“Hice todo bien… hice todo bien…”, sus ojos se empañaron.  
         De repente, amaneció. Lo único que toda su vida había lamentado era la razón de lo que 
era hoy. Si no hubiera sido por la feria de ciencias, no habría impresionado al juez que le 
ofreció una beca universitaria. Si no hubiera sido por la feria de ciencias, los abusones nunca 
habrían destrozado su dignidad. Nunca habría conocido a la increíble chica que le ayudó a 
recuperarla. Si no hubiera sido por la feria de ciencias…   
         Marco se detuvo, miró arriba y suspiró. Pudo ver el cielo azul bailando con los rayos 
naranjas del sol. Se detuvo en un puente y se apoyó en la barandilla. Se quedó mirando el sol 
poniente, cerrando los ojos para sentir los rayos reconfortantes calentando su rostro. El 
mundo se calló cuando su mente llegó a comprender las consecuencias.  
         Entonces de repente, la claridad.  
         Una sonrisa irónica se deslizó sobre su cara: “Nunca debería haberme registrado para 
esto”, Palabras que escondían ironía. A medida que el sol desaparecía, todo lo que se 
encontró en el puente fue un par de zapatos.  
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III PREMIO 

 
MEMORIAS Y SOLICITUDES 

 
de 

Sheen Don Derrick C. Lampaya 
(alumno de la Universidad de Filipinas, Dilimán) 

 
 
 

Que me recuerdes para siempre 
Como el guerrero 
Que luchó contra el mundo entero 
Para ganar tus labios, tus manos 
Y tu abrazo celestial 
 
Que me recuerdes para siempre 
Como el hombre 
Que nunca ha renunciado 
A pesar de lo que decían los demás 
Para poner una sonrisa bella en tu cara 
 
Que me recuerdes para siempre 
Como el amante 
Que solía besar tu frente 
Tan blanca y brillante como la luna 
Casi todas las noches antes de despedirnos 
 
Que me recuerdes para siempre 
Y nuestras aventuras divertidas 
Los sitios que hemos visitado 
Los tiempos que juntos hemos pasado 
Añadiendo color en mi vida monocromática 
 
Que me recuerdes para siempre 
Y nuestros planes olvidados 
Nuestros deseos abandonados 
Nuestros futuros desaparecidos 
A causa de tu amor mentiroso 
 
Que me recuerdes para siempre 
Y cómo jugabas con mis sentimientos 
Haciéndome tu prisionero 
Tirándome con tus grilletes sofocantes 
Y engañándome con tu disfraz oscuro 
 
Que me recuerdes para siempre 
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Y la expresión de mi cara 
Cuando te atrapé en los brazos de otro 
 
Que me recuerdes para siempre 
Porque te voy a recordar 
Hasta que nos volvamos a encontrar 
En las puertas del infierno 
 
 

 
 
 
 
 

OTROS TEXTOS 
 (en orden alfabético de autor y por género literario) 
 
 
POESÍA 
 
 
PERDIDA 
 
de 
Gillyne A. Bautista y Patricia Anne C. Guiang 
(alumnas de la Universidad de Santo Tomás, Manila) 

 
 

A menudo me sorprendo preguntándome qué soy yo 
en la vasta extensión del universo. 
La trivialidad de mi existencia. 
Soy un ser vulnerable 
me hiero, me duele, me magullo fácilmente. 
De ninguna manera soy invencible. 
A veces me pregunto que si me pierdes. 
La pregunta debe ser, 
¿soy una pérdida para ti? 
Soy un ser biológico. 
Soy una masa ambulante de neuronas que actúan sobre mis impulsos. 
Mi vida es sólo una suma sin sentido de mis experiencias. 
Principalmente aquéllas que alimentarían aún más mis inseguridades. 
Principalmente aquéllas que me harían dudar de mi autoestima. 
Sobre todo las que harían maravillas. 
¿Por qué existo? 
La sociedad nos diseñó para ir a través de las etapas. 
Estudia mucho, ve a la universidad, 
consigue un trabajo decente, ten una vida propia. 
Casarse, tal vez tener hijos. 
Repetir enjuague repetidor para las próximas generaciones. 
Una y otra vez. 

79



Revista Filipina • Primavera 2019, volumen 6, número  

 
 

Es un ciclo sin fin. 
Pero mis pequeños éxitos, mis fracasos, mis relaciones. 
¿Son todas estas abstracciones un sinsentido? 
¿Qué soy con o sin ellas? 
¿Soy realmente alguien? 
Soy un ser consumible. 
Porque la vida es consumismo. 
Las personas toman lo que quieren unas de otras. 
Pero, ¿y si la reciprocidad no tiene lugar? 
Y no queda nada de mí para devorar. 
¿Eso me hace un ser sin valor? 
Aunque lo he dado todo, sin embargo, nada viene a cambio. 
A veces me pregunto si me pierdes. 
La pregunta debe ser, 
¿soy una pérdida para ti? 
Soy un ser estúpido 
Cometo errores, tengo fallos, soy una caverna llena de imperfecciones. 
¿A dónde pertenezco en este mundo lleno de gente perfecta? 
¿Pueden aceptar mis defectos? 
¿Estarán dispuestos a hacerlo? 
¿Pueden aceptarme por lo que soy y lo que puedo ser? 
Lo bueno, lo malo y lo feo. 
Si no pueden manejarme peor, no pueden obtener mi mejor lado. 
Pero entonces, pienso de nuevo, ¿qué tengo mejor? 
¿Puedo ser mejor que esto? 
La última pregunta sería, 
¿podré alcanzar mi máximo potencial? 
A veces me pregunto si me pierdes. 
La pregunta debe ser, 
¿soy una pérdida para ti? 
Soy un ser existencial. 
Cuando llegue mi hora, 
¿voy a importar? 
¿Alguien me visitará cuando me pongan suavemente en la fría y oscura 

Tierra? 
¿Alguien sufrirá? 
Una vez que estoy enterrada debajo de la tierra fría 
¿Alguien me extrañará? 
Mi presencia, el calor que puedo ofrecer, el amor que puedo dar. 
¿Alguien extrañará los sentimientos que puedo dar? 
¿Importaban? 
¿De verdad importa? 
A veces me pregunto si me pierdes. 
La pregunta debe ser, 
¿soy una pérdida para ti? 
Sigo repitiendo esa pregunta. 
A veces sería lo último en mi mente, 
¿soy una pérdida para ti, para alguien? 
¿Realmente importo como persona? 
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¿Soy tan buena? 
Entonces de repente termino riendo. 
Que duro lloré. 
Éste no es el fin de mi potencial. 
Sé que algún día seré alguien 
Alguien que es mejor que quien soy ahora. 
Verás. 
Algún día todo esto que siento valdrá la pena. 
Algún día voy a importar. 
Existo por una razón, 
y sé que con el tiempo lo sabré. 
Pero por ahora, te lo preguntaré de nuevo: 
¿Soy una pérdida para ti? 

 
 
 
 

LAMENTO 
 
de 
Reymar Casareoang 
(alumno de la Universidad de Santo Tomás, Manila) 
 

 
Siempre estabas allí para  
mí, siempre viniste a  
verme. 
 
Me apoyaste y me diste fuerza, sacaste el  
dolor que constantemente sentía. Gracias 
por aquella sonrisa en tu cara. 
 
¡Oh! Cómo aquel dolor  
vino y enseguida quedó 
atrás 
cuando escuché tu respiración 
final. Estaba allí para aguantar tu 
mano. 
Te abracé y sentía tu tacto tibio, 
frío. 
Te habías ido. 
 
Tropecé y caí. Perdí  
toda orientación. 
Tú, la madre de mi madre. 
Te pierdes. 
La luz de la vela se apagó demasiado 
pronto. 
Quien siempre me dio la mano y  
rezó, me complació, me guió. 
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Estoy perdido. 
 
Los años han pasado y aprendí muchas  
cosas. 
Yo todavía lamento tu  
pérdida, pero no siento el  
dolor. Porque ahora sé 
que estás conmigo  
todavía. 
Siempre estaré aquí para guardar tus  
recuerdos. Gracias otra vez por aquella  
sonrisa en tu cara. 
 
Sonrisa que se mantiene en mí ahora. 
Puedes descansar en paz. 
Puedo vivir otra vez. 

 
 
 
 

LA MIRADA FINAL DE CHACAL 
 

de 
Yulong Chen 
(alumna de la Universidad de Santo Tomás, Manila) 
 

 
Feliz, 
eso es todo lo que necesito saber.  
Triste, 
por favor házmelo saber.  
Vagando, 
en la nieve perdida.  
Observando, 
la cueva en que estaba.  
Mirando hacia adelante, 
hacia un santuario de sabiduría.  
Volviendo, 
soy un refugio de heridas. 
¿Por qué no corres más? Preguntó el cazador.  
Ya tengo lo que quiero 
¡Ahora es tu turno! 
-Carga- 
-Dispara- 
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PEÓN DE AJEDREZ 
 
de 
Joey Victoria A. Consulta 
(alumna de la Academia San Miguel de Oas, Albay) 
 

 
Un soldado en la lucha 
Guerra eterna 
Negro contra blanco 
Gana mi objetivo 
 
Pero siempre primero 
Siempre falta 
Siempre apostando 
¿Soy un tonto? 
 
Yo quiero ser reina 
Poderosa y hermosa 
Absolutamente inigualable 
Cualquier ángulo de batallas 
 
¿Por qué es eso? 
Mi vida es apostar 
Sacrificio fijo 
Solo para ganar 
 
Ahora estoy rendido 
Porque no tengo pelea 
Un mero soldado 
No hay nada contra nadie 

 
 
 
 

LA CAMINATA 
 
de 
Fritz Jerome Crisóstomo Villarma 
(alumno de la Universidad de Filipinas, Dilimán) 
 
 

Agotador, lleno de rigor 
el camino de sinsabor; 
las lágrimas de la selva hosca 
tocan el rostro abatido. 
 
Niebla, el hábito del cielo fuese, 
Tinieblas, que reinan el alma del hombre, 
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la traga con tal tiranía y deseo 
que desvanezcan, desvanezcan . . . 
 
Vengo solo, y solo moriría acaso, 
¿porque quién se atrevería a atravesar 
cabe el peligro el bosque, si tienes 
un amparo tuyo, cómodo, cálido? 
 
Ansio la paz, la libertad 
¿mas cómo irá desde aquí el corazón yermo, 
si todo lo que deja atrás 
es un rastro de ruinas? 
 
Doquiera que vaya, me encuentro perdido 
con alas cortadas, voluntad mortecina; 
cada herida he de soportar, 
cada legua he de cruzar. 
 
Mas no debo parar 
si sueño espabilar 
el resplandor de la luz querría ver, 
el arrebol del cielo al amanecer. 

 
 
 

MI DÍA CON EL SOL 
 
de 
Debijonne Marasigan 
(alumna de la Universidad de Filipinas, Dilimán) 
 

 
Empiezo al principio cuando la bola de fuego emerge del este 
Pasando por los árboles como sube hacia el cielo. 
Un amanecer nuevo se levanta formando una esperanza más grande. 
Estoy listo para dominar todo. 
 
El sol se remonta, con mis sueños, alto y más alto; 
Ardiendo por la voluntad de esforzarse más. 
Mi sombra se oculta mientras trabajo más duro. 
La necesidad de triunfar está en mis venas. 
 
Cuando el día llega al fin, se agotan mis esperanzas. 
Extraño el sol que las ilumina; 
Porque navega hacia el oeste para hundirse bajo las tierras. 
Él pasa por el horizonte para ser tragado por el agua. 
 
Me despide dejando una vida un poco sombría pero no demasiada oscura; 
Un momento a veces tímido, otras veces abierto. 
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Me retiro como el atardecer me recuerda 
Un final agridulce de un cuento. 
 
(El próximo día, otra vez empezaré.) 

 
 
 

UN HOMBRE VINO A VERME 
 
de 
Aarón Jordán Sta. María 
(alumno de la Universidad de Filipinas, Dilimán) 

 
 
Un hombre vino a verme 
El lunes tempestuoso, una noche llena de ruido 
Alumbrado por los relámpagos, vi su cuerpo escondido 
Me miraba con su cara velada de negra 
Como si me pidiera una confesión, una historia 
Me desconcertaba su presencia, me dejó muda 
En lugar de una historia le hice una pregunta: 
¿Por qué todo el mundo hace que me siente sola? 
El hombre vino a verme 
El martes sombrío, me encontré esperándolo 
Allí estuvo el hombre por el rincón al fondo 
Dejé brotar la rabia que había reprimido 
¡Qué tristeza es querer pero no poder! 
¡Qué frustración es desear pero no tener! 
¡Qué insensatez es soñar sin despertar! 
¡Qué pérdida es existir sin vivir! 
El hombre vino a verme 
El miércoles de cansancio, después del juego con mi tío 
Un juego que me exigió que mantuviéramos un secreto 
Cómo me dolió el cuerpo, cómo me sentí rara 
Cómo me venció como si yo fuera una presa 
En la oscuridad del dormitorio, al hombre le conté 
Rompí el silencio y me dio alivio decirle; 
La situación se volvió un poco más soportable. 
El hombre vino a verme 
El jueves de añoranza por un remoto respiro 
Me temía que no me quedaba ningún otro recurso 
Tenía miedo de hacerlo, tal vez alguien me disuada 
Fui a mi mamá esperando que me desalentara 
Me regañó, sin embargo, por causarle molestia 
Me di cuenta que quizá fuera la respuesta 
Le dije al hombre: supongo que ya estoy lista. 
El hombre viene a verme 
Un cielo de estrellas, un viernes tan tranquilo 
Bajo la luz de la luna, sonriendo yo lo acojo 
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Otra vez me mira, pidiéndome una historia 
No me queda nada; el alma, por fin, pacífica 
Ya me entero: nunca estuve sola, siempre lo tenía 
Despacio el hombre se acerca a mí, la mano le doy 
La soledad me trata bien; contenta con él, me voy. 

 
 

 
 

EL ACTO DE HACER RUIDO 
 
de 
Meara Caroline P. Santos 
(alumna de la Universidad de Filipinas, Dilimán) 
 
 

La expresión es la primera. Su garganta saliendo suavemente  
arroyos de colas y piedras; agresivos,  
ahogados gritos que oscurecen las masas,  
despertando la vitalidad de los propios.  
La interpretación viene a continuación. Sus dedos furtivos revelan  
piezas de espejo escondidas en una caja debajo  
de su colchón, óxido; rojo  
y con aspecto de hierro, acompañando su severo juicio.  
Luego la representación. Sus músculos medio los gastan  
toda la vida en olas de madera, piernas surfeando  
en hola, en historias, en espinos enredados.  
La reflexión es inevitable. Sus punteros rítmicos componen  
Narrativas coherentes con trazos de constancia. La sangre brotaba de  
sus venas,  
cielos celosos, horizontes  
retrocediendo cada vez que ella se acerca.  
La solidez es noble. Ella mira a su hermano  
atar el nudo - planear las próximas décadas. Hay óxido, rojo  
y con aspecto de hierro en los ojos de la novia. 

 
 
 

TORMENTE 
 
de 
Dana P. Sison 
(alumna de la Universidad de Filipinas, Dilimán) 
 
 

Mi mente es una tormenta 
que ahoga todas las formas de razón. 
Es una mente agotada 
que no puede descansar. 
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Las pesadillas resuenan 
con las voces del pasado. 
Escucho, en silencio, 
Las dudas en el futuro. 
Tan largo es el camino 
y todo, en niebla, está cubierto. 
Cuento cada minuto de la hora 
hasta que venga la madrugada. 
Y me levanto otra vez más. 
Siempre lo mismo. 
Imposible enfocar en el presente 
con la mente más ruidosa. 
Las espesas nubes me siguen 
bajo los cielos oscuros 
sin importar cómo brilla el sol. 
Un día más para ponerme un disfraz, 
para esconderme detrás de una máscara, 
para montar un espectáculo 
y ser otra persona. 
Pero, ¿quién soy? 
Soy el artista que odió todas sus obras, 
el pintor que paró de dibujar, 
el navegador que perdió su verdadero norte, 
el cientista que se cansó de preguntar, 
la bailarina que olvidó el ritmo de su canción favorita, 
el cantante que se calló. 
Fui esa alma que ansió por la libertad, 
esa voz que lloró por ser escuchado, 
el gorrión que trató de nadar en las aguas blancas, 
la chica que pugnó por su vida 
con la mente que gritó por salvación. 
Mi mente es una tormenta 
que ahoga todas las formas de razón. 
Sólo tiene un objetivo: 
y eso es, matarme. 

 
 
 

UNA SÚPLICA A LOS CIELOS 
 
de 
Elizabeth Yang  
(alumna de la Universidad de Santo Tomás, Manila) 
 

 
Una niña se quedó bajo la pálida luz de la luna, 
miró a su alrededor antes de cerrar los ojos. 
Juntó sus diminutas manos con todo su poder, 
suplicó a los cielos. 
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Ella dijo en voz baja: “Cometí un error en la escuela hoy, 
no sé qué decir, 
pero mi maestro dijo que no duele hacer uno 
y así me sentí bien’’ 
 
“En mi camino a casa, me topé con una roca 
pero había alguien que me ayudó 
ojos llenos de preocupación me rodeaban 
mientras miraba con lágrimas el rasguño en mi rodilla” 
 
"Tan pronto como llegué a la puerta, 
un aroma agradable me dio la bienvenida 
estaba tan encantada de ver mi plato favorito 
mi madre se ha esforzado” 
 
“Era hora de acostarse y no podía dormir, 
así que mi padre fue a mi lado y cantó una canción de cuna 
empecé a tener sueño y luego me dio 
un beso en la frente mientras se despedía” 
 
Antes de que se fuera, 
laniñatomósumano 
“por favor, visítame de nuevo”, 
ella rezó. 
 
Mis ojos se abrieron, tiempo pasó. 
En un mundo donde la gente trata de esconder sus imperfecciones 
y donde la perfección es deseada por la mayoría. 
 
Me caí y nadie parecía molestarse. 
Lágrimascayeron de misojos. 
La gente miraba hacia abajo y sus ojos decían 
“eres demasiado mayor para llorar”. 
 
Rápidamente me limpié las lágrimas y me fui a casa. 
miré a través de las paredes y abrí las luces, 
fue el silencio al que me acostumbré 
el que me acogióestavez. 
 
Supongo que el silencio de la noche 
oyótodas las mentiras que he escondido durante el día, 
como la oscuridadenloscielos 
vio la máscara que he llevado a lo largo del camino. 
Llevando la cargapesada de este día, me reclinéen mi cama 
esperando si las cosas podrían ser las mismasensulugar. 
Caí en un sueño profundo. 
“Por supuesto querida, dulces sueños”, dijo mi padre. 

 

88



Revista Filipina • Primavera 2019, volumen 6, número  

 
 

ARTÍCULOS 
 
 
 

DIGAMOS NO A LA PENA DE MUERTE 
 

de 
Debijonne Marasigan 

(alumna de la Universidad de Filipinas, Dilimán) 
 

 
egún las noticias recientes, la Cámara de Representantes empezó algunos debates sobre el 
proyecto de ley 4727 o la restauración de la pena de muerte. Hoy en día, esta 

administración la promociona más frecuente con el pretexto de que la pena de muerte 
reducirá el índice delictivo en el país. Al principio, hay que recordar que, en 2006, esta ley ya 
había sido abolida en Filipinas. Entonces, nos planteamos la pregunta: ¿Necesitamos 
restaurarla o no? Este artículo ofrece tres razones principales para probar que la pena de 
muerte no debe ser restaurada. 
 En primer lugar, está claro que el sistema judicial en Filipinas tiene muchos defectos. En 
cualquier sistema de justicia, mucho más en este país, siempre habrá riesgos de ejecutar la 
ejecución de una persona inocente a causa de fracasos humanos. A diferencia de la sentencia 
de prisión, la pena de muerte no se puede revertir ni remediar. Aparte de esto, otro defecto 
distinguible es el hecho de que el proceso lleva mucho tiempo. Una noticia de Asean Today 
expuso la razón y dijo que hay solamente un tribunal por cada 50.000 personas (Abadines). 
 De hecho, la Corte Suprema de Filipinas también admitió que los tribunales están 
sobrecargados y no tienen el personal adecuada para procesar todas las causas. La falta de 
tribunales se traduce en el hecho de que la defensa de uno mismo se vuelve demasiado 
costosa. Si alguien necesita acelerar el proceso, tiene que pagar más. Por esta razón, podemos 
decir que el sistema favorece a los ricos porque podrían ser excluidos completamente de la 
ley gracias a su dinero. 
 Por lo tanto, es automáticamente anti-pobre. Ya que los pobres no tienen la capacidad ni 
el dinero para contratar a un buen abogado, el sistema ya no está de su lado. En otras partes, 
esta ley también suele ir en contra de las minorías y los miembros de los grupos raciales, 
políticos, religiosos y étnicos oprimidos. Luego, opino que matar nunca es humano. Según la 
constitución filipina de 1987, “Ninguna persona podrá ser privado de la vida, la libertad o la 
propiedad sin el proceso legal debido, ni se le podrá negar a la persona la protección igual de 
las leyes” (artículo III, párrafo 1). Es decir que la aplicación de la pena de muerte violaría los 
derechos humanos. Dado que se aplica en teoría, irónicamente, justifica el homicidio. 
Entonces, ¿qué pasaría con la ley que dice que no es justo matar a cualquier persona? 
 Por último, conviene subrayar que, según la resolución 65/206 por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas, “No hay pruebas concluyentes del valor de la pena de muerte como 
elemento disuasorio”. Según un informe de Amnistía Internacional, a partir de 2017, 106 
países abolieron la pena de muerte para todos los delitos y 142 países abolieron la pena de 
muerte en la ley y en la práctica (“La pena…”). Consideramos por ejemplo el caso de 
Canadá, desde que abolió esta ley en 1976, ha habido una disminución obvia en el índice 
delictivo. Además, la falta de cambio en el estado del índice delictivo en Filipinas es la razón 
por la cual la ley fue abolida.  
 Puede concluirse diciendo que, si la pena de muerta no ha funcionado anteriormente, 
tampoco funcionará ahora. Esta ley no debe ser aplicada porque sabemos que ya ha fallado y 
no ha logrado ningún cambio significativo en el índice delictivo del país. Sin duda, existen 
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procesos mucho mejores para ejecutar un sistema de justicia equitativo sin pisar los derechos 
humanos de nadie.  
 
 
Referencias:  
 
 Abadines, Argee. “Philippine judiciary and criminal justice system under pressure: An 
Inside Look.” Asean Today. 6 de febrero de 2017. Web. 24 de marzo de 2019.  
 Constitución de Filipinas de 1987. Artículo III, Párrafo 1.  
 “La pena de muerte en 2017: Datos y cifras.” Amnistía Internacional. 12 de abril de 
2018. Web. 23 de marzo de 2019.  
 Naciones Unidas. “Resolución 65/206. Moratoria del uso de la pena de muerte.” 
Asamblea General (2010): página 1. Web. 23 de marzo de 2019. 
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UNA PROPUESTA PARA ENMENDAR LOS ARTÍCULOS XII Y XIV DE LA 

CONSTITUCIÓN DE 1987 -  LA PROPUESTA MÁS SENSATA Y DURADERA PARA 
REVIVIR EL IDIOMA ESPAÑOL EN FILIPINAS 

 
de 

Joseph Solís Alcayde Alberici 
(alumno de la Universidad San Carlos, Cebú) 

 
 
SITUACIÓN ACTUAL EN FILIPINAS 
 
• Filipinas ha atraído la menor cantidad de inversiones extranjeras directas necesarias en 

todo el Sudeste asiático durante las últimas tres décadas, en relación con países con resta 
per cápita y poblaciones similares como Tailandia y Malasia. 

• La naturaleza restrictiva del Artículo XII en la Constitución de 1987 y la disposición 
educativa del Artículo XIV disuaden a los inversionistas extranjeros decididos a invertir 
en el país e introducir nuevo capital, conocimiento y tecnología necesarios para dinamizar 
la economía filipina. 

• La prohibición a los profesionales extranjeros de practicar sus profesiones (a menos que 
exista reciprocidad) inhibe cualquier iniciativa para infundir técnicas o conocimientos al 
país desde fuera del territorio filipino, como la educación en idiomas extranjeros a gran 
escala. 

• La creciente prevalencia del tagalo sobre el inglés y los idiomas regionales, lo que ha 
creado una alienación entre los individuos que no son tagalos, incluido el autor de esta 
propuesta, y una mayor regionalización de las políticas de identidad traídas por la 
Presidencia de Rodrigo Duterte, proveniente de la región de Dávao, en la que se habla 
cebuano. 

 
POR QUÉ ENMENDAR PARTES DE LA CONSTITUCIÓN DE 1987 
 
• La Constitución sirve de fuente principal para que las leyes sean elaboradas por la 

legislatura (estatutos o resoluciones) o por el ejecutivo (órdenes ejecutivas), por lo tanto, 
enmendar algunas partes de la Constitución alterará las reglas del juego o el statu quo de 
ciertas leyes basadas de la constitución particular. 

• Al modificar las disposiciones económicas de la Constitución de 1987 en un mercado de 
puertas abiertas, se emitirá una señal del pueblo filipino (el que ratificará cualquier 
enmienda o revisión de la constitución) señalando que Filipinas está abierta a la política 
de inversión de puertas abiertas. 

• Al modificar las disposiciones lingüísticas de la Constitución de 1987 por una 
etnolingüística neutral, dará una señal al resto del mundo de que Filipinas es realmente un 
estado multilingüe o plurilingüe, sin favorecer a ciertos grupos etnolingüísticos mientras 
tiene el inglés y el español como puente entre las lenguas interétnicas del país. 

 
QUÉ PARTES DE LA CONSTITUCIÓN DE 1987 DEBEN SER ENMENDADAS 
 
 Las partes del Artículo XII de la Constitución de 1987 que deben ser enmendadas son las 
siguientes: 
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• En la Sección 1, eliminar la “industrialización” como una prioridad clave para desarrollar 

nuestra economía. Eliminar también la preferencia explícita de “proteger” a las empresas 
filipinas frente a los competidores extranjeros. 

• En la Sección 2, eliminar el 60 por ciento de la participación del capital filipino en la 
exploración y extracción de recursos nacionales bajo el tipo de contrato de concesión, 
mientras que, al mismo tiempo, mantener la propiedad del Estado en los suelos y mares 
bajo la Doctrina Regaliana. Eliminar la distinción entre la minería a gran escala y en 
pequeña escala. Dar a todos los tipos de contratos de concesión para la exploración y 
extracción de recursos naturales al DENR y al DOE, lo que hace que el Acuerdo de 
Asistencia Técnica Financiera sea obsoleto. 

• En las Secciones 7 y 8, permitir que las personas o corporaciones extranjeras posean o 
hereden tierras privadas bajo el principio de reciprocidad (los españoles y los 
latinoamericanos pueden recibir el mismo trato que los filipinos en cuanto a la propiedad 
y herencia de la tierra, pero por ejemplo no los chinos ni los singapurenses). 

• En la Sección 10, permitir que individuos o corporaciones extranjeras posean cualquier 
cantidad de capital en corporaciones o asociaciones, según lo prescrito por el Congreso. 

• En la Sección 11, permitir que las corporaciones extranjeras posean cualquier cantidad de 
capital en servicios públicos, pero este derecho sólo se limita a las empresas extranjeras 
privadas y las empresas extranjeras estatales no pueden poseer ningún monto de capital 
en servicios públicos. 

• En las Secciones 12 y 14, eliminar todos los tratamientos preferenciales en la utilización 
de mano de obra filipina y estipular el trato nacional en el empleo donde los trabajadores 
extranjeros puedan ser tratados como locales. 
 

 Las partes del Artículo XIV de la Constitución de 1987 que deben ser enmendadas son 
las siguientes: 
 
• En la Sección 4 (2), eliminar el 60 por ciento del requisito de participación de capital 

filipino en la adquisición o el establecimiento de instituciones de educación básica y 
superior. La administración de estas instituciones educativas de propiedad extranjera 
tendrá un 50 por ciento de participación filipina como máximo. 

• En la Sección 6, eliminar el concepto de “idioma nacional” con totalidad y sustituirlo por 
una disposición donde los idiomas con más de 50,000 L1 o hablantes nativos se 
considerarán idiomas oficiales junto con el inglés y el español. 

• En la Sección 7, a los fines de la comunicación interétnica y la institución a nivel 
nacional, el inglés y el español serán los idiomas oficiales interétnicos. Las lenguas 
regionales serán oficiales dentro de sus respectivas regiones. El árabe, el chino (el 
cantonés, el hoklo y el mandarín), el francés, el alemán, el griego, el hebreo, el italiano, el 
japonés, el coreano, el malayo, el portugués y el ruso serán promovidos con fines 
voluntarios y opcionales. 

• En la Sección 8, la Constitución se promulgará en inglés y español y se traducirá a los 
idiomas regionales oficiales. 

• En la Sección 9, el Congreso creará comisiones de idiomas separadas para inglés, español 
(debe estar afiliado a la Real Academia Española). Permitir que los gobiernos regionales 
establezcan sus propios organismos reguladores de idiomas para sus respectivos idiomas 
regionales. 
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CÓMO IMPLEMENTAR ESTOS CAMBIOS 
 
• Después de ratificar estos cambios, habrá un período de gracia de cinco años en el que 

todos los actores en las discusiones sobre el empleo, la inversión y la lingüística en el país 
podrán discutir o difundir estos cambios con el pueblo. 

• Dentro de los cinco años posteriores a la ratificación de las enmiendas a las disposiciones 
económicas, el Congreso debe diseñar un nuevo código de inversión para abrir sectores 
económicos que han solido estar parcialmente cerrados, como la minería, la energía, los 
agronegocios, las telecomunicaciones, los medios de comunicación y otros. 

• Con un período de gracia de veinte años, el programa debe explorar la opción de 
estandarizar la variedad filipina del inglés, que incluya la publicación del peculiar 
diccionario de inglés filipino, que compita con los diccionarios Oxford y Webster. 

• Después del mismo período de gracia de veinte años, un determinado grupo de educación 
preescolar debe comenzar a enseñarse en español con profesores de España y América 
Latina, y luego introducir el idioma español como materia o medio para los años 
académicos posteriores del primer grupo de estudiantes hasta que alcance el nivel 
terciario. Debe alentarse a los colegios y universidades a abrir cursos de Bachillero de 
Arte en español para complementar con BA en inglés con hispanófonos nativos como 
profesores o instructores para capacitar a la primera generación de maestros 
hispanohablantes locales en el país. 

• Filipinas debe reclutar a tres millones de maestros nativos de habla hispana (60,000 por 
año) para los próximos 50 años. 

• La Academia Filipina de Lengua Española debe ser reactivada con nuevos miembros y 
debe comenzar a filipinar el idioma español mediante el uso de vocabularios absorbentes 
sobre las floras y faunas de las lenguas filipinas locales en el idioma español, creando así 
una variedad del español filipino resucitado pero distinto, que es tan filipino como tagalo 
o inglés. 

• Los gobiernos regionales deben ser obligados a establecer organismos para regular sus 
respectivos idiomas locales y promover sus usos dentro de sus regiones. 

• Se debe alentar a las empresas, los medios de comunicación e iglesias con cobertura 
nacional a utilizar el inglés y el español en sus transacciones diarias, espectáculos y 
servicios de culto, para alentar la difusión del inglés y el español en todo el país. 

• Alentar a los anglófonos e hispanófonos nativos a visitar, trabajar y establecerse en el 
país, para alentar la exposición diaria real de los filipinos promedio para usar el inglés y 
el español. A cambio, Filipinas debería enviar profesionales, académicos o empresarios 
altamente cualificados en cualquier país anglófono o hispanófono, para proyectar nuestras 
capacidades de poder suave contra la némesis geopolítica, por ejemplo China. 

• Crear fuertes interacciones culturales, económicas y políticas entre Filipinas y la 
Hispanosfera como programas de becas para filipinos y viceversa, forjando acuerdos de 
libre comercio (ALC) con los principales estados latinoamericanos (Argentina, Chile, 
Colombia, México, y Perú) y la Unión Europea (donde España es un estado miembro de 
la misma), y unirse a organizaciones relacionadas con la Hispanosfera como la Alianza 
del Pacífico o la Organización de los Estados Iberoamericanos. 

 
�������� 

 
 Tengo que expresar también mi propuesta más sensata y duradera sobre cómo revivir el 
idioma español desde su estado oscuro a partir de 1987. En primer lugar, existe el dilema 
sobre cómo considerar el idioma español: un idioma extranjero o uno nacional.  

93



Revista Filipina • Primavera 2019, volumen 6, número 

 Para mí, el idioma español no es sólo un mero idioma extranjero para los filipinos, sino 
también un idioma nacional que ha sido parte de la construcción de la nación de Filipinas 
durante siglos, como los escritos de José Rizal demuestran. La mayoría de los documentos 
gubernamentales e históricos existentes en Filipinas están escritos en español, por lo que es 
importante que el filipino lo considere como un idioma nacional, como los son el filipino o el 
inglés. Las lenguas filipinas han recibido influencia léxica hispánica durante siglos.  
 Los filipinos también deben considerar el lado económico al volver a aprender el 
español, ya que el idioma es hablado por más de 500 millones de personas en el mundo y las 
economías latinoamericanas son de las más prometedoras para los próximos años, y Filipinas 
debe aprovechar la oportunidad de los mercados fronterizos latinoamericanos. Con eso, 
Filipinas debe forjar vínculos culturales y económicos más fuertes con esta región a través de 
acuerdos de libre comercio (TLC) y regímenes de visa de 90 días entre estas dos entidades.  
 Para revivir el idioma español en el país, Filipinas debe considerar restablecer su estatus 
de idioma oficial, para obligar al gobierno y los sectores privados a utilizar el idioma para 
fines principalmente domésticos, y se le tratará al mismo nivel que el inglés y los idiomas 
regionales. Revivir el idioma español como un idioma interétnico resolverá el problema de 
quienes no hablan tagalo. 
 Revivir el idioma español en el país es reafirmar sus rasgos culturales e históricos únicos 
como nación dentro de Asia, promocionándose ante las naciones asiáticas como el único país 
en el Lejano Oriente vinculado directamente con tres mundos.  
 Para hacer frente a la escasez de profesores de español en nuestro país es abrir mercados 
laborales a futuros maestros y profesionales españoles o latinoamericanos que quieran 
propagar el idioma a los filipinos de base. A cambio, los maestros y profesionales filipinos 
deben tener la oportunidad de enseñar inglés a españoles y latinoamericanos.  
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INFORME DE LOS CONGRESOS FILIPINISTAS  
Y LA ACTUALIDAD EN TORNO  

AL ESTUDIO DE LA LITERATURA HISPANOFILIPINA

ISAAC DONOSO 
Universidad de Alicante 

 
arece pertinente, en el presente estado de cosas, realizar balance de la actualidad en el estudio de 
la literatura filipina en español, la producción escrita y la presentación de nuevas líneas de 

investigación, en una comunidad científica en expansión.  
 Ciertamente el ámbito del Filipinismo en lengua española, en sus diferentes escuelas y 
tradiciones, había manifestado en las últimas décadas un predominante perfil  histórico. Es decir, el 
objeto, al aproximarse a Filipinas, era histórico; el filipinista era, en muchas ocasiones, un 
historiador1. De forma especializada, importantes han sido también los estudios de historia del arte, 
historia lingüística e historia colonial y militar (cuyas principales fichas bibliográficas y autores sería 
prolijo relatar)2. No obstante, la materia cultural y, sobre todo, la historia y crítica literarias, han 
permanecido prácticamente relegadas como objeto filipinista desde una perspectiva hispánica. Todo 
ello a pesar de las prometedoras advertencias de don Ramón Menéndez Pidal: 

Hasta en las islas Filipinas deben existir romances, pues de la boga que allí tienen las leyendas épicas 
españolas da fé un viajero, informándonos que el áuit, ó poesía tagala que se canta en las fiestas de 
Antipolo en la isla de Luzón, versa frecuentemente sobre el Cid, Bernardo del Carpio ó el rey Rodrigo3.   

 Pocos han sido los trabajos que a lo largo del último siglo han intentado dar a conocer en el 
ámbito hispánico la riqueza de este material filipino. De ello hemos ido dejando mención en otros 
lugares. Las cosas, no obstante, han ido paulatinamente cambiando, abriéndose un espacio a la 
reflexión conjunta de un patrimonio común, vinculado a una esfera histórica compartida, que ya no 
pertenece a los estrictos ámbitos nacionales. Y así parece oportuno llevando la vista atrás y 
reconocimiento, y haciendo reconocer, que se han reconstituido elementos esenciales de un 
depauperado mundo, el de la creación escrita en lengua española por parte de filipinos, histórica y 
presente.  
 En 1987 se cerraban nada menos que 422 años de oficialidad del castellano en el archipiélago 
magallánico, tras una constitución refrendada por Corazón Aquino en la que el español pasaba a ser 
lengua opcional. Las consecuencias fueron drásticas para centenares de profesores, prensa, editoriales, 
escuelas y, sin duda, escritores. La escasa, pero existente, literatura hispanofilipina, era condenada al 
ostracismo, a la imposibilidad de una recepción. Literatura solipsista, los autores escribían por y para 
uno mismo, sin esperar que nadie, en sentido pleno, pudiera hacer una recepción de su obra. En 
cuanto a la reducida valoración crítica de varios siglos de producción escrita, en un escenario de 

1 Por poner algunos ejemplos, véanse las producciones española en Luis Ángel Sánchez Gómez, “Recent 
Philippine historical studies in Spain”, en Asian Research Trends,1995, núm. 5, pp. 1-23, y mexicana en María 
2 No obstante, desde el ámbito español conviene dejar mención de un trabajo singular llevado a cabo desde 
la genética, el «Atlas etnohistórico y topogenético de las islas Filipinas» (Ministerio de Economía y 
Competitividad-HAR2010-21063), cuyos resultados merecerían mayor visibilidad, sin duda a la luz de artículos 
de alcance global como el reciente de Florent Détroit, Armand Salvador Mijares, Julien Corny, Guillaume 
Daver, Clément Zanolli, Eusebio Dizon, Emil Robles, Rainer Grün y Philip J. Piper, “A new species of Homo 
from the Late Pleistocene of the Philippines”, en Nature, 2019, núm. 568, pp. 181-186, de cuyas conclusiones se 
hace eco la prensa mundial; y teniendo también en cuenta la larga tradición española de análisis 
paleoantropológico:  Francisco de las Barras de Aragon, Cráneos de Filipinas, Madrid, CSIC, 1942.  
3 R. Menéndez Pidal, El Romancero español. Conferencias dadas en la Columbia University de New York 
los días 5 y 7 de abril de 1909, Nueva York, The Hispanic Society of America, 1910, p. 115. 
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nacionalismo historiográfico, diglosia lingüística y capitalismo económico, no se atendió sino 
haciendo resumir la complejidad del tema (recordemos de dimensiones mundiales, pues Filipinas 
reúne varias de las más grandes civilizaciones del planeta) en aproximaciones preliminares y 
traducciones de algunos textos. El resultado, en términos de producción interna, no fue todo lo 
completo que se requería, y se sigue requiriendo4. 
 Fueron los propios autores quienes, desde 1997, se organizaron para poder dar vía escrita y 
regular a las necesidades de expresar un mensaje filipino en clave hispánica. Y dos elementos 
permitieron a finales del siglo XX la recuperación de un espacio que parecía completamente 
condenado al De profundis: por un lado, la diáspora filipina a todos los rincones del mundo 
(capitalista), y la inmediata respuesta (humanista) de búsqueda de identidad; por otro lado, la 
aparición de internet, y la libre creación de contenidos de alcance mundial. Revista Filipina, fundada 
en Vancouver en 1997 por el escritor filipino Edmundo Farolán, fue respuesta, iconoclasta y 
heterodoxa, frente a la desaparición, primero de Nuevo Horizonte, y luego de Nueva Era, y la 
inviabilidad de publicar textos en español en el archipiélago.     
 La Revista de lengua y literatura hispanofilipina —en una primera época trimestral, y semestral 
desde 2013—, es el órgano referencial, y hasta el momento único, especializado en la producción 
filipina en lengua española, histórica y presente. País de cien millones de habitantes, llama 
poderosamente la atención que no existan y no hayan existido en las últimas décadas otras 
publicaciones similares. Pero lo cierto es que, al margen de una serie de bitácoras y blogs5, la revista 
Perro Berde de la acción cultural española6, y una serie de números monográficos en varias revistas 
académicas7, no hay muchos más repositorios donde encontrar literatura histórica y actual filipina en 
lengua española en publicaciones regulares.  
 En el territorio filipino, sólo existen dos publicaciones académicas —que conozcamos— que 
acepten textos escritos en español, y así lo anuncien en sus créditos: Humanities Diliman de la 
Universidad de Filipinas y Philippiniana Sacra de la Universidad de Santo Tomás. Kritika Kultura 
del Ateneo de Manila, ha publicado y aceptado textos anteriormente; pero, por ejemplo, la prestigiosa 
Philippine Studies mantiene una política estricta de textos en inglés. Otras revistas, de larga tradición, 
reconocen un origen en lengua española, aunque ya sólo esporádicamente se den casos de textos en 
español, como Unitas de la Universidad de Santo Tomás8.  
 Lo cierto es que la universidad dominica, la primera de Asia, está llamada a asumir mayor 
                                                             
4 Para los detalles y fichas bibliográficas de las diferentes literaturas del archipiélago, véase nuestro trabajo 
“Historiografía comparatista de las Letras Filipinas”, en Pedro Aullón de Haro (ed.), Historiografía y teoría de 
la historia del pensamiento, la literatura y el arte, Madrid, Dykinson, 2015, pp. 689-706, y el texto que en esta 
misma revista presentamos. Véanse reflexiones específicas sobre la literatura filipina en español, en Cecilia 
Cañiza, “Introducciones a la literatura filipina en español: Análisis de las obras de Estanislao Alinea, Luis 
Mariñas y Delfín Colomé”, Revista Filipina, tomo XVI, núm. 3, invierno 2012-13; y Jorge Mojarro, “El estudio 
de la literatura hispanofilipina durante el siglo XX”, Nueva Revista de Filología Hispánica, 2018, vol. 66, núm. 
2, pp. 651-681 .  
5 Roberto Rico, “Bitácoras filipinas en español”, Revista Filipina, invierno 2012-13, tomo XVI, núm. 3.   
6 Perro Berde. Revista cultura hispano-filipina, publicada por la Embajada de España en Filipinas, hasta el 
momento ha editado ocho números, con un número 0 que dio inicio a la revista el año 2009. Aunque es revista 
impresa, puede consultarse igualmente de forma electrónica:  http://www.perroberde.com/  
7  Si no erramos en la cuenta, son cinco los números especiales dedicados a la materia: «Civilización filipina 
y relaciones culturales hispano-asiáticas», edición de I. Donoso, Cuaderno Internacional de Estudios 
Humanísticos y Lingüística, Humacao, Universidad de Puerto Rico, vol. 19, 234 pp.; «Philippine Literature in 
Spanish», edición de Adam Lifshey, Kritika Kultura, Universidad Ateneo de Manila, 2012, vol. 20, pp. 95-258; 
«Philippines», edición de Andrea Gallo, Transmodernity. Journal of Peripheral Cultural Production of the 
Luso-Hispanic World, vol. 4, num. 1, 2014, 297 pp.; «Literatura hispanofilipina», edición de Jorge Mojarro, 
Revista de Crítica Literaria Latinoamericana, núm. 88, 336 pp.; y «Transpacific Connections of Philippine 
Literature in Spanish», edición de Jorge Mojarro, Unitas, Universidad de Santo Tomás, vol. 92, núm. 1, 2019, 
402 pp.  
8 Esto es lo que se indica en su página de créditos: “Moreover, it has been multilinguistic on the whole, 
allowing itself to evolve from a journal published purely in Spanish, and then in English, becoming bilingual 
eventually in the various issues in which articles are written in Spanish and English, or as has been the case in 
the last several decades, in English and Filipino. And, of late, UNITAS has also published articles in other 
languages”.  
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responsabilidad en la materia desde tiempo atrás. Es más, la biblioteca histórica de la universidad es  
patrimonio del país como el repositorio histórico de la nación. De todos es sabido que una escuela, 
disciplina, tradición, un saber, surgen desde una biblioteca. La biblioteca es quien da entidad a un 
proyecto intelectual, también en clave nacional. La biblioteca histórica de la Universidad de Santo 
Tomás es quien forja, en sentido material, los argumentos de la tradición histórica e intelectual del 
país9. Y si no su legendaria imprenta ―remozada ahora en editorial―, al menos sí sus departamentos, 
y sus revistas científicas, debían y deben asumir mayor protagonismo en la producción 
hispanohablante, con un compromiso que no pueden traficar a la historia. Nada es más deseable que 
una revista especializada, completamente en español, producida por la Universidad de Santo Tomás, 
como le corresponde a la importancia que otrora tuvo.  
 En este sentido es fundamental citar el papel que ha tenido la principal universidad pública en el 
país. Lo cierto es que la Universidad de Filipinas ha mantenido unos estándares académicos 
significativos: máster y doctorado especializados en literatura hispanofilipina, un notable cuerpo de 
profesores hispanistas, actividades científicas y publicaciones propias. No obstante, dos hechos han 
sido decisivos en su devenir. La desaparición de Linguae et Litterae hace unos años dejó sin espacio 
propio a un camino que prometía mayor regularidad en las publicaciones críticas. Por otro lado, el 
incendio que destruyó el edificio de la facultad de letras, incluyendo la Biblioteca Pablo K. Botor, 
dejó a la universidad sin un fondo bibliográfico (donado en su gran parte por la Agencia Española de 
Cooperación Internacional) que bien hubiera ayudado a muchos jóvenes estudiantes. Sea como fuere, 
la Universidad de Filipinas es conditio sine qua non del hispanismo en el país y de la formación de 
nuevos valores. Consecuentemente, se ha celebrado este año de 2019 el «Primer Certamen Rafael 
Palma de creación literaria en lengua española para estudiantes filipinos», con gran éxito de 
participación.    
 A falta de la reactivación del Premio Zóbel (cometido que  legítimamente corresponde a la 
decisión de la familia Zóbel), otras iniciativas han surgido, no para reclamar ningún espacio, sino para 
contribuir y sumar en el cometido de una causa inmarcesible: la de aquellos filipinos que reivindican 
el español como propio. Así apareció en la editorial Vibal el primer volumen de los galardonados, en 
la «Colección Premio Zóbel» iniciada el año 2013. También es fundamental la colección de «Clásicos 
Hispanofilipinos», del Instituto Cervantes de Manila a iniciativa de José María Fons, con cuatro 
volúmenes publicados hasta el momento. También la «Colección Oriente» dirigida por Andrea Gallo 
ha logrado dar a luz hasta ahora cinco obras de autores vivos filipinos, constituyéndose como piedra 
angular del renacimiento de las literatura filipina de expresión hispánica. Y finalmente el «Premio 
José Rizal de las Letras Filipinas» del Instituto Juan Andrés, el cual camina hacia su quinta concesión.  
 La delimitación, clasificación y restitución del corpus documental de cualquier literatura es uno 
de los principales cometidos a la hora de acometer su valoración estética y crítica. En esa línea  surgió 
la «Biblioteca de crítica literaria filipina», de Revista Filipina, la cual publicó nueve números desde el 
2008 al 2012, siendo el primero la edición completa del ensayo De la evolución de la literatura 
castellana en Filipinas10. El trabajo constituía la edición moderna y actualizada de los textos con 
introducción crítica, siguiendo los pasos de la primera «Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes» de la 
Universidad de Alicante. La intención de esta empresa universitaria ―que ha acabado 
constituyéndose como referente a nivel mundial― era realizar un trabajo escrupuloso de edición 
filológica que, gracias a los medios técnicos, permitiera numerosas posibilidades de análisis y 
aproximación textual, hipervínculos, lemas, búsquedas, etc., siguiendo los trabajos de lematización 
del profesor Javier Fresnillo11. Era el inicio de las Humanidades digitales, y la técnica se ponía al 

                                                             
9 Así lo hemos señalado en varias ocasiones: “El modelo universitario europeo en Asia: la Universidad de 
Santo Tomás de Manila (1611) y la civilización filipina”, en Hispanogalia. Revista hispanofrancesa de 
Pensamiento, Literatura y Arte, París, Embajada de España en Francia, 2007-2009, núm. IV, pp. 151-163; y “La 
excepción universitaria española en Asia: Santo Tomás de Manila”, en Metodologías Humanísticas en la Era 
Digital, Casimiro & Instituto Juan Andrés, vol. 1, pp. 137-151. 
10 I. Donoso, “Retana y la crítica al Modernismo: De la evolución de la literatura castellana en Filipinas 
[1909]”, Revista Filipina, tomo XII, núm. 1, primavera 2008. 
11 Leon Battista Alberti, De re aedificatoria: A Lemmatized Concordance, Hildesheim, Olms-Weidmann, 
1996; Concordantia Palladiana: A Lemmatized Concordance to the Works of Rutilius Taurus Aemilianus 
Palladius, Hildesheim, Olms-Weidmann, 2003; y Concordantia ortegiana: concordantia in José Ortega y 
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servicio de la filología, no al revés12.  
 La intervención del Banco Santander y la Fundación Botín fomentaron una forma de trabajo 
industrial, con una plantilla de empleados regulares, la creación del Taller Digital y la Fundación 
Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes13. La metodología de trabajo cambió radicalmente y, en lugar 
de editar los textos, la política fue crear el más grande repositorio de obras de las literaturas 
hispánicas, en reproducciones escaneadas, facsimilares y también en formatos html y pdf, a través de 
portales temáticos, financiados por proyectos de investigación, o admitidos por encargo. Así nació el 
«Portal de literatura filipina en español» de la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes 
[http://www.cervantesvirtual.com/portales/literatura_filipina_en_espanol], donde se aloja medio 
centenar de reproducciones en pdf de textos poco accesibles para investigadores fuera de Filipinas. 
Este repositorio viene a sumarse como herramienta a otros fondos ya existentes, por ejemplo  la 
«Biblioteca Digital Hispánica» [http://www.bne.es/es/Catalogos/BibliotecaDigitalHispanica] y la 
«Biblioteca Virtual del Patrimonio Bibliográfico» [https://bvpb.mcu.es/es/inicio/inicio.do], ambas del 
Gobierno de España; el portal de la Universidad de Michigan «The United States and its Territories» 
[https://quod.lib.umich.edu/p/philamer/]; la propia colección digital de la Biblioteca Nacional de 
Filipinas [http://web.nlp.gov.ph/nlp]; e iniciativas privadas como «Internet Archive»: 
[https://archive.org/].    
 En este contexto se organizó el «Primer Coloquio Internacional de Literatura hispano-filipina» 
en el Colegio de San Luis, en la ciudad mexicana de San Luis Potosí, los días 29 y 30 de octubre de 
2015. Los objetivos del evento eran dobles: por un lado, fomentar la reflexión crítica sobre una 
parcela importante de las literaturas hispánicas y, por otro, incentivar el debate y participación entre 
los propios creadores y autores filipinos. A iniciativa de Salvador García, y con la dirección de 
Mercedes Zavala Gómez del Campo, se tuvo la feliz idea de celebrar un primer congreso donde 
participasen tanto autores como investigadores de la literatura filipina en español. Se daba la 
circunstancia de contar con la presencia de Ramón Terrazas, promotor de la legendaria Cruzada 
Internacional por la Reivindicación del Español en Filipinas (CIREF), una de las primeras 
actividades a nivel mundial organizadas estrictamente a través del contacto y la campaña 
electrónica14. Cuando internet estaba en sus orígenes, y acceder a la red era todo un privilegio, es de 
recordar aquella simpática página donde aparecían al viento las banderas de los países 
hispanohablantes, con la de Filipinas en grande. Para Terrazas, y para todos los que estuvimos allí, fue 
la culminación a una actividad de años en la que, sin conocernos personalmente, unos y otros 
habíamos trabajado por la reivindicación (cultural) y la recuperación (crítica) de la lengua y la 
literatura hispánicas en Filipinas.   
 El encuentro tuvo dos sesiones de trabajo, en las que se presentaron comunicaciones, libros, se 
analizó la producción bibliográfica y las empresas que han laborado en las últimas décadas por 
mundializar la causa del español en Filipinas, por ejemplo la labor de personas como el salvadoreño 
Rodolfo Barón de Castro y la Oficina de Educación Iberoamericana, promotores de una campaña 
mundial por la defensa y estudio del español en Filipinas, con la publicación de obras como La lengua 
española en Filipinas; datos acerca de un problema (1965) e Hispanismos en el tagalo (1972).    
  Matthew J. K. Hill, de la Universidad de Texas, presentó una comunicación sobre “La Academia 
devota, la familia Villavicencio y la imprenta manileña en el siglo XVIII”, el primer intento 
académico de trazar la genealogía de una de las obras poéticas más ambiciosas de la literatura filipina, 

                                                                                                                                                                                             
Gasset opera omnia, Alicante, Universidad de Alicante, 2004 (junto a Fernando Miguel Pérez Herranz).  
12 La metodología de trabajo fue descrita en numerosos lugares, por ejemplo el siguiente texto para el caso de 
Pérez Galdós: Javier Fresnillo Núñez y Enrique Rubio Cremades, “Benito Pérez Galdós y la Biblioteca Virtual”, 
en Yolanda Arencibia, María del Prado Escobar y Rosa María Quintana (eds.), VII Congreso Internacional 
Galdosiano 2001: Galdós y la escritura de la modernidad, Las Palmas de Gran Canaria, Cabildo de Gran 
Canaria, 2004, pp. 890-892. 
13 En nota de prensa del 29 de marzo de 2019, se comunica la salida del Banco Santander y la consecuente 
desaparición de la Fundación de la Biblioteca Cervantes. Se anuncia también, en palabras del rector Manuel 
Palomar, el retorno a los orígenes del proyecto, es decir, mayor atención científica y textual. Véase “El 
Santander abandona la Fundación Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes”, Información, 29 de marzo de 2019. 
14 Véase “Nota sobre la Cruzada Internacional por la Reivindicación del Español en Filipinas (CIREF) y 
Edmundo Farolán”,  Revista Filipina, invierno 2107, vol. 4, núm. 2, pp. 27-28.  
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hasta hoy prácticamente olvidada. David R. George, del Bates College, estudió la percepción de 
Filipinas en los viajeros españoles de comienzos del siglo XX, en “De paso por Manila: Impresiones 
de Filipinas en el relato español  de viajes de circunnavegación. Mercedes Zavala, del Colegio de San 
Luis, dio a conocer algunas “Notas sobre pervivencias de la literatura tradicional hispánica en 
Filipinas: primeras búsquedas”. Por su parte Paula Park, de la Wesleyan University, en “La 
traducibilidad de la poesía de José García Villa, Marjorie Evasco y Edwin Agustín Lozada” hizo un 
nuevo ejercicio de comparatismo, línea de trabajo muy fructífera que ya defendió en su tesis doctoral. 
Andrea Gallo, presentó el texto “Guillermo Gómez Rivera: la escritura como resistencia”, y Salvador 
García siguió las líneas de su investigación en los archivos de Abad, con un texto sobre “Antonio M. 
Abad y su mirada hacia México”. Por nuestra parte, intentamos dar claves de una de las lagunas 
todavía existentes en esta producción escrita, con el texto “La Edad de Plata de la literatura 
hispanofilipina”. Finalmente, el autor Edmundo Farolán reflexionó sobre la labor desarrollada en los 
últimos años a través de “La Revista Filipina:  trayectoria, logros y funciones”.  
 Según palabras del propio Salvador García:  
 

El Congreso deja un referente a nivel internacional, al ser el primero de esta índole que se lleva a cabo en 
el mundo. Se pretende que el evento sea itinerante, se sumen más investigadores y se realice cada dos años 
en diversas sedes, ya sea en Europa, Asia o América15. 

 
 Ciertamente el Colegio de San Luis había realizado una excepcional labor al iniciar un tipo de 
actividad valiosa, por lo que tiene de encuentro académico, haciéndose merecedor del respeto de los 
investigadores que trabajan esta materia.  
 Un segundo encuentro se celebró en la ciudad belga de Amberes del 3 al 5 de diciembre de 2018, 
como simposio internacional y bajo el título de «La literatura filipina en español en el contexto de los 
estudios hispanoasiáticos». El evento no es continuación de anterior, merma que probablemente 
desaprovecha un camino iniciado para agrandar el espacio académico. Su objetivo principal se 
describe del siguiente modo: 
 

El encuentro está dirigido a expertos y académicos interesados en la literatura y la cultura filipina, y su 
relación con otras áreas geográficas y culturas que de una u otra manera han estado en contacto con 
Filipinas. Especialmente tenemos en cuenta propuestas en las que Filipinas actúa como centro de las 
relaciones entre áreas hispanohablantes y Asia16. 

 
 El simposio tuvo once sesiones: Literatura filipina colonial (siglos XVI-XVIII); Isabelo de los 
Reyes: identidad y política en Filipinas; Libros de viaje: miradas entre España y Filipinas; Lecturas de 
José Rizal; Literatura, costumbrismo y política en Filipinas (s. XIX); Filipinas y el Caribe;  Música y 
literatura en Filipinas; Lengua, identidad y política en las letras filipinas; Acciones y reacciones al 
imperialismo y neoimperialismo en las letras filipinas; Prensa Filipina y cultura en español; La Edad 
de oro de la literatura filipina en español.  
 La nómina de temas y participantes muestra el interés inequívoco de este campo de estudios a 
nivel mundial. Son numerosos los jóvenes investigadores provenientes de muy diversas universidades 
que inician carreras dentro de esta materia. Hay que constatar por lo tanto que el fenómeno no es fruto 
de unas escuelas que fomenten la investigación en una líneas tradicionales de trabajo, sino que en 
muchos casos, no existe tradición previa en las universidades de origen. Estamos seguramente 
presenciando un fenómeno novedoso, diferente a la desatención y olvido en el que permaneció 
durante décadas la literatura hispanofilipina dentro del Hispanismo mundial.  
 Así puede constatarse en el reciente «XX Congreso de la Asociación Internacional de 
Hispanistas», celebrado en Jerusalén del 7 al 12 de julio de 2019, una de las citas esenciales a nivel 
mundial dentro de la disciplina. De entre las cien páginas del programa, hay que destacar la 
participación de Antonio García Montalbán, con la presentación de “Seis aproximaciones al universo 
                                                             
15 “Primer Congreso de Literatura Hispanofilipina: recuperando nuestro pasado olvidado”, en Vientre de 
cabra, 1 de noviembre de 2015: [https://vientredecabra.wordpress.com/2015/11/01/primer-congreso-de-
literatura-hispanofilipina-recuperando-nuestro-pasado-olvidado]  
16 Según datos extraídos de la página institucional del simposio alojada en la Universidad de Amberes: 
[https://www.uantwerpen.be/en/conferences/literatura-filipina/sobre-el-simposio/] 

99



Revista Filipina • Primavera 2019, volumen 6, número 

acústico de José Rizal”, y Johanna Abel, con “Un auto sacramental post/colonial: Filipinas (1954) de 
Adelina Gurrea”. Los temas filipinos comienzan a ser imprescindibles en cualquier cita que trate las 
literaturas hispánicas, y el Hispanismo en general. Por consiguiente, estamos comenzando a 
presenciar una realidad que parecía imperativa: la participación de la cultura filipina en los debates e 
investigaciones del mundo hispánico, y la naturalidad en el estudio de su historia y creación literarias. 
 Futuros encuentros, en forma de coloquios, simposios o congresos, pueden manifestar el 
crecimiento de este objeto de estudio en un mayor interés académico, rigor científico y producción 
bibliográfica. De forma inmediata, del 21 al 23 de septiembre del 2020 tendrá lugar en la Universidad 
de Alicante el «XI Congreso Internacional de Filipinistas-ICOPHIL 2020», en el que la literatura 
filipina en español será uno de los temas principales.     
 Finalmente, hay que señalar la reciente inauguración, a partir del día 9 de julio de 2019, de la 
exposición “La prensa española de Filipinas’ (Siglo XX)”. Al hilo de lo que hemos ido señalando, a 
saber, la pérdida de los órganos de expresión de la escritura filipina en español, la presente exposición 
es un magnífico trabajo de recopilación que busca atender un campo esencial de la lengua en el 
archipiélago, ya no sólo como hecho histórico, sino como fenómeno natural a la contemporaneidad 
filipina. Comisarios son José R. Rodríguez, de la Academia Filipina de la Lengua Española, y 
Gonzalo Santonja, director de la Fundación Lourdes Alonso, de Carrión de los Condes (Palencia), 
donde se ubica la exposición. El programa, bellamente editado y con inclusión de textos, es de acceso 
libre a través de internet: [https://i.escrol.es/ILCYL/DOC/5B271034-9F94-4B88-
D7113638D3EB64C6.PDF]. Sin duda será altamente beneficioso que la exposición sea itinerante y 
pueda verse en varias localidades y capitales, también del archipiélago, para apreciar la decisiva 
contribución del español en la construcción de la Filipinas moderna.  

APÉNDICE ICONOGRÁFICO: 

Segunda mesa del Primer Coloquio Internacional de Literatura hispano-filipina. 
Colegio de San Luis, México, 29 de octubre de 2015 
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Tercera mesa del Primer Coloquio Internacional de Literatura hispano-filipina.
Colegio de San Luis, México, 30 de octubre de 2015 

Cuarta mesa del Primer Coloquio Internacional de Literatura hispano-filipina.
Colegio de San Luis, México, 29 de octubre de 2015
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Antonio García Montalbán y Johanna Abel, los dos filipinistas presentes en el  
«XX Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas», celebrado en Jerusalén del 7 al 12 de julio de 

2019 

Anuncio de la exposición “La prensa española de Filipinas’ (Siglo XX)” 
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ENTREVISTA CON EL PADRE SEBASTIANO D’AMBRA 

 REALIZADA Y TRANSCRITA POR ANDREA GALLO, 
ZAMBOANGA, 3 DE ENERO DE 2018 – SOAVE, 6 DE JUNIO 2018 

3 de enero de 2018. Salida al alba del aeropuerto Ninoy Aquino de Manila, destino Zamboanga, la 
villa chabacana de Mindanao, la ‘Ciudad latina de Asia’. A las nueve de la mañana ya estamos 
sobrevolando un mar azul intenso estrellado de islas verde esmeralda. En el aeropuerto me inunda un 
calor húmedo ahogante, un olor a moho que he aprendido a amar ―por ser señal del trópico―, que 
se anuncia con toda su intensidad.  

Claribel Concepción, amiga del Ateneo de Zamboanga, la universidad jesuita de la cabecera 
de la región, nos acoge, a Jordi Verdaguer, amigo y escritor barcelonés, y a mí, con un cariño y una 
alegría exquisitamente filipinos. Un riquísimo café con pasteles en el hotel símbolo de la ciudad, una 
vuelta en coche por el centro, una visita al Ateneo, una comida sibarita en un restaurante de un 
centro comercial, una vela y una oración en el Fuerte del Pilar frente a la Pilarica asiática, y 
nuestros anfitriones nos llevan puntuales al Harmony Village donde tenemos cita con el padre 
Sebastiano D’Ambra, misionero italiano del PIME, pionero del diálogo interreligioso y, sin duda, 
una autoridad moral en el país.  

El Harmony Village se nos presenta como un complejo ordenado de cabañas redondas y 
cuadradas, de bungalows al estilo tradicional filipino, rodeados por una vegetación lozana y 
abundante. Amablemente nos recibe una señora que nos invita para una merienda a base de fruta, 
café, refrescos y por supuesto agua, algo que nunca puede faltar en los países cálidos, y que es el 
gesto primordial de bienvenida para el forastero. Pronto llega el P. Sebastiano, un siciliano de 
carácter afable todavía joven, a pesar no sólo de la edad anagráfica sino de las muchas aventuras 
vividas en los mares del sur... Pelo blanco, ojos de un azul cerúleo, nuestra conversación empieza en 
italiano y atravesará muchos otros idiomas antes de la despedida. He aquí el fruto de dos encuentros 
densos, sobre todo desde el punto de vista humano y personal. 

AG: P. D’Ambra primeramente le agradezco por recibirnos en este oasis de paz y naturaleza que es el 
Harmony Village de Zamboanga; y muchas gracias por aceptar esta entrevista. Empezaría pidiendo 
que nos ilustre sobre qué es Silsilah y cómo se relaciona con el Harmony Village. 

PSD: A ver, este movimiento que se llama Silsilah forma parte de mi propia experiencia personal, 
pero a la vez también podría decir de la historia reciente de Filipinas. Yo vine aquí, a Filipinas, en 
1977. Ya había cumplido diez años de sacerdocio y en Italia había desarrollado varias funciones y 
papeles de responsabilidad como, entre otras, la de formador en los seminarios.  
 A mediados de los 70, junto con otros dos hermanos, el padre Salvatore Carzedda y el padre 
Antimo Villano, ambos misioneros del PIME (Pontificio Istituto Missioni Estere) como yo, pensamos 
―era justo después del Vaticano II― hacer una experiencia de las llamadas “Nuevas vías” que 
tuviera como fin el encuentro con otras culturas y religiones. Lo hablamos con nuestros superiores y 
llegamos a la conclusión de que podíamos ir a Tailandia. Pero en aquel entonces allí había una forma 
de guerra civil y, por lo tanto, a los extranjeros no se les concedían visados, de ahí que nuestros 
superiores nos orientaron hacia Filipinas.  
 Al principio venimos P.  Salvatore y yo, después vino también P. Antimo. La primera misión nos 
destinó a la zona norte de la región de Zamboanga, a una provincia llamada Siocor, una zona muy 
difícil. En aquella época no había carreteras y estaban presentes y activos los rebeldes del MILF, el 
Frente Moro de Liberación Nacional.  
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AG: ¿Qué es exáctamente el MILF? 
 
PSD: El foco ideal de la acción de los rebeldes está relacionado con una situación histórica según la 
cual los musulmanes afirman que esta zona, es decir, la parte suroeste de Filipinas, les pertenece a 
ellos, y que sólo después de un tiempo, a la fuerza, fueron incluidos en la República de Filipinas, en 
fin, ¡es una historia larga, compleja y conflictiva! 

 En esa zona, donde había guerra y consecuentemente estaban, y están, masivamente presentes 
los militares, la pobreza estaba y sigue estando muy difundida, junto con odio y prejuicios; en los 
montes además viven grupos tribales casi aislados. Entonces yo intenté prestar atención a esta realidad 
tan difícil y dolorida.  
 A raíz de esta toma de consciencia, llegué a una decisión bien peculiar, es decir, la de estar 
junto a los musulmanes. Gracias a esta experiencia comprendí que tenía que ofrecer mi vida para esta 
misión. Espiritualmente me ha guiado la intuición de que el diálogo viene de Dios, y nos lleva a Dios, 
a todos nosotros, de toda cultura o religión.  
 Este compromiso radical implicó que me pidieran hacer de mediador entre grupos rebeldes y el 
gobierno, una experiencia única durante dos años, moviéndome entre selvas y lugares inhóspitos... 
corrían los años de 1979 y 1980. Fue, sin duda alguna, una experiencia muy fuerte. He hecho mucho 
más y todo aquello me ha permitido comprenderme más a fondo a mí mismo y a las demás personas 
que iba encontrando en mi camino, y las difíciles realidades con las que me enfrentaba en mi misión. 
 
AG: ¿Con qué tipo de dificultades tuvo que enfrentarse? 
 
PSD: Bueno, por ejemplo tuve problemas con los militares que veían mal el hecho de que un 
sacerdote estuviera con los musulmanes, pero creo que ésta ha sido la única manera eficaz para vivir 
mi compromiso. De hecho, con mi presencia pude convencer a estos grupos para que bajaran de las 
montañas, donde se habían refugiado. Era la época de Marcos y el presidente-dictador concedía una 
forma de amnistía. En esa ocasión sufrí una emboscada: ¡me dispararon! Pero el Señor quiso que yo 
permaneciera con vida. Tristemente mataron a otra persona, a un filipino que estaba conmigo.  
 
AG: ¿Y luego qué pasó? 
 
PSD: Pues entonces los superiores me ordenaron volver a Italia, y ése ha sido mi primer ‘exilo’. Sin 
embargo, en Italia continué con el camino ya empezado, formándome de manera más adecuada; fue 
por ello que estudié árabe y estudios islámicos en el PISAI de Roma, el Pontificio Instituto de 
Estudios Árabes y de Islamística de los Padres Blancos.  
 En Roma estudié, recé, medité y después volví a Zamboanga, y aquí he elegido el nombre 
Silsilah para mi nueva experiencia de diálogo interreligioso, porque durante mis estudios había 
profundizado en la idea sufí de esta cadena espiritual, este vínculo que reenvía al origen, a los 
fundamentos de la fe. Silsilah es una palabra que se utiliza en Filipinas también para designar el árbol 
genealógico. Silsilah significa entonces crear un vínculo desde el punto de vista espiritual, para 
difundir la paz. 
 Y fue así que en 1984 tuvo comienzo este movimiento. Ha sido un experiencia lenta, pero 
satisfactoria: cada semana organizaba encuentros de oración y la gente empezaba a preguntarse qué 
era todo aquello. Entre los musulmanes unos miraban con sospecha, los que no querían contacto 
alguno con los cristianos, otros en cambio con simpatía. Mientras tanto la Conferencia Episcopal 
Filipina quiso crear un comité para el diálogo interreligioso y me pidió que fuera el secretario. En 
aquella circunstancia, en 1989, volvió también el P. Salvatore, quien se había formado no solamente 
en Roma sino también en Inglaterra.  
 Pero unos años después vivimos de nuevo un evento luctuoso: era el comienzo de los 90 y 
acababa de surgir el movimiento conocido como Abu Sayyaf. Sus líderes se habían formado en 
Pakistán, era el comienzo de aquel tipo de discurso político armado que ahora desarrollan otros 
grupos como el Isis, y otros. El movimiento Abu Sayyaf, como era muy joven, quería dar una señal, 
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pues en fin necesitaba una víctima, y fue así que en P. Salvatore fue asesinado. Él era sardo, era más 
joven que yo… ha sido un evento muy doloroso y una enorme pérdida1.  
 
AG: ¿Y a pesar de todo habéis seguido estando allí para llevar a cabo vuestra misión? 
 
PSD: Claro. Habíamos empezado a proponer cursos a musulmanes y cristianos, habíamos iniciado 
formas de solidaridad en las aldeas más pobres, éramos el primer grupo que en Mindanao proponía 
estas iniciativas de forma amplia y capilar.   
 A mediados de los 90, ya que habíamos notado cierto desarrollo de este movimiento, pensé 
procurarme un sitio, una sede. Y así nació lo que ahora es el Harmony Village. Era un lugar 
abandonado, había sido hasta un escondite de los rebeldes que venían a Zamboanga; me lo dio un 
amigo chino, un comerciante, que aceptó a cambio un dinero puramente simbólico. Para nosotros 
construir esta oasis se convirtió en un reto. Hoy organizamos varios cursos que se dan en esta misma 
sede.  
 
AG: ¿Qué tipo de cursos y actividades proponéis? 
 
PSD: Nuestros cursos son por ejemplo el Silsilah Summer Course for Muslim and Christian Dialogue, 
un curso básico de un mes en el que, los fines de semana, mandamos a  musulmanes con familias 
cristianas y viceversa, y donde se estudia algo de árabe junto con el Corán y la Biblia, un poco de 
historia del Islam y del Cristianismo, además del concepto de ‘diálogo’. Un mes intenso en el que los 

                                                             
1 Del P. Salvatore Carzedda, de su vida, de su misión existe, en la sección Testimoni  una bella semblanza en 
el sitio web Santi, beati e testimoni, de la que aquí, en traducción, se cita una parte.  
 Escribía P. Carzedda a propósito de su primera misión en Siocon en los 70: «Siocon ¡es una auténtica 
desolación! –anota Battore [Salvatore], dos meses después de su llegada a las islas–. Es un municipio al norte de 
Zamboanga, ciudad de Mindanao, con una extensión parroquial de 4000 kilómetros cuadrados. Se puede llegar 
aquí sólo por mar porque no hay carreteras. Se coge una especie de bote y si todo va bien, después de unas 10-
15 horas se desembarca, en el mar todavía, en otras pequeñas barquitas que llegan a la orilla. ¿Recordáis la 
película del P. Damián? ¡Pues, exactamente lo mismo! Pero ver la película de Molokai es entusiasmante, ¡no lo 
es vivir una situación parecida! Parra llegar a las veinte aldeas alrededor, se usan los pies, a veces pequeñas 
barcas. No hay electricidad ni teléfono. El correo llega casi una vez por semana, cuando sale de Zamboanga la 
famosa “Lancha”. Pero los de Siocon realmente tenemos suerte porque el correo nos llega directamente en 
nuestro cuarto: pues, el cartero cuando está libre (muy poco, la verdad) está siempre en nuestra casa. Siocon me 
da algo de miedo por su aislamiento, pero la gente es pobre, buena, cariñosa, inocente aún de la sociedad de 
consumo. Después de mucha oración y reflexión, elegimos como nuestro campo de acción precisamente este 
lugar... fue así que una pequeña lancha nos trajo aquí al P. Sebastiano y a mí, al “centro del mundo”». […]  
 «Con el pasar del tiempo –anota el 4 de diciembre de 1978– todo se hace más familiar: el rostro de tantas 
personas, los problemas de la gente, la lengua, las costumbres, las tradiciones... Siempre más comprendemos 
que, no obstante las apariencias, ¡vivimos en un mundo distinto! La situación política y económica de Filipinas 
ya todos la conocen. Seguimos viviendo bajo el régimen militar con la ley marcial de 1972 y parece que el 
sistema se refuerza siempre más. En fin pues, la gente tiene miedo, se calla y continúa sufriendo su explotación. 
En nuestra zona pensar en un desarrollo de carreteras, electricidad y de alguna pequeña empresa es todavía un 
sueño. Ésta es Siocon: totalmente aislada del resto del mundo y de los centros comerciales y administrativos de 
Mindanao. La gente se apaña la vida como puede. Come arroz, vegetales y pescado, cuando los hay; todos los 
días... y todos los días lo mismo. El tiempo aquí corre rápido y nos aclara siempre más a nosotros mismos la 
razón de nuestra presencia aquí con esta gente. Habría mucho que hacer, pero esencialmente nosotros estamos 
aquí para atestiguar los valores evangélicos y anunciar el mensaje de liberación de toda forma de esclavitud!». 
 En 1979 también el P. Antimo llega a Siocon para sustituir al P. Sebastiano que empieza un trabajo más 
directo entre los musulmanes. El momento es crítico y muy tenso. La guerrilla es activa como nunca en su lucha 
para la independencia de Mindanao desde el poder central de Manila: «La situación se está poniendo siempre 
peor y puede que huya de las manos de Marcos que domina el país con la fuerza militar y los “decretos 
presidenciales”. Toda la vida de esta gente, la cosecha del campo y el fruto de su trabajo, su tiempo libre, la 
educación, el tipo de desarrollo socio-económico, hasta la gestión de la pequeña propiedad ¡dependen de los... 
“decretos presidenciales”! El pavor reina soberano y frente a los abusos militares hay que callarse por miedo a la 
represalia».  
 Citas de la página web: ˂http://www.santibeati.it/dettaglio/93567˃.  
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participantes viven juntos. Luego proponemos otro curso de una semana que cada vez trata temas 
diferentes y otro curso intensivo, también de una semana. Entonces proponemos una formación de 
pocos días cuyo centro es el conocimiento del Islam, el sentido del diálogo y del vivir juntos. Lo 
hemos hecho todos los años a partir de 87; ahora estamos en el curso 32 y cada año conseguimos 
realizar cosas nuevas e interesantes.  
 Hemos desarrollado otros cursos en diferentes centros no sólo en otras partes de Mindanao sino 
también en otras regiones del país. En algunos lugares nuestra organización es mejor, en otras es más 
sencilla, pero siempre tenemos dos coordinadores, uno musulmán y uno cristiano. En la actualidad 
existen quince centros activos, pero desde muchos lugares recibimos invitaciones para fundar nuevos 
centros y posiblemente su número aumentará.  
 El nivel de compromiso de nuestros miembros es variable: tenemos miles de simpatizantes que 
participan a un nivel más bajo, en cambio unos centenares participan a un nivel más hondo, por 
ejemplo algunos maestros católicos han empezado a vivir su misión en una comunidad consagrada y 
han elegido el nombre de Emmaus Dialogue Community. Y poquito a poco este tipo de comunidad se 
va difundiendo entre gente casada, y lo estamos proponiendo también a sacerdotes y monjas. Se está 
desarrollando a la manera del Movimiento de los Focolares de Chiara Lubich con esta especificidad 
de ‘vida en diálogo’, como promoción de la cultura del diálogo por la paz.  
 
AG: ¿Y cuáles han sido los nuevos retos del movimiento? 
 
PSD: Los desafíos son muchos. Para nosotros la formación es importante, y de la formación tenemos 
que pasar al compromiso con los pobres.Hemos empezado, entre otros proyectos, los council, grupos 
de líderes musulmanes y cristianos, y también grupos de jóvenes. Hemos promovido actividades 
importantes acogiendo una iniciativa de las Naciones Unidas lanzada en 2010: esta iniciativa, que 
promueve el amor a Dios y al prójimo, es ahora una realidad a nivel nacional, incluso el gobierno nos 
ha apoyado.  
 En el año 2000 empezamos una acción de oración para la paz. Era la época del presidente 
Estrada, el cual había declarado guerra total en cierta zona del país, y nosotros afirmamos que nuestra 
arma era la oración y la difundimos en por lo menos veinte naciones.En este contexto entonces 
nuestra espiritualidad se fundaba en el diálogo con Dios, con nosotros mismos, con la creación y, por 
lo tanto, intentamos darle importancia a todos estos aspectos.  
 Hemos dado énfasis a la ecología, a la protección del medio ambiente, de las fuentes y de los 
manantiales, incluso con actividades contundentes contra la explotación de las minas; para eso hemos 
creado grupos que se llaman friends. Por nuestras actividades hemos recibido premios y 
reconocimientos a nivel nacional e internacional pero también hemos tenido problemas, porque 
cuando hablas, en cierto modo molestas a otros, fastidias a grupos de interés, a lobbies.  
 En nuestro contexto hemos aprendido a no enfrentarnos de pecho con la realidad, la decimos 
pero no somos fanáticos, nuestra fuerza es nuestra convicción, y la realización de experiencias 
concretas. Por ejemplo, hemos empezado en Santa Cruz un curso permanente, una formación para dar 
a conocer los corales, y de ahí la gente empieza a comprender la riqueza de su propio medio ambiente. 
Ahora Santa Cruz está protegida por el gobierno, pero fuimos nosotros quienes empezamos cuando 
esta sensibilidad no existía; empezamos convenciendo que tirar bombas para la pesca destruía sin 
remedio todo el hábitat marino. Otro caso en el que intervenimos para promocionar la defensa del 
medio ambiente, haciendo que los habitantes tomaran conciencia del problema, fue en la zona 
montañosa de Zamboanga, donde había una mina abandonada que daba problemas con las aguas. 
Toda iniciativa concreta se hace como parte del compromiso con la misión.  
 Tenemos unos puntos firmes: nuestra presencia se dirige a zonas pobres donde deseamos crear 
oasis de armonía; por ejemplo hemos formado un grupo de huérfanos en una zona de Zamboanga 
donde, desde hacía muchos años, se disparaba todos los días. Vivimos muchas realidades como ésta. 
 Ahora mientras en Zamboanga nuestra acción ya está consolidada, estamos trabajando en otras 
zonas como Basilan, o incluso Manila, para que allí también se difunda esta mentalidad de diálogo y 
respeto. Los retos son todavía muchos.  
 
AG: ¿Cómo son las relaciones entre cristianos y musulmanes? 
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PSD: Hay contradicción: por un lado mejoran, por otro empeoran. Hay ocasiones de diálogo gracias a 
las que mejoran, por otra parte empeoran porque grupos internacionales, in primis el Isis, pretenden 
dividir musulmanes y cristianos y, en cierto modo, lo están logrando, si sólo pensamos en lo que 
acontece en Marawi.  
 Hace años los musulmanes estaban más unidos entre ellos, hoy hay mucha más división en su 
interior. Hay grupos chiíes y wahabíes, y creo que irán aumentando los problemas en ese sentido, 
obviamente las razones son políticas, de interés y de control. Estas contradicciones están aumentando 
de la misma manera que aumenta la sensibilidad hacia el diálogo por parte de los musulmanes en 
general. 
 Digamos que estas influencias externas provocan apuro y miedo, los musulmanes mismos están 
confundidos y se preguntan cuál es el verdadero Islam. Los jefes musulmanes conocen todos nuestros 
movimientos. Hay respeto porque durante 35 años hemos sido relevantes para la paz. Entre los líderes 
musulmanes algunos, como pretexto, señalan que el responsable del movimiento Silsilah es un cura, 
pero quien me conoce sabe que este cura apoya el diálogo y la mutua comprensión.  
 
AG: ¿Los musulmanes son más ricos o más pobres? 
 
PSD: En Mindanao hay una franja muy pobre y una muy rica de musulmanes. En las estadísticas las 
provincias musulmanas resultan ser las más pobres. Son las más pobres por causa de la violencia y 
corrupción, que paran el desarrollo económico. Digamos que pobres hay en todos lados; bastantes 
musulmanes tienen dinero, pero también hay chinos ricos, los más pobres quizá sean los bisayas.  
 
AG: El actual presidente viene de Dávao, es decir es de aquí, de esta isla: ¿conoce realmente el 
problema y sobre todo tiene la solución para Mindanao?  
 
PSD: Duterte tiene un conocimiento apreciable del problema, tiene su propia estrategia que, 
francamente, no sé a largo plazo si una o divida a la sociedad, ya veremos. Está intentando hacerse 
“amigo” de ciertos dirigentes musulmana pero, como suele pasar, el riesgo es que se acerque 
demasiado a un grupo e incomode a otros, que ya se están quejando.  
 No creo que a corto plazo pueda conseguir resultados apreciables, pero por otra parte, el 
presidente está consiguiendo llevar a cabo un tratado de paz que el congreso ya ha votado, y que 
después pasará al senado. Se está pensando en una estructura político-administrativa que debería 
responder a los musulmanes, pero sabemos que un determinado grupo de musulmanes (porque no son 
todos iguales, son grupos distintos con diferentes culturas) esperaría otra cosa. No creo que esto 
produzca paz, sin embargo, es importante que el gobierno dé señales de querer intervenir en la 
cuestión.  
 
AG: ¿Exactamente qué quieren los musulmanes? 
 
PSD: Los musulmanes querían la independencia. Este movimiento de forma organizada empieza en 
los años 60 y después el mismo Gadafi intervino promoviendo el Tratado de Trípoli, el acuerdo con el 
que había sido capaz de evitar la separación a cambio de una autonomía; desafortunadamente, después 
ese acuerdo se gestionó mal. Formas de autonomía económica, política y religiosa bajo el gobierno de 
Filipinas ya existen. El ejercito en cambio es nacional. La autonomía se ha aplicado durante estos 
años con fases diversas e infelizmente ha habido abusos. Si un grupo está en el poder el otro se siente 
amenazado, digamos que es algo parecido a las facciones tribales. Se necesita mucho tiempo y 
creatividad para resolver el conflicto.  
 
AG: ¿En Mindanao hoy día hay más cristianos o musulmanes? 
 
PSD: Los cristianos en el sur son mayoría porque en la época americana muchos habitantes migraron 
del norte y del centro al sur del país, lo cual ha cambiado la geografía humana de la región, y todo 
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esto aún pesa. Sin duda, es importante construir una casa común, para nosotros  Silsilah no es 
solamente un factor social, sino incluso espiritual.  
 
AG: ¿Hay conversiones de una a otra religión?  
 
PSD: Sí, las hay sobre todo hacia el Islam, la llamada dawad balik islam, es decir “vuelta al Islam”. 
Para mí son conversiones de comodidad, pero algunas curiosamente desembocan en el fanatismo, las 
razones son distintas, sería un tema muy largo. Luego hay musulmanes que en silencio se hacen 
cristianos, a menudo por matrimonio, y viceversa. Sin embargo, la conversión del cristianismo al 
islam es la más visible. 
 
AG: ¿Cuál es la situación internacional que grava en las tensiones que ya existen localmente?  
 
PSD: Vivimos una situación internacional muy delicada. Los americanos han estado siempre muy 
presentes en Filipinas, de hecho se habla inglés y, como es sabido, es la lengua del estado, utilizada 
por prensa y televisión.  
 Sin embargo, en este periodo China está entrando amenazadoramente, y también otros países 
asiáticos presionan. Desde hace años existen organismos como el ACD (Asia Cooperation Dialogue) 
y el ASEAN (Association of South-East Asian Nations, partner de la OCS, Shanghai Cooperation 
Organization), en los que Filipinas es bastante activa, que aceleran este proceso de integración entre 
diferentes realidades asiáticas.  
 
AG: Por otra parte, Filipinas está tan poblada que necesita una aceleración económica.  
 
PSD: Sí, globalmente la población crece, creo que a una tasa anual del 2%. En 1977, cuando vine, los 
filipinos eran sesenta millones, ahora son más de cien, y hay también mucha emigración y, por otra 
parte, las remesas de los emigrantes son una parte importante del PIB. El país económicamente es de 
los que más crece en el Sudeste asiático. Sin embargo, este proceso tan rápido pone en crisis las 
culturas tradicionales.  
 
AG: Pero ¿podemos por lo menos decir que hoy los filipinos son más ricos o no?  
 
PSD: En realidad hay más pobres, y los ricos son aún más ricos, lo cual no es bueno, ya que el 
crecimiento debería ser gradual, más o menos para todos, así dice también la doctrina social de la 
Iglesia.  
 La influencia de la Iglesia sigue siendo todavía bastante importante, pero con este presidente 
todas las estructuras, incluida la Iglesia, están viviendo un momento difícil, porque parece que este 
gobierno tenga un plan que quiere realizar y parece que siga adelante por su camino sin tolerar críticas 
o consejos. 
 
AG: Y ¿cuál sería el plan del gobierno?  
 
PSD: ¡Es difícil comprender adónde queremos llegar! El presidente querría alcanzar el federalismo y 
realizar las grandes promesas que ha declarado. Pero adónde se llegará es difícil de comprender, 
incluso por la situación internacional. Como decía, China está presionando: está entrando en las islas 
del norte, lo cual se convertirá en uno de los grandes problemas internacionales y Filipinas, por sí 
sola, no puede enfrentarse con estos problemas. Me explico: en el norte de Filipinas hay unas islitas 
que China está ocupando y poblando y donde construye bases militares. No sabemos qué reacciones 
habrá en el futuro. Estados Unidos ahora no tiene una política clara pero éste será uno de los 
problemas que estallará muy pronto. 
 Otro problema es una islamización de cierto tipo que se realiza con formas violentas y 
coercitivas. Un tercer factor alarmante es el hecho de que Filipinas, por su posición geográfica, está en 
constante riesgo de inundaciones, tifones y terremotos, y estas calamidades naturales, lo estamos 
viendo, serán siempre más frecuentes e intensas.  
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AG: Bueno, digamos que el porvenir da mucho qué pensar. Pero, como estamos en Zamboanga, ¿nos 
puede contar algo del chabacano y de la peculiaridad cultural de esta ciudad? 
 
PSD: Bueno, la cultura de Zamboana es una cultura construida, influida, no sólo pero sí en buena 
parte, por la presencia de los españoles, que han conseguido traer y mantener su lengua en esta forma 
criolla llamada chabacano. Muchas familias son el fruto del mestizaje entre españoles e indígenas. El 
chabacano se ha difundido de forma espontánea, es la lengua de la gente. A mi parecer antes el 
chabacano era más próximo al español, ahora que ha habido mucha inmigración bisaya se ha 
mezclado con otros idiomas.  
 El gobierno local ha hecho muchos esfuerzos para poder mantener viva la lengua porque es una 
cuestión de orgullo, de herencia, de heritage, de patrimonio cultural. Celso Lobregat, alcalde de la 
ciudad de 2004 hasta 2013, ha conseguido proponer para Zamboanga el título de Ciudad latina de 
Asia. Esto ha provocado reacciones contrapuestas: si por un lado ha vuelto a lanzar la imagen de la 
ciudad a nivel no sólo nacional sino también internacional, por otra parte ha provocado el disgusto de 
los que no se identifican con esta etiqueta.  
 
AG: Digamos entonces que se han dado pasos hacia la defensa del patrimonio cultural. 
 
PSD: Sin duda alguna. Hace unos años el gobierno votó una ley según la cual la lengua de enseñanza 
en la escuela primaria tiene que ser el idioma local. Se han identificado trece lenguas vernáculas en 
todo el país y, entre ellas, aparece el chabacano de Zamboanga. Pues, el gobierno local ha logrado que 
pasara la idea de que la lengua de esta región es el chabacano.  
 
AG: … y esto parece positivo.  
 
PSD: Sí, sin duda alguna. Noto que están haciendo esfuerzos para preservar su tradición. Hay 
iniciativas del gobierno como promoción de seminarios, publicaciones de colecciones en lengua, 
diccionarios, defensa de las costumbres y de las danzas. La introducción de señales en chabacano. Se 
nota orgullo y sentido de pertenecer a una comunidad. Desafortunadamente, la ciudad está dividida 
entre quienes quisieran proteger esta herencia y quienes rechazan el origen chabacano por 
considerarlo pasado. Los chabacanos son el grupo original, como decía, hubo mucha inmigración de 
las bisayas, por ellos los autóctonos se sienten algo asediados, invadidos por forasteros, digamos así. 
Por otro lado, no todos los que viven aquí son y se sienten chabacanos. 
 
AG: ¿Existen medios de comunicación que utilizan el chabacano?  
 
PSD: Sí, hay radios y televisiones. Nosotros tenemos un programa de radio que debería ser en 
chabacano; algunos programas son en chabacano, otros varían según el locutor. Se hace un esfuerzo 
para mantener una radio en lengua chabacana, digamos que todavía es la lengua del pueblo, que une. 
Dicho esto, se habla una mezcla de lenguas: cada uno sabe un poco de todo, pero ninguna bien, como 
en el resto de Filipinas. Y bueno, está claro que a cierto nivel el inglés es la lengua vehicular. Yo diría 
que Zamboanga es la ciudad más intercultural del país donde se hablan muchas lenguas. Antes 
Zamboagna se conocía como “Ciudad de las flores”, antes efectivamente era más verde, hoy se pone 
el acento en su ser latina.  
 
AG: ¿La oposición a esta identidad latina viene de los musulmanes?  
 
PSD: En cierto modo sí, porque indirectamente es un recuerdo del cristianismo.  
 
AG: Volviendo a la situación actual, ¿cómo se vive hoy en esta ciudad? ¿Es segura?  
 
PSD: Nosotros hemos sufrido un ataque en 2013 lo cual queda como hecho negativo, la división del 
corazón aumenta; se reconstruyen las casas pero el alma permanece quebrada. Es importante nuestro 
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esfuerzo para suturar las heridas. Mucho dependerá de cómo el gobierno se porte, de cómo logre 
frenar esta oleada de violencia que llega a través de un mensaje equivocado del islam y depende 
también de la situación internacional.  
 Para mí Zamboanga podría ser un modelo de ciudad desde el punto de vista medioambiental y 
también de la convivencia civil, pero a veces la política en vez de unir, separa.  

AG: ¿Y en esta situación la Iglesia, cómo actúa? 

PSD: La Iglesia en general es una iglesia originada por un mundo hispano, ligada en parte a una 
nostalgia del pasado... creo que la Iglesia debería tener más valor, más coraje y debería ser más capaz 
de proyectarse en el futuro.  

AG: Para concluir me permite una pregunta más personal: ¿tiene nostalgia de Italia cuando está en 
Filipinas o de Filipinas cuando vuelve a Italia? ¿O ya está a gusto donde sea, o no encuentra su hogar 
en ningún sitio? 

PSD: Me siento como en mi casa en Zamboanga, porque el estar aquí es mi misión, el Señor me 
quiere aquí. Cuando vuelvo a Italia es un placer volver a ver a mis parientes y amigos pero después 
tengo que volver. Cuando se ama la misión se ama a la gente con la que se comparte el camino, y se 
ama todo lo que se hace.  

AG: Pues, entonces digamos que la jubilación será en Filipinas, quiero decir que cuando se retire de 
su ministerio seguirá viviendo sin duda en Zamboanga… Pero, dígame una última cosa: ¿cómo son 
los filipinos en su opinión? 

SD: Sí, Zamboanga es mi hogar. Los filipinos son buena gente. Hay que trabajar mucho para darles 
motivaciones profundas para que se hagan fuertes, pero se puede trabajar muy bien con este pueblo de 
manera que ellos mismos consigan cultivar en su corazón grandes esperanzas e ideales. Los filipinos 
son buenos, se entusiasman fácilmente, pero también se desaniman fácilmente, lo importante es 
ayudarles a construir valores: hubo siglos de cristianismo pero la espiritualidad es a veces algo 
superficial y este materialismo de hoy es un gran desafío para la Iglesia, para trabajar realmente en 
profundidad.  

 El poco tiempo pasado en el Harmony Village evidentemente no ha sido suficiente para conocer 
algo de la importante obra que el P. Sebastiano D’Ambra ha desarrollado en Zamboanga. Es por ello 
que se ha hecho necesario completar esta conversación unos meses después, en Soave, un pueblo de 
la provincia de Verona (Italia) conocido por su vino blanco y su precioso castillo medieval. Allí 
reside la familia del P. Sebastiano.  
 Sin duda el P. D’Ambra no es una persona cualquiera, es una personalidad eminente de este 
mundo islamo-cristiano periférico que entre tímidos, lentos avances y repentinos, violentos pasos 
atrás, como nos revelan las crónicas de estos meses, anuncia los grandes desafíos de nuestros 
tiempos el encuentro-conflicto entre culturas y el diálogo imprescindible que toda religión debe 
fomentar. Su ser eminente se debe precisamente a su voluntad de testimoniar con su vida y su acción 
durante más de cuatro décadas que una relación de progreso humano entre diferentes comunidades 
es posible, necesaria y hasta deseable. ¡Gracias P. Sebastiano! 
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JUAN SEBASTIÁN ELCANO: 
UN TESTAMENTO GENEROSO, INCUMPLIDO 

 
 
 
 

e está conmemorando este año 2019 el comienzo de la gran expedición de Magallanes-Elcano 
que, por primera vez, circunnavegó el orbe. Bien es sabido que la figura de Magallanes es la 
protagonista principal de esta magnífica expedición, y muchos cronistas internacionales y 

nacionales relegan a segundo término la figura española de Juan Sebastián Elcano. El cronista 
principal de la expedición, que fue tripulante de la misma, el italiano Antonio Pigafetta, llega al 
extremo de no citarle, ni una sola vez1, a pesar de deberle la vida por llegar salvo de vuelta a Sevilla. 
Los españoles, tampoco se exceden en su generosidad con el español Juan Sebastián Elcano, muchas 
veces por ignorancia y otras, más actuales, por ser español, muy fiel a la Corona española, a pesar de 
haber sido condenado, y considerado como proscrito de la justicia, por algún grave delito de ventas 
prohibidas a extranjeros2.  
 De la figura descubridora de Juan Sebastián y su actitud como tripulante durante la famosa 
expedición, se ha escrito lo suficiente como para no incidir más en ella, y dejar a los historiadores que 
continúen con sus investigaciones para tratar de descubrir aquellos aspectos de la misma, que no se 
hayan estudiado suficientemente. No obstante, hay algunos aspectos de su biografía que no se han 
tratado con suficiente criterio, para que su figura sea mejor conocida por el gran público, al menos en 
el relato de su vida civil, familiar y sentimental. Algunos aspectos, en este sentido, son los que 
queremos destacar en esta breve noticia, mediante la lectura y análisis de su testamento.  
 Los datos biográficos de Juan Sebastián no son muy abundantes, aunque se sabe que nació en 
Guetaria (Guipúzcoa), hijo de Domingo Sebastián Elcano y Catalina del Puerto, se ignora 
exactamente su año de nacimiento, porque no se ha localizado su partida de bautismo aunque, 
probablemente, fue bautizado en su querida iglesia de San Salvador. El dato fiable que aparece en los 
archivos oficiales españoles es que, en el mes de agosto del año 1519, se encontraba en Sevilla 
enrolándose en la expedición de Magallanes, cuando contaba con 32 años; es decir, se supone que 
nació en el año 1487. En Guetaria quedaría un hijo suyo, Domingo, habido con Mari Hernández de 
Hernialde, aunque no consta que fuera su esposa. Durante su corta estancia en Valladolid, tuvo una 
hija (cuyo nombre se desconoce) con María de Vidaurreta. 
 La escritura de su propio apellido, que hoy citamos escrito como Elcano, tiene algunos aspectos 
de incertidumbre, pues en su propio testamento lo firma como Juan Sebastián del Cano; en ese mismo 
testamento cuando se refiere, repetidas veces a su querido hermano Martín, le nombra como Martín 

                                                             
1 Hay varios aspectos que habría que analizar acerca de la ingratitud de este cronista italiano, para tener un 
comportamiento tan desleal con Juan Sebastián Elcano. Antonio Pigafetta era un fidelísimo y admirador  
tripulante de Fernando Magallanes, como lo demuestra en su crónica, cuando Magallanes, luchando contra las 
fuerzas de Lapu-Lapu, pierde la vida en Mactán, escribiendo: “Pero la gloria de Magallanes sobrevivirá a su 
muerte. Adornado de todas las virtudes, mostró inquebrantable constancia en medio de sus mayores 
adversidades. En el mar se condenaba a sí mismo a más privaciones que la tripulación. Versado más que 
ninguno en el conocimiento de los mapas náuticos, conocía perfectamente el arte de la navegación, como 
demostró dando la vuelta al mundo, lo que nadie osó intentar antes que él”. Se sabe que Juan Sebastián Elcano 
participó en el motín ocurrido en la bahía de San Julián contra Magallanes, aunque su participación fue muy 
superficial y, además, fue perdonado. Pero Pigafetta consideraría que este delito de Juan Sebastián, debería 
haber sido castigado con igual o similar dureza, como se hizo con los principales amotinados. Es decir, su 
inquina contra Juan Sebastián, no desapareció nunca de la mente de Pigafetta, por haber conspirado contra su 
admirado capitán. 
2 Parece ser que vendió una nave suya a compradores extranjeros, hecho éste que estaba muy penado en 
España por aquellos años.  
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Pérez del Cano. Sus paisanos guipuzcoanos prefieren reconocerle como Elkano, pero esto ya es otra 
historia. Sea para algunos Elkano, para otros Elcano, o Del Cano o de el Cano, esto no estorba su 
leyenda.  
 Su madre, Catalina del Puerto, tuvo ocho hijos y, además, tuvo que cuidar a María, hija de su 
marido, posiblemente ya fallecido, habida fuera del matrimonio. Se supone que la vida de esta mujer 
para sacar a sus hijos adelante, no fue, como se colige, nada fácil, aunque su carácter fue siempre de 
una fortaleza ejemplar, en defensa de su familia. 
 Desde muy pequeño, Juan Sebastián demostró una gran afición por el mar, heredada de su padre, 
con quien trabajó en las labores de pesca en un barco de su propiedad. Nada nos dicen sus datos 
biográficos de su formación intelectual. En el año 1518 se encontraba en Sevilla, cuando se preparaba 
la expedición de Magallanes y, posiblemente, por su experiencia en la navegación fue admitido en la 
tripulación. Como ya sabemos, alcanzó su máximo exponente como navegante después del mes de 
abril del año 1521, con ocasión de la muerte de Magallanes en la isla de Mactán (Filipinas), y lograr 
terminar la primera vuelta al mundo, regresando con 18 supervivientes al puerto de Sevilla, en 
septiembre del año 1522,  a bordo de la deteriorada nave Victoria3. 
 Afortunadamente, Juan Sebastián Elcano pudo disfrutar en vida, aunque no por mucho tiempo, 
sus méritos contraídos en la extraordinaria expedición, pues además de gozar del prestigio en la 
Corona, ocupó algunos cargos de responsabilidad. Dos años después de desembarcar en España, fue 
designado en el año 1524 miembro de la Diputación española que estaba estudiando, junto a los 
portugueses, las circunstancias geográficas y geofísicas de las delimitaciones del Tratado de 
Tordesillas. 
 La lealtad al rey de Juan Sebastián Elcano, le hizo enrolarse, tres años después, en una magna 
expedición real compuesta de siete naves4, con destino a las islas Molucas, capitaneada por García 
Jofre de Loaysa, que partió de La Coruña el día 24 de julio de 1525. La dotación de estos barcos 
estaba compuesta por unos 450 hombres. Elcano fue encargado del reclutamiento de tripulantes, 
encargo que cumplió en las provincias vascas; cerca de 50 tripulantes de la expedición eran vascos. 
Entre la selección de estos tripulantes, merece destacarse que viajaron con él tres hermanos suyos, 
entre los cuales estaban Martín Pérez, y Antón Martín, además de un cuñado suyo, Santiago de 
Guevara, y un sobrino. Es oportuno citar a otro miembro de la expedición, Andrés de Urdaneta, un 
muchacho de no más de 18 años, que fue ayudante personal de Juan Sebastián, quien sobrevivió a la 
expedición. Elcano ocupó el cargo de Lugarteniente y Segundo de abordo de la expedición, 
embarcado en la nave Sancti Spiritus.  
 La expedición fue muy desgraciada y fracasó en sus objetivos; el Capitán General, Loaysa, murió 
un día 30 de julio y seis días después, el día 6 de agosto de 1526, moría a los 39 años de edad, 
enfermo de escorbuto, el mismo Juan Sebastián Elcano, en la única nave superviviente, Santa María 
de la Victoria; ambos fueron sepultados, según la costumbre, bajo las aguas del océano Pacífico. 
Pocos días antes de su muerte, Juan Sebastian redactó su testamento.  
 El testamento es un modelo de generosidad, religiosidad y paternalismo. Demuestra un cariño 
especial por su madre, su hijo Domingo, fruto de su relación con María Hernández de Hernialde, su 
hija habida en Valladolid con María Vidaurreta, sus hermanos y sus amigos; a nadie olvida Juan 
Sebastián en su testamento, donde se desprende generosamente de todas sus pertenencias, desde las 
mejores o mayores hasta las más pequeñas e insignificantes. 
 Previamente, hay que saber que el rey Carlos I recompensó su hazaña nombrándole caballero5, y 
otorgándole un escudo de armas con la inscripción, sobre un globo terrestre, con la leyenda: Primus 

                                                             
3 A su llegada a España escribió una breve nota al rey en la que le comunicaba: “Dígnese saber V.M. que 
hemos regresado dieciocho hombres con uno solo de los barcos que V.M. envió bajo el mando del capitán 
general Hernando de Magallanes, de gloriosos memoria. Sepa V.M. que hemos encontrado alcanfor, canela y 
perlas. Que ella se digne estimar en su valor el hecho de que hemos dado toda la vuelta al mundo, que partidos 
por el oeste, hemos vuelto por el este. 
4 Las naves citadas fueron: Santa María de la Victoria, Sancti Spiritus, Anunciada, San Gabriel, Santa 
María del Parral y San Lesmes 
5 En esta época, la consideración de “caballero” no le otorgaba dinero, pero sí una gran influencia en la 
sociedad proporcionándole la llave que le abría muchas puertas dentro de la Corte y en futuras  expediciones  
beneficiosas que pudiera solicitar. 
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circumdediste me, mediante cédula real del 23 de enero de 1523.6 Además le otorgó una pensión 
anual, vitalicia, de 500 ducados de oro (¡una gran fortuna!) que, por cierto, no cobraría nunca a pesar 
de las insistentes reclamaciones de su madre y familia, ante la Corona de Carlos I. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Escudo de Juan Sebastián Elcano 
 
 

 El encabezamiento del testamento dice así: “En la nao Victoria7 en el mar Pacífico, a veintiséis 
días del mes de julio, año del Señor mil e quinientos e veintiséis días del mes de julio, en presencia de 
mi Íñigo Ortes de Perea, contador de la dicha nao capitana de sus Magestades, el Juan Sebastián de 
el Cano, vecino de Guetaria, estando enfermo en cama de su cuerpo, e sano de su juicio y 
entendimiento natural, tal cual a nuestro Señor plugo de le dar, temiéndose de la muerte que es cosa 
natural, estando presentes los testigos infraescritos, pie entó esta escriptura cerrada y sellada, que 
dijo ser su testamento y ultima voluntad, el cual dijo que otorga ha e otorgó por su postrimera e 
ultima voluntad, e mandaba e mandó que se guardase e cumpliese. E efectuase todo lo en él 
contenido, e cada una cosa parte dello. Testigos fueron presentes e le vieron firmar de su nombre 
Martín García  de Carquizano…”8 
 Su religiosidad queda manifiesta cuando continúa: “Primeramente mando mi ánima a Dios, que 
me la crió e me redimió con su preciosa sangre en la santa cruz e ruego e suplico a su bendita madre, 
señora Santa María nuestra Señora, que ella sea mi abogada delante de su precioso hijo que me 
quiera alcanzar perdón de mis pecados e me lleve a su gloria santa”. 
 Comienza su generoso reparto de bienes a la iglesia, citando en primer lugar a su querida iglesia 
de Guetaria de San Salvador9, donde estaban enterrados su padre y otros familiares, manifestando que 
se celebren allí sus “exequias y aniversarios”, para lo cual concede seis ducados. Continúa 
concediendo diferentes ducados a las iglesias de esa jurisdicción, San Martín, San Prudencio, 
Magdalena, San Antón, San Pedro, San Gregorio y limosnas a diferentes vírgenes que cita; a la 
Señora de Heziar le hace una donación de cuarenta ducados de oro, “para que hagan con ellos unos 
ornamentos, que a mis cabezaleros10 e testamentarios bien visto fuere”. 

                                                             
6 El escudo se presenta dividido en dos cuarteles: el primero con el castillo alusivo a Castilla y el segundo, 
representa dos palitos cruzados de canela, rodeados con tres nueces moscadas y varios clavos (estas especias 
representan su incursión por las Islas Molucas, o Especiería) El escudo está coronado por un globo terráqueo 
rodeado de una banderola con una inscripción que dice: Primus circundedisti me. 
7 Se refiere a la nave Santa María de la Victoria 
8 Lo firman también otros tripulantes presentes, ente los que se encontraba Andrés de Urdaneta, 
superviviente de esta expedición, y que después fuera autor del encuentro del ansiado tornaviaje desde Cebú 
(Filipinas) hasta Acapulco (Nueva España), en el año 1565.  
9 Iglesia de estilo gótico. Hoy, después de diferentes reformas hechas años anteriores, es Monumento 
Nacional. 
10 Cabezalero: recaudador, testamentario. 
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  Curiosamente hace un donativo a la iglesia de Santa Verónica de Alicante11, donde había 
prometido ir en romería, “e porque  yo no puedo cumplir, que se haga un romero, e mando para el 
dicho romero veinte e cuatro ducados para que los de a la iglesia de la Santa Verónica, e traiga fe 
del prior e de los mayordomos que recibieren los dichos veinte e cuatro ducados”. 
 Antes de continuar con el reparto testamentario, justo es decir que Juan Sebastián, advierte al 
principio del mismo que todas sus donaciones se hagan efectivas “después que S.M. e sus tesoreros 
hubieren pagado todo lo que me debe Su Magestad; e fasta tanto no sean obligados mis bienes, ni 
herederos a pagar dichos ducados, ni otra pía ni manda salvo después con los dichos dineros que 
S.M. me diere”.  
 Habían pasado casi tres años desde su llegada a España y todavía el Tesorero de la Casa de la 
Contratación, encargado del pago de los haberes y demás deudas directas de la Corona, no habían sido 
satisfechas a Juan Sebastián. Al emprender este nuevo viaje ponía sobre aviso a los testamentarios 
para no comprometer su fundamento, a su familia y a los propios albaceas. 
 No olvida a los tripulantes de esta nueva expedición salida del puerto de La Coruña, por lo que 
afirma que concertó “con el guardián e frailes del Monasterio de La Coruña para que dijesen una 
misa de Concepción cada día, e tuviesen cargo de rogar a Dios por mi ánima, e de todos cuantos en 
esta armada veníamos e por la dicha armada fasta tanto que yo volviese a España, e para ello hizo 
una obligación de sesenta ducados”. Como no podía ser de otra manera, no olvidó al Patrón de las 
Españas, Santiago Apóstol, cuya protección siempre se pedía en estas circunstancias, a cuya iglesia 
ordenó la dádiva de seis ducados. 
 Pero tal vez el mayor beneficio y donde más se entretiene su testamento es en favor de su familia 
a la que, sin duda, además del respeto debido, amaba con todo su corazón: “mando que se digan por 
mi ánima e la de mi padre e por quien yo soy encargo, en la dicha iglesia de San Salvador una misa 
añal, la cual mando que la diga D. Lorenzo Sorazabal, e otra misa añal mando que se diga en la 
Madalena de la dicha villa, e la dicha misa diga mi hermano D. Domingo12 e otra misa añal sea dicha 
en la iglesia de San Sebastián e diga D. Rodrigo de Ainza13, mi sobrino, e mando que sean pagados 
de su capitanía lo acostumbrado en la dicha villa”. 
 En este punto familiar de su testamento, Juan Sebastián vuelve a aclarar, para conocimiento de 
sus albaceas o cabezaleros que “todas las mandas susodichas mando que sean pagadas de los dineros 
que S.M. me debe, e hasta tanto los otros mis bienes no sean obligados a pagar ni cumplir ninguna de 
las dichas mandas, y que los comisarios de la Santa Cruzada de los dichos seis ducados de la dicha 
redención no puedan pidir, ni ningún mayordomo ni tesorero, ni oficial de otra las dichas iglesias, ni 
otra persona alguna de las dichas mandas”.   
 A partir de aquí, su testamento de mayores cuantías van a corresponder a sus familiares más 
directos, “mando a María Hernández de Hernialde, madre de Domingo del Cano mi hijo, cient 
ducados de oro, por cuanto seyendo moza virgen hube, y mando que le sean pagados los dichos cient 
ducados dentro de dos años después que este mi testamento fuera en España”. 
 La visión de futuro y mayor previsión posible, lo demuestra al testamentar a favor de su hija, 
cuyo nombre no cita en ningún momento, tal vez por desconocimiento. En cualquier caso, los 
siguientes párrafos son un claro ejemplo de visión y compendio legal, para dejar todo atado conforme 
a su criterio: “Mando que la fija que yo tengo en Valladolid de María Vidaurreta, que si fuera viva, 
que en cumpliendo cuatro años lleven a la dicha villa de Guetaria, e la sostengan fasta  que venga a 
edad de se casar, e después le sean cumplidos cuatrocientos ducados de oro a su arreo e ajuar e 
vestido conforme la dote, con tal condición e pacto que ella sea casada con consentimiento e por 
mano de mis testamentarios e cabezaleros e de mi heredero; e si se casase sin licencia dellos, que no 
le den blanca ni cornado14, e desde agora fago la desheredación como si entonces fuere vivo: 
asímesmo, que si por ventura antes de casar la dicha mi fija falleciese de esta presente vida, en tal 
caso no le mando nada, antes digo que los dichos cuatrocientos ducados, e el arreo y vestidos dejo al 
mi heredero: asimesmo después de casada si muriese ella sin hijos, e puesto caso que haya, si los 
                                                             
11 Esta iglesia corresponde hoy al Monasterio de la Santa Faz, en la ciudad de Alicante. 
12 Cita a su hermano con el tratamiento de “don” debido a que era sacerdote, donde demuestra su gran 
respeto por él. 
13 Quiere decir Gaínza. 
14 Cornado: moneda de plata y cobre. 
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tales hijos murieren sin llegar a perfecta edad, en tal caso mando que la dicha dote haya mi 
heredero, o herederos que fueren”. 
  En los párrafos siguientes, pretende Juan Sebastián hacer un sentimental descargo de conciencia, 
en favor de la madre de su hija, María Vidaurreta, a la que tampoco olvida en sus donaciones: “mando 
a la dicha María Vidaurreta, madre de la dicha mi fija, por la crianza della e por descargo de mi 
conciencia, cuarenta ducados, los cuales mando que le sean pagados dentro de un año después de 
este mi testamento”. 
 A sus sobrinos, hijos de sus hermanos, también manda cierta cantidad de ducados, y relaciona 
una curiosa lista de pertenencias privadas, compartidas algunas de ellas, que las dona a sus familiares 
y amigos. Entre esta larga relación, citamos solamente algunas piezas que, por su rareza idiomática, o 
curiosidad, hemos escogido: 
 

–800 hachas15 
–2 piezas de holanda fino nº 416 
–51 bacinejas, grandes e pequeñas17 
–100 mazos de abalorios 
–1 pieza de angeos18 de veintisiete anas19 
–39 platos 
–20 aguamaniles 
–50 saleros 
–1 resma de papel 
–6 libras de margaritas20 
–100 docenas de cascabeles medianos y 50 pequeños21 
–4 docenas de tijeras 
–40 sombreros vedejudos22 
–23 sartas de margaritas mayores 
–19 sartas de margaritas menores 
–3 cucharas de plata que vale cada una 12 reales (de plata) 
–2 anillos de oro 

 
 Entre sus ropas de vestir aparecen muchas partidas relacionadas: capas aguaderas, jubones, 
chamarras, sayos, calzas, calzones, medias, papahigos23, bonetillos, saragüelles24, etc., etc. 
Curiosamente, solo aparecen en el testamento dos libros, uno de ellos correspondiente a un almanaque 
en latín y otro libro de astrología. De todos estos bienes manda que algunos se utilicen como 
“rescate”25 para los indios. 
 Deja a sus amigos algunos de sus vestidos y demás vestimenta. Concretamente a su amigo 
Andrés de Urdaneta le deja un jubón de tafetán plateado y una arroba de aceite. A su querido hermano 
Martín Pérez del Cano, le deja la mayoría de sus vestidos, con la condición de que los reparta con sus 
hermanos, si coincidiera con ellos. 
 Asimismo, dona a su hermano Martín Pérez, “mando todas las otras cosas de comer y el vino e 
aceite que lo reparta con sus hermanos, si topare con ellos, y que los coma con sus compañeros”. 

                                                             
15 Hacha,  en este contexto debe referirse a velas de cera para el alumbrado. 
16 Holanda: lienzo fino para hacer camisas o ropa interior. 
17 Vaccínea: vasos y recipientes de diferentes tamaños.  
18 Angeo (anjeo): pieza de tela gruesa. 
19 Ana: medida antigua equivalente a un metro. 
20 Margarita: interpretamos que se refiere a algún tipo de  perla marina. 
21  Cascabel: estas piezas las custodiaban los capitanes o contramaestres de las naves, destinadas a regalar  o 
cambiar a los indios por comida o agua. En varias expediciones españolas se utilizaron los cascabeles, los 
espejos, las tijeras y otros abalorios de colores como las cosas más apetecidas por los indios.  
22 Vedejudo (vedijudo):  explica con esta palabra que los sombreros era de lana tejida. 
23 Papahígo:  especie de montera que cubría la totalidad de la cabeza para guardarse del frío. 
24 Saraguelles (zaragüelles): calzones largos, hasta media pierna. 
25 Rescate: esta palabra significa aquí  “transacción” o “trueque” ( para utilizar con los indios). 

119



Revista Filipina • Primavera 2019, volumen 6, número  

 
 

 

 En la última parte de su testamento, es cuando Juan Sebastián Elcano manifiesta su querencia, 
respeto y amor por toda su familia, en general, y por su madre e hijos habidos con diferentes madres, 
muy particularmente; sí podemos observar que hay una querencia especial con su hermano Martín 
Pérez del Cano, pero no en cuanto a la herencia que recibe sino en cuanto que le responsabiliza de 
vigilar sus donaciones; esto nos parece normal puesto que, como ya hemos apuntado, navegaba con él 
en la expedición de Loaysa y estaba presente el día de la firma de su testamento.  
 Para que no haya dudas, deja claro en su testamento ordenando que se debe pagar a sus deudores 
conocidos, sea con las pertenencias que tenía compartidas o con cualquier deuda monetaria que 
aparezca, aunque nunca se le conocieron deudas de dudosa condición, y lo que es más importante, a 
nuestro parecer, vuelve a reiterarse y testamentar a favor de sus hijos y de su querida madre, Catalina 
del Puerto, a la que, en algunas ocasiones, la cita como mi señora, o con el título de doña, 
demostrando un respeto y cariño que hoy nos hace reflexionar: “E complido e pagado todas las 
mandas e deudas susodichas, en lo remanesciente dejo mi heredero único de todos mis bienes así 
muebles como raíces, e de todo lo que a mi pertenece de cualquier causa e razón a Domingo del 
Cano, mi hijo e de Mari Hernández de Hernialde, con esta condición e pacto, que mi señora Doña 
Catalina del Puerto sea señora e usufructuaria de todos mis bienes en su vida, e que los reciba todos 
los dichos bienes habidos e por haber, por inventario e que goce del usufructo dellos en toda su vida, 
o antes fasta que fuese voluntad della, y después de sus días deje los dichos bienes al dicho Domingo, 
mi heredero… E por si ventura la voluntad de Dios fuere quel dicho Domingo fallezca desta presente 
vida, en vida de la dicha mi señora madre, en tal caso quel dicho Domingo ni su madre, ni pariente 
cercano dél tenga derecho ni accion dél, antes dejo por mi heredero universal de todos mis bienes a 
la dicha mi señora madre, para que como madre legítima pueda heredar e disponer de toda la 
hacienda, como a ella bien visto fuere”. 
 Pero añade más circunstancias, dignas de un padre responsable cuando manda que “e por cuanto 
todos los bienes míos son bienes castrenses e ganados en servicio de S.M. e mercedes de S.M. e puedo 
disponer dellos como mi voluntad fuere, digo que la donación que hago a mi madre en falta de mi 
hijo, que hago con esta condición e poder que doy a ella, que ella pueda heredar e tomar por 
heredera de todos mis bienes a la dicha mi hija, si viva fuere, con las condiciones e pactos que ella 
quisiere, sin que para ello tenga acción ni derecho alguno ninguno de sus hijos de mi señora [se 
refiere a sus hermanos] e suplico e pido a la dicha mi señora, que seyendo la dicha mi hija  obediente 
a ella e seyendo cual debe ser semejante persona, que en tal caso en falta de mi hijo, que lo tome a 
dicha mi hija por mi heredera, e para ello doy todo mi poder bastante según e de la manera que 
mejor e más complidamente lo puedo dar”. 
 Continúa insistiendo en el testamento su fidelidad y amor  por sus hijos, cuando sigue 
constatando eventualidades de la vida misma, “asimesmo si por ventura mi señora madre muriese sin 
que el dicho mi hijo casare, o hubiere hijos, e después de muerta ella, si el dicho hijo muriese sin 
haber herederos, en tal caso dejo por heredera universal a la dicha mi hija, seyendo obedientes mis 
cabezaleros e testamentarios, e casándose por mano dellos. E si muriere ella sin haber hijos, dejo por 
heredero universal a Martín Pérez del Cano, mi hermano”. 
 Juan Sebastián quiere que se cumpla íntegramente su testamento y responsabiliza de ello a las 
personas que mayor representación en su vida tienen en la fecha del testamento. A tal efecto de 
responsabilidad ordena que “e para complir, e mandar pagar e efectuar todas las mandas susodichas, 
dejo por mis testamentarios e cabezaleros e administradores y ejecutores de las personas de mi hijo e 
hija de mis bienes, al muy magnífico señor comendador Loaisa, capitán general de esta armada de 
S.M.26 y a la dicha mi señora Doña Catalina del Puerto y al dicho Martín Pérez del Cano, y a D. 
Rodrigo de Gaínza, mi sobrino, e a Santiago de Guevara, mi cuñado, e a maestre Martín de 
Urquiola, e a D. Domingo Martínez de Gorostiaga, e cada uno dellos in solidum e juntamente; e dejo 
a mi señora y a mi hermano D. Domingo27 y a Domingo Martínez de Gorostiaga e Rodrigo de 
Gaínza, mi sobrino, administren sus personas e gobierno, e cuando fueren de edad los casen, e ruego 

                                                             
26 Recuérdese que este capitán, Loaysa, donde iba embarcado Juan Sebastián Elcano, murió cuatro días 
después de testamentar Juan Sebastián, (30-07-1526) por lo que nunca pudo ser testamentario.  
27 No olvidemos que Domingo, uno de sus hermanos, era sacerdote, por lo que, con el respeto debido, 
también le cita como “don”. 
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e pido que como buenos administradores e gobernadores quieran mirar por ellos e por sus cosas; e 
para todo lo susodicho doy poder complido a todos los susodichos”. 
 Finalmente, algo más para su madre, “mando a la dicha mi señora pueda disponer hasta 
cantidad de cient ducados de mis bienes en cosas que fueren su voluntad della, e no sea obligada a 
dar cuenta dellos a mi heredero y herederos”. 
 Y por si no estuviera suficientemente clara su última voluntad, finaliza afirmando que: “revoco 
todos o cualquier testamento, o testamentos e codicilos28 que fasta agora  yo he hecho, los cuales 
mando que sean en sí ningunos e de ningún valor y efecto e mando que no valgan nada”. 
 Un hombre que testa con tanta claridad viendo cercana su muerte, que ama profundamente a su 
tierra, a su familia, sin extraños circunloquios o excepciones testamentarias; un auténtico caballero 
que es muy fiel a sus queridos amigos, a quienes demuestra su agradecimiento por tantas penalidades 
pasadas en su compañía; un capitán que no olvida tampoco a los tripulantes con los que navegó, y 
capitaneó, en la pasada y penosa expedición de la primera vuelta al mundo, no se le puede negar su 
hombría de bien, sobre todo teniendo en cuenta que, a pesar de su fidelidad a la Corona, nunca le 
compensó, económicamente, sus sacrificios y dejó de pagar sus haberes pendientes, ni aún después de 
muerto en auténtico acto de servicio. 
 Juan Sebastián murió once días después de firmar su testamento (el 6 de agosto de 1526) a la 
edad de 39 años. Poco tiempo después su madre, Catalina del Puerto, luchó denodadamente por los 
derechos de su hijo, emprendiendo una difícil empresa contra las autoridades de la Corona para que le 
fueran satisfechos sus haberes pendientes y las mercedes que le concedió Carlos I, con motivo del 
éxito de su primera vuelta al mundo (recuérdese que le concedió una pensión vitalicia de 500 ducados 
anuales). La insistente reclamación de la madre por los derechos contraídos por su hijo, fue en vano: 
nunca consiguió nada más de la Corona, salvo buenas o, a veces, malas palabras; nunca consiguió un 
dinero que hubiera paliado la difícil vida de Catalina, su señora madre29. 
 Hemos de pensar, por consiguiente, que una buena parte de su testamento, muy generoso con 
todos, no se pudo cumplir a pesar de que sus albaceas estuvieron siempre dispuestos a respetar la 
responsabilidad contraída. No obstante, la figura de Juan Sebastián Elcano queda sobradamente 
dignificada por su última voluntad. Pensamos que su testamento fue un fiel retrato de su personalidad; 
un documento que dignifica una obra de alcance universal.  

                    
  Madrid, día del casamentero San Antonio, 

13 de junio de 2019 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
                                                             
28 El codicilo era muy habitual en la antigüedad. Se trataba de un documento complementario de testamento 
o sustituto de éste cuando no existía ninguno. 
29 Toda la Historia española está llena de ingratitudes e incumplimientos, por parte de la Corona. Muchos 
conquistadores y hombres de valor demostrado, y sacrificado servicio a la Corona, fueron víctimas de 
capitulaciones oficiales y promesas que nunca se cumplieron. 
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II 
 

UN HÉROE BURGALÉS, OLVIDADO EN LA EXPEDICIÓN 
DE MAGALLANES 

 
 

 
 

o es la primera vez que recuerdo (y lo haré con toda la intención histórica de que disponga) 
que, en este año 2019 se inició, hace 500 años, la primera vuelta al orbe de la expedición de 
Magallanes-Elcano; como esta magna expedición finalizó tres años después, es decir, en el 

año 1522, ello es que me restan tres años para continuar recordando este capítulo de gran 
trascendencia para el mundo. 
 En el anterior episodio pretendía ofrecer al lector otra mirada, muy desconocida, de Juan 
Sebastián Elcano, independiente de su llegada triunfadora a Sevilla, a bordo de la nave Victoria, en el 
año 1522. Históricamente este gran acontecimiento parece que, para el gran público, se ha centrado 
siempre en las figuras protagonistas de Magallanes y Elcano. Sin embargo, no hay que olvidar que 
dentro de los 234 tripulantes que componían la expedición, hubo otros españoles cuya participación 
en la misma debería tener un protagonismo a la altura de los dos principales o, al menos, reconocer 
los méritos contraídos hasta la finalización del evento histórico. 
 Uno de estos héroes españoles, olvidado, al que quiero dedicar estas breves líneas, por sus 
reconocidos méritos, es el burgalés Gonzalo Gómez de Espinosa. Nació este héroe español en el año 
1474 (ó 1479), en la villa de Espinosa de los Monteros (Burgos) perteneciente a la histórica comarca 
de las Merindades, vilmente saqueada por el ejército francés en el año 1808. Formó parte en la 
expedición de Magallanes-Elcano, con el cargo de Alguacil Mayor30, y el encargo de reclutar 
tripulantes para la misma, donde se  incorporaron varios paisanos suyos. Navegó, como correspondía 
a su cargo, junto a Magallanes en la nave capitana, Trinidad.  
 Gómez de Espinosa adquirió un gran protagonismo con ocasión del motín contra Magallanes 
(puerto de San Julián, año 1520), de los capitanes de la expedición Juan de Cartagena31, capitán de la 
nave San Antonio, y Gaspar de Quesada, capitán de la nave Concepción. Como alguacil mayor se 
ocupó, por encargo de Magallanes, de administrar justicia a los amotinados, por lo que dictó sentencia 
de pena de muerte contra el capitán Gaspar de Quesada y Luis de Mendoza32, capitán de la nave 
Victoria. Esta actuación aumentó y confirmó su prestigio ante Magallanes y gran parte de la 
tripulación, así como su inquebrantable fidelidad a su Capitán General. Fue el encargado de explorar 
el estrecho de Todos los Santos (hoy Estrecho de Magallanes) y se debe a Gómez de Espinosa el 
descubrimiento de la desembocadura del citado estrecho al océano Pacífico, que ocasionó una gran 
alegría entre los expedicionarios. 
 Cuando muere Magallanes en abril de 1521 en la isla de Mactán, y cae también su sucesor, 
Duarte Barbosa, Espinosa de los Monteros es nombrado capitán de la nave Victoria, pero debido a la 
falta de pericia del sucesor de Duarte Barbosa, Juan Pérez Carvallo, fue nombrado Gómez de 
Espinosa como Capitán General de la expedición, navegando en la nave Trinidad (en este punto sólo 

                                                             
30 El cargo de Alguacil Mayor suponía la gobernación de la justicia en la expedición, con potestades en lo 
civil y en lo criminal, por considerarle honrado y capacitado para este cargo. Este cargo se considera como un 
sustituto del oidor (juez) 
31 Juan de Cartagena era sobrino del todopoderoso obispo Juan Rodríguez de Fonseca (algunos autores 
afirman que era hijo de este obispo) 
32 Hubo más penas de muerte. Los miembros de los cuerpos de los ejecutados fueron expuestos en las naves 
como escarmiento para los marineros. Se declaró reos a Juan de Cartagena, Antonio de Coca, Pedro Sánchez de 
la Reina, Juan Sebastián Elcano y a Luis Molina, condenándoles a trabajos forzados, como a otros cuarenta 
miembros de la tripulación, por haber tomado parte en el levantamiento. Magallanes desterró a Juan de 
Cartagena, abandonándole en San Julián, con “unos pedazos de pan y una botella de vino”, junto al sacerdote, 
también revolucionario, padre Reina.  

N 
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quedaban 108 tripulantes, de los 234 embarcados en Sevilla)33 . La nave Concepción, debido a su 
lamentable estado para la navegación, fue quemada en el archipiélago de San Lázaro, pasando sus 
tripulantes a repartirse entre las dos naves en servicio: Victoria, ahora capitaneada por Juan Sebastián 
Elcano y la nave Trinidad, donde navegaba el Capitán General, Gómez de Espinosa. 
 A partir de aquí, comienza para Gómez de Espinosa una verdadera odisea llena de 
responsabilidades, tribulaciones y penalidades aunque, a pesar de todas ellas, logró sobrevivir. 
 Las dos naves citadas, Victoria y Trinidad, después de otros eventos en los que no procede ahora 
detenernos, llegaron a la isla de Tidore del archipiélago de las Molucas. Allí llenaron las bodegas de 
las dos naves de las, muy valoradas entonces, especias34. Llegó la hora de partir hacia España, pero 
antes de salir de Tidore, se dieron cuenta de que la nave Trinidad no estaba en condiciones de 
navegar, debido a una importante vía de agua bajo la quilla. Según algunos autores, relatan que 
Elcano y Espinosa decidieron que la Trinidad se quedara en Tidore para su reparación, con 50 
tripulantes, y Elcano regresaría a España por la ruta de África35. Gómez de Espinosa, toda vez que 
fuera reparada su nave, regresaría por la ruta de América, hasta Panamá. Es decir se escogieron dos 
rutas diferentes y contrarias geográficamente. 
 En este importante punto histórico, hay varias contradicciones y discrepancias acerca de este 
acuerdo entre el Capitán General de la expedición, y el capitán de la Victoria, Juan Sebastián Elcano. 
No se puede entender, o al menos se presentan dudas razonables, de la causa de la separación de estas 
naves, sin que toda la tripulación se dedicase a reparar la Trinidad, habida cuenta de que estaba 
establecido siempre navegar en “conserva”36 (así se había navegado desde que salieron de Sevilla), 
con objeto de  recibir, de una manera rápida, los socorros necesarios de cualquiera de las naves 
dañadas, cuando se producían problemas en cualquiera de las mismas. Ante esta importante decisión 
se piensa, se discute y discrepa históricamente, si fue una decisión del Capitán General de la 
expedición, Gómez de Espinosa, o una deserción de Juan Sebastián Elcano. En cualquier caso, si esto 
último fuera cierto, pues no hay documentos que lo confirmen (solo hipótesis más o menos razonadas) 
se privó a Gómez de Espinosa de obtener el honor y privilegio de ser el primer navegante en dar la 
primera vuelta al mundo. Otros autores han afirmado que Elcano no quiso esperar a Espinosa, ante las 
exigencias de los tripulantes de la Victoria que deseaban volver a España cuanto antes, debido a su 
precaria situación. El mismo Antonio de Pigafetta, cronista principal de la expedición y protagonista 
que sobrevivió a la misma, escribe que, cuando se decidió la marcha de la Victoria, “nos separamos al 
fin llorando”37.  
 Finalmente, reparada la Trinidad, y cargada con mil quintales de clavo, salió de Tidore en abril 
de 1522, camino de Panamá. Después de navegar durante seis meses, se dieron cuenta de que habían 
avanzado solamente 300 leguas38; de las tormentas, enfermedades, infortunios y demás desgracias, 
que se produjeron en estas fechas solo quedaban 20 tripulantes de los 50 que habían quedado con 
Gómez de Espinosa. En el mes de junio fueron apresados por los portugueses, quienes les llevaron a 

                                                             
33 A estas alturas sólo quedaban ya dos naves, la Victoria y la Trinidad, porque la Concepción debido a su 
mal estado fue quemada en Filipinas, antes de partir hacia las islas Molucas (recuérdese que la San Antonio, 
desertó, y la Santiago había sido destrozada durante una tormenta). 
34 No está muy claro el tipo de especias que cargaron, pero lo más probable es que fuera el oloroso clavo de 
estas islas considerado el mejor del mundo. Al parecer, cargaron en las dos naves unos 2.000 quintales de clavo 
(1 quintal castellano= 46 kgs.) 
35 Recuérdese que esta ruta elegida por Juan Sebastián Elcano, estaba prohibida a los españoles después del 
Tratado de Alcaçovas con Portugal del año 1479.  
36  “Navegar en conserva”, era navegar la flota sin separarse. Este sistema de navegación, invento español, 
fue adoptado por todas las armadas europeas, hasta bien entrado el siglo XX. 
37 Antonio de Pigafetta, italiano de nacimiento, al parecer experto en geografía y cosmografía, se enroló en la 
expedición con el nombre de Antonio de Lombardía. 
38 La dificultad de navegación por esta ruta es debida a las corrientes contrarias, en la latitud sur, al sentido 
de las agujas de un reloj, hasta la línea del Ecuador. Por eso, en ésta y en otras ocasiones que se intentó la vuelta 
a América, desde estas latitudes (Saavedra y Cerón, Jofre de Loaysa, López Villalobos) todas fracasaron, entre 
otras circunstancias, por el mismo motivo. No fue hasta el año 1565, cuando Andrés de Urdaneta hizo el viaje 
desde Cebú (Filipinas) hasta Acapulco, descubriendo lo que en Historia se llama el tornaviaje. Urdaneta tuvo la 
habilidad de localizar la corriente japonesa del Kuro-Sivo, a los 40º, latitud norte, que le llevó hasta las costas de 
California, y desde aquí a Acapulco la navegación era muy sencilla. 
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la isla moluqueña de Ternate, en su poder. Les fue confiscada la nave Trinidad, y su cargamento de 
especias, así como los mapas y documentos. De nada sirvieron las protestas y los escritos dirigidos a 
los portugueses por Gómez de Espinosa39. Incluso fue maltratado, vejado y amenazado de muerte si 
no cesaba en sus protestas.  
 A partir de aquí, todo fueron prisiones y torturas para los ya 17 supervivientes, conducidos como 
prisioneros por Java y Malaca hasta Cochín, en la isla de Ceilán, donde estuvieron presos hasta el año 
1526, que fueron llevados a Lisboa, donde continuaron en prisión durante casi un año más. Gracias a 
las relaciones familiares y amistosas entre las Coronas de España y Portugal, los tres supervivientes 
conocidos, Gómez de Espinosa, León Pancaldo y Ginés de Mafra, fueron liberados. Una vez en 
España, en el año 1527 Gómez de Espinosa fue llevado a Valladolid para ser interrogado por el 
Obispo de Ciudad Rodrigo, Gonzalo Maldonado, cuya declaración transcribimos:  

 
En la villa de Valladolid, dos días del mes de Agosto de mil y quinientos y veinte y siete años E después de 
lo susodicho en la villa de Valladolid el día 2 de Agosto del dicho año, estando el dicho señor obispo de 
Ciudad Rodrigo en las casas de su posada, usando de la dicha comisión por ante mí el escribano y 
testigos de yuso escritos el dicho Gonzalo Gómez de Espinosa, habiendo jurado en forma debida de 
derecho e siéndole leído el dicho abto e comisión dada por los señores presidente y del Consejo de las 
Indias al señor obispo de Ciudad Rodrigo, del dicho Consejo, e siéndole por él encargado que diga e 
declare so cargo del juramento que hizo, lo que sabe e pasó cerca dello, dijo: Que lo que sabe e vio es que 
este declarante, como capitán que fue elegido, muerto Magallanes, llegó con la nao Trinidad e la nao 
Victoria a la isla de Tidori, que es en Maluco y que allí cargó ambas naos de clavo y otras cosas e 
mercaderías que rescataron en la dicha isla; y que la nao Victoria se vino para Castilla, y por capitán 
della Juan Sebastián del Cano, y este declarante se quedó con la nao Trinidad porque hizo agua y no 
estaba para navegar y la descargó y aderezó y volvió a cargar y se partió con ella cargada de clavo, que 
podía traer cerca de mil quintales de clavo, poco más o menos, con lo que traían algunos que venían en la 
dicha nao, con la cual navegaron cerca de siete meses, poco más o menos, sin poder tomar puerto y con la 
fortuna y tiempos contrarios volvieron y arribaron sobre las islas de Maluco y surgieron en la costa de 
Zamafo, cabe la isla de Doy. Allí supo cómo Antonio de Brito, capitán del rey de Portugal, con gente 
portuguesa, estaba en la isla de Ternate, que es junto a la isla de Tidori, media legua poco más o menos, y 
que allí hacía una fortaleza y que le escribió una carta con el escribano de la dicha nao Trinidad, que se 
llamaba Bartolomé Sánchez, requiriéndole e pidiéndole de parte de Su Majestad, que le enviase algún 
socorro e ayuda para llevar la dicha nao a la dicha isla de Tidori, de donde había salido, porque la gente 
de la dicha nao estaba enferma e mucha della se había muerto y no tenía gente con que la llevar40. 
 
La Corona concedió a Gómez Espinosa una pensión anual de 300 ducados, vitalicios, una 

inscripción en su escudo que decía, Tu fuiste uno de los primeros que la vuelta me diste41. 
Transcribimos la relación del discurso del rey Carlos I, sobre los méritos y concesiones que otorgó a 
Gómez de Espinosa:  

 
Don Carlos, por la divina clemencia emperador semper augusto rey de Alemania [...] Por cuanto vos, 
Gonzalo Gómez de Espinosa, hicistes relación que con deseo de nos servir continuando lo que vuestros 
antepasados hicieron a la Corona Real de estos nuestros reinos, el año pasado de 1519 fuistes en la 
Armada que nos enviamos al descubrimiento y contratación de la especiería a las nuestras islas del 
Maluco, de la cual fue por nuestro capitán general Fernando de Magallanes, difunto, y vos llevastes 
cargo de nuestro Alguacil mayor de la dicha Armada, y vos hallasteis en el descubrimiento y conquistas 
de todas las islas y tierras que se descubrieron y conquistaron con la dicha Armada en el dicho viaje, 
donde pasastes muchos peligros, trabajos y necesidades, hubo un batallón con el rey o señor de Mactán, 

                                                             
39 Hay que tener en cuenta que, según el Tratado de Tordesillas, firmado con Portugal en el año 1494, las 
islas Molucas eran propiedad de España (los portugueses habían llegado a estas islas, y las ocuparon en el año 
1512). Este conflicto no acabó de solucionarse hasta el año 1529, con el Tratado de Zaragoza, mediante el cual 
España vendió a Portugal las Molucas por 350.000 ducados, por el sistema de retrovendendo (hoy llamaríamos 
hipoteca), quedando España con las islas Filipinas.  
40 “Declaraciones que dieron en Valladolid Gonzalo Gómez de Espinosa, Ginés de Mafra y León Pancaldo 
sobre los acontecimientos de la nao Trinidad en las Molucas”. Archivo de Indias (Sevilla): Legajo 1.º; Papeles 
del Moluco de 1519 a 1547. 
41 Cf. Santiago Montoto, Nobiliario Hispano-Americano del siglo XVI, Madrid, Compañía Ibero-Americana 
de Publicaciones, 1929, tomo 11, p. 152, §Gonzalo Gómez de Espinosa. 
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donde peleando el dicho nuestros capitán general murió, donde vos por le ayudar y socorrer pusistes 
vuestra persona a mucho peligro y peleastes con mucho ánimo y esfuerzo y lo mejor que pudistes registes 
la gente que quedó de la dicha Armada y se metió en las naos della, y que no contentos los enemigos con 
lo que habían hecho, ordenaron cierta traición y enviaron sus mensajeros diciendo que les pesaba de lo 
que habían hecho y que querían ser vuestros amigos y tener con vos y con la gente de la dicha Armada 
toda paz y amistad y que en señal de ello vos querían dar una joya y vos enviastes ciertos capitanes y 
gente para asentar la dicha paz y recibir la dicha joya, quedando vos en guarda de la dicha Armada y que 
luego, como saltaron en tierra los dichos capitanes y gente, los contrarios les acometieron de guerra y 
pelearon con ellos muy reciamente, y que visto el dicho engaño, vos fuistes a socorrer la dicha gente y 
peleastes con ellos y los recogistes y los salvastes con mucho trabajo y peligro y la tornastes a recoger las 
naves, y visto por vos que aquello no bastaba para llevar las dichas naos en la dicha Armada por la que 
había muerto esquilmastes las dos de ellas, donde pusistes toda la artillería, jarcias y municiones y otras 
cosas que llevabais y quemastes la otra nao y visto por los capitanes y gente de la dicha Armada la 
calidad de vuestra persona, industria y esfuerzo, os eligieron por nuestro capitán general de la dicha 
Armada y seguistes el dicho viaje, hasta llegar a las dichas islas del Maluco, en el cual dicho viaje 
llegastes a la isla del Puluan y el rey y señor de dicha isla, salió a vosotros, con el cual tuvisteis una muy 
reñida batalla en el mar y por vuestra persona saltastes en un navío en que venía y le prendistes mucha 
gente de la que traía, el cual nos escribió con vos, ofreciéndose por nuestro vasallo y continuando vuestro 
viaje, y después asentasteis con él paz y os dio ciertos pilotos de que teníais necesidad y siguiendo el 
dicho viaje, llegasteis a las dichas nuestras islas del Maluco, y aportastes a una de ellas que se llama 
Tidori, y desde allí, tratasteis paz y amistad con el rey y señor de ella y de las dichas islas, y tanto 
trabajastes con ellos, que con esto y con el buen tratamiento de amistad y amor que con ellos tuvisteis, se 
constituyeron por nuestros vasallos y en señal de ello, os dieron en nuestro nombre y como nuestro 
capitán y mensajero, parias y os dejaron contratar y rescatar la dicha especiería en las dichas islas y 
después fuistes preso por portugueses y estuvisteis cuatro años en la dicha prisión, y en el dicho viaje nos 
hicisteis otros muchos y señalados servicios. Y nos suplicasteis y pedisteis por merced, que en 
remuneración de ello y de los trabajos y necesidades y peligros que pasasteis, os diésemos y señalásemos 
armas para que además de las que tenéis de vuestros antecesores, pudieseis traer y poner en vuestras 
casas y reposteros y en las otras partes donde quisierais y por bien tuviereis. Y nos, acatando lo susodicho 
porque de vos y de los dichos vuestros servicios quede memoria, y vos y vuestros sucesores seáis más 
honrados, porque es justo que los que bien y lealmente sirven a sus príncipes y señores naturales, sean de 
ellos honrados y favorecidos, uvímoslo por bien y es nuestra merced y voluntad que además de las armas 
que de vuestros antecesores tenéis vos y vuestros sucesores para siempre jamás, podáis tener y traer por 
vuestras armas propias y conocidas y en vuestras casas y reposteros en las otras partes y lugares que vos 
y ellos quisierais y por bien tuvierais un escudo partido en tres partes, en la mitad de todo el dicho escudo 
a la parte de arriba un águila rampante entre dos columnas pardillas en campo dorado, las cuales dichas 
columnas son en señal del esfuerzo que tuvisteis en la dicha navegación y de parte de abajo, partido el 
dicho escudo en dos partes, en la primera a la mano derecha, una cabeza en campo verde, en señal del 
capitán general que vos matasteis en la mar, y aparte del dicho escudo, de la mano izquierda, cinco islas 
con sus árboles de clavo en campo blanco, argenleado de color de agua, en señal de las cinco islas que 
vos descubristeis, y por orla del dicho escudo, cinco ramos repartidos entre cinco islas, cercadas de agua, 
en señal del descubrimiento de las dichas islas y de otras islas y tierras que en el dicho viaje descubristeis 
y de la una parte del dicho escudo, a la mano derecha, un rey desnudo en señal del dicho rey de Luzón, 
que vos prendisteis, y a la otra parle de la mano izquierda, otro rey desnudo, que tenga asimismo del 
dicho escudo, en señal del rey de Puluan, que asimismo prendisteis, los cuales dichos reyes tengan un 
rótulo que diga: "tu fuistes uno de los primeros que la vuelta me distes" y encima del dicho escudo, un 
yelmo cerrado con su timble y encima del dicho yelmo, una figura del mundo, en señal de la vuelta que 
vos disteis en dicho viaje, todo en un escudo tal como este. Las cuales dichas armas, vos damos y 
señalamos por vuestras armas propias y conocidas y de los dichos vuestros herederos y sucesores y 
descendientes y de ellos para que les podáis traer y poner como dicho es en vuestros reposteros y casas y 
en las otras partes y lugares que quisierais y por bien tuvierais, y por esta nuestra carta o por su traslado 
signado de escribano público mandamos.  

Dada en Burgos a 4 días del mes de Febrero de 1528. 
YO, EL REY42    

 
                                                             
42 Archivo General de Indias (Sevilla): Legajo 1.º Papeles del Moluco de 1519 a 1547, citado en Gonzalo 
Miguel Ojeda, Gonzalo Gómez de Espinosa en la expedición de Magallanes. Discurso leído en el acto de su 
solemne recepción académica, celebrado el 11 de febrero de 1958, Burgos, Institución Fernán González-
Academia Burgense de Historia y Bellas Artes, 1958, p. 38.  
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 En el año 1529 fue nombrado Gómez de Espinosa visitador de la Flota de Indias; no se sabe con exactitud 
la fecha de su  muerte, aunque se estima que fue entre el año 1530 y 1538, en Sevilla. Así finalizó la historia de 
este digno español, burgalés, cuyos méritos no han sido puestos, con la consideración que merecen, al 
conocimiento del gran público, para su mejor entendimiento y comprensión de la extraordinaria expedición de la 
primera vuelta al Orbe. 

 
 

 
[Archivo General de Indias: MP-Escudos, 231] 
En la parte alta del escudo figura la inscripción: 

“Tú fuiste uno de los primeros que la vuelta me diste” 
 
 Gonzalo Gómez de Espinosa ha merecido ser citado con más entusiasmo, dentro de la amplia 
historiografía de esta extraordinaria expedición, que tanta trascendencia tuvo, no sólo para España, 
sino para todo el mundo. Las discrepancias históricas de los relatores, tienen fundamento pero, según 
mi criterio, al no existir documentos fehacientes que lo atestigüen, no se debe discutir que Juan 
Sebastián Elcano, y sus 18 tripulantes supervivientes en la nave Victoria, fueron los únicos en llegar a 
Sevilla, después de completar la vuelta al mundo. Sin pretender influir en el criterio del lector, 
ponemos a su libre consideración los siguientes datos (que no dejan de ser meras reflexiones o 
hipótesis): 
 1. Antonio de Pigafetta, en su crónica Primer viaje alrededor del globo, no se digna citar ni una 
sola vez a Juan Sebastián Elcano. Los motivos pudieran ser varios: en primer lugar, su fidelidad y 
“amor” por Magallanes que demuestra durante toda su obra, llena de elogios hacia él. En segundo 
lugar, el motín de San Julián, donde Juan Sebastián Elcano tuvo una indiscutible participación, debió 
disgustar tanto a Pigafetta que, a partir de esa circunstancia, Elcano debió ser muy mal considerado 
por él, tal vez pensando que debería haber sido ejecutado como los demás; es decir, aparece una 
especial inquina contra Elcano, que justificaría ignorarle en su obra. Esta actitud de Pigafetta nos 
parece ingrata, solamente pensando que llegó vivo a Sevilla, junto con los 18 supervivientes, gracias a 
la pericia de Juan Sebastián.  
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2. De otra parte, se ha de considerar que la mayoría de los cronistas de la expedición consideran,
de hecho, a Juan Sebastián Elcano como Capitán General de la expedición cuando, en realidad, fue 
Gonzalo Gómez de Espinosa el que fue elegido para esa importante responsabilidad hasta llegar a las 
islas Molucas embarcado, además, en la nave capitana Trinidad. Es posible que, en algún momento, 
durante la confusión del los breves mandos de la misma, entre Duarte Barbosa y Juan Carvallo, la 
nave Victoria fuera capitaneada por Elcano, y se podría pensar que la tripulación de esta nave le 
hubiera elegido a él como Capitán General. No sería descabellado pensar que los tripulantes estarían 
divididos, sentimentalmente, desde el motín de San Julián. 

3. La decisión de separar las naves en las islas Molucas puede tener varios relatos, o hipótesis. El
Capitán General pudo decidir la separación, con el acuerdo o desacuerdo de Elcano, o bien fuera 
Elcano, ante la indudable presión de la tripulación de regresar a España después de casi tres años de 
penalidades, quien desobedeciera las órdenes del Capitán General. Por otra parte, ambas decisiones 
pudieran ser planteadas desde la consideración de que, tanto Espinosa como Elcano, sabían muy bien 
que la única ruta legal de navegación de las naves españolas era la contraria a la elegida por Juan 
Sebastián, por lo que pudiera haber habido agrias controversias legales en las decisiones adoptadas. 
La desobediencia e incumplimiento de las leyes por los responsables, era objeto, con frecuencia, de 
fuertes penas e, incluso, estaba castigado con la pena de muerte. Gómez de Espinosa no podía (o no 
quería) por su importante cargo, incumplir esas leyes. 

4. Quedar en Tidore cincuenta tripulantes al mando del Capitán General podría ser un síntoma de
controversia entre los supervivientes de la Victoria y la Trinidad, habida cuenta que todos, 
absolutamente todos, cansados y derrotados por los difíciles sucesos y la enfermedad, deseaban volver 
a España, y en algún momento del acuerdo tuvieron que elegir. 

5. Parece posible, por expediciones posteriores que se han citado en estas páginas, que Gómez de
Espinosa no hubiera llegado nunca (o sí) a Panamá, como pretendió, sin éxito; esta fatal circunstancia 
hubiera dado lugar a que no se hubiera completado la vuelta al Orbe, y la trascendencia para España y 
para el mundo hubiera sido considerada de otra manera bien diferente. 

6. Nos parecen interesante las citas de Miguel Gonzalo Ojeda, durante su discurso de ingreso en
la Academia Burgense de Historia y Bellas Artes, leído el 11 de febrero de 1958: 

En esto, el mensajero de Elcano ha llegado a Valladolid con la noticia de la feliz vuelta. El emperador 
Carlos acaba de llegar de Alemania. Impaciente por saber más del glorioso hecho, porque ha colaborado 
en él y es tal vez el más completo y duradero triunfo de su vida; aquel mismo día 13 de Septiembre envía a 
Elcano la orden de comparecer sin tardanza en la corte con dos de sus hombres, “los más cuerdos y de 
mejor razón” y que le lleven todos los escritos referentes al viaje. 

Los dos hombres que Sebastián Elcano lleva a Valladolid no podían ser otros, por lo probados, que 
Pigafetta y el piloto Albo; no tan clara aparece la conducta de Elcano en lo tocante al otro deseo del 
Emperador: que le entregue todos los papeles de la flota. La conducta de Elcano es ambigua, puesto que no 
entrega ni una sola línea escrita por Magallanes. El único documento de éste redactado durante la travesía 
debe su conservación a la circunstancia de haber caído, con el Trinidad, en poder de los portugueses. 
Queda casi fuera de duda que Magallanes, un hombre tan exacto y fanático de su deber, consciente de la 
importancia de su misión, llevaba un dietario que sólo una mano envidiosa pudo destruir secretamente. Es 
de creer que a todos aquellos que durante el viaje se habían levantado contra el caudillo, les pareció harto 
peligroso que el Emperador pudiera tener noticias imparciales de aquellos sucesos; así, desaparece 
misteriosamente, después de la muerte de Magallanes, hasta la última línea de su puño, y se pierde 
también, cosa no menos singular, aquel gran diario del viaje, obra de Pigafetta43. 

 Podríamos continuar ampliando estas conclusiones, pensando que, aunque Juan Sebastián Elcano 
fue agasajado y homenajeado por el mismo Carlos I, bien es sabido que la pensión de 500 ducados 
anuales, que le fue concedida por la Corona, nunca se llevó a efecto, a pesar de ser reclamada por su 
familia, después de muerto. 
 Desconocemos si existe algún monumento erigido en España a Gonzalo Gómez de Espinosa; es 
posible que, ante las dudas existentes, en su momento histórico se consideró más conveniente ensalzar 
los méritos del gran Juan Sebastián Elcano, y navegar, prudentemente por los procelosos mares del 

43 Es también el postulado de Stefan Zweig en su famosa biografía de Magallanes. 
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olvido. Al menos, pensamos, la villa burgalesa de Espinosa de los Monteros, debe considerar que 
tiene una deuda pendiente con este hijo del  pueblo. 
 

       Los Arenales (Alicante), suave ola de calor en este litoral,  
a 29 de junio de 2019 
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III 

GOBIERNO DE FILIPINAS DEL CAPITÁN GENERAL 
DON FERNANDO NORZAGARAY Y ESCUDERO 

 
n mi último libro, De Filipinas a Vietnam (Españoles con la cruz y la espada) publicado este 
mismo año, he dedicado un capítulo completo al que ostentó, durante tres años, el importante 
cargo de Gobernador y Capitán General de las islas Filipinas, don Fernando Norzagaray y 

Escudero; coincidió su mandato con la expedición hispano-francesa en el territorio de Annam (hoy 
Vietnam). 
 Dos han sido los motivos por los que me decidí a investigar la vida civil y militar de este buen 
gobernador: en primer lugar, su importante responsabilidad y participación en la organización de un 
ejército de 1500 hombres, españoles y filipinos, que lucharon junto a los soldados franceses, en 
diversas campañas militares en el territorio annamita44, mal conocidas en nuestra historia como 
“Guerra de Cochinchina”. En segundo lugar, me pareció interesante el conocimiento de su 
gobernación civil en las Islas Filipinas, durante los tres difíciles años de su permanencia en el 
archipiélago, en cumplimiento de sus funciones civiles y militares. 
 Abundantes consultas bibliográficas, el Archivo General Militar de Segovia, y el Archivo del 
Congreso de los Diputados, han sido las instituciones donde he podido obtener las fuentes principales 
para poder escribir mi citado libro, y obtener datos de la vida civil y militar de don Fernando 
Norzagaray y Escudero. Nació en San Sebastián el año de 1808. Desde muy pequeño ingresó en el 
ejército; con diecisiete años fue nombrado alférez de infantería en la Guardia Real, alcanzando el 
máximo grado de Capitán General cuando apenas contaba con 40 años de edad. Intervino en la 
Primera Guerra Carlista destacando por su valor; senador del reino en el año 1853 y Capitán General 
de Extremadura, Aragón, Castilla la Vieja, Puerto Rico y Andalucía. 

Fernando Norzagaray Escudero 
Gobernador y Capitán general de Filipinas 

44 El reino annamita, actual Vietnam, a mediados del siglo XIX estaba formado por las regiones de Tonkín, la 
mayor del reino, situado al norte; la parte central de la región, se llamaba Annam y el sur se denominaba 
Cochinchina 

E 
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 En octubre del año 1841 se vio envuelto en los pronunciamientos del día cinco del mismo mes, 
por lo que se decretó su ingreso en prisión, que no se pudo efectuar al haberse ocultado45. Dos días 
después, sin embargo, fue apresado y conducido al palacio de Buenavista, donde se le incomunicó 
hasta comparecer el día 18 ante un Consejo de Guerra que le condenó, por sedición, a ser privado de 
su empleo y sus condecoraciones y confinado en las islas Marianas, por un período de seis años. 
Conducido el 30 de octubre a Cádiz, fue internado en el castillo de Santa Catalina. Habiendo 
solicitado su defensor que en lugar de ser confinado en las Marianas lo fuese en Cuba o Puerto Rico, 
dado su mal estado de salud, y estando de acuerdo con ello los fiscales militar y togado, fue rechazada 
la petición por Espartero, por lo que en el mes de junio de 1842 embarcó hacia Filipinas; llegó a 
Manila en el mes de noviembre y fue internado directamente en la fortaleza de Santiago. 
 Fue amnistiado en el año 1844 al intervenir en Manila contra unos revoltosos levantados, en el 
año 1843, contra el Gobernador de Filipinas, Marcelino Oráa Lecumberri. En el año 1846 fue 
nombrado Mariscal de Campo. Diez años después, en el año 1857, fue nombrado Gobernador y 
Capitán General de Filipinas46. 
 Entre sus títulos, nombramientos y condecoraciones, figuran: Senador del Reino, Caballero Gran 
Cruz de la Real y distinguida Orden de Carlos III, de las Reales y Militares de San Fernando y San 
Hermenegildo, de la Americana de Isabel la Católica, y de la Real y Militar Portuguesa de Nuestra 
Señora de Villaviciosa, Gran Oficial de la Legión de Honor, Caballero de segunda clase de la Real y 
Militar de San Fernando y dos veces de la primera, condecorado con varias cruces de distinción por 
acciones de guerra, Benemérito de la Patria, Académico de Honor de la Real de Nobles y Bellas Artes 
de San Luis de Zaragoza, socio de mérito de la Sociedad Económica de Amigos del País de Puerto-
Rico, Gentil Hombre de Cámara de S. M. con ejercicio, Subsecretario con ejercicio de decretos, 
Teniente General de los Reales Ejércitos, Gobernador, Capitán General, Vice-Real Patrono, 
Presidente de la Real Audiencia Chancillería, Superintendente delegado de hacienda de las Islas 
Filipinas, y en tal concepto inspector del resguardo marítimo y terrestre, Presidente de la Junta de 
Autoridades Superiores, de la de presupuestos, y del Excmo. Ayuntamiento de Manila, Subdelegado 
de la renta de Correos, Protector del Banco Español Filipino de Isabel II y de la Sociedad Económica 
de Amigos del País, Inspector General de todas las armas e institutos de este ejército, etc.47 
 Fernando Norzagaray se ocupó de realizar grandes reformas en Filipinas; merecen destacarse la 
introducción en la administración filipina del sistema métrico decimal, extensivo a la moneda del país 
(peso) que permanece en la actualidad, siendo comercializada la moneda en las diferentes “casas de 
cambio” que se abrieron en Manila. Procedió a dictar una ley de “vagos y maleantes”, para perseguir a 
los malhechores; se ocupó de sacar los cementerios del interior de los pueblos e, incluso, del interior 
de las iglesias. 
 Fomentó la agricultura y concedió y la máxima prioridad al consumo del tabaco filipino, en 
contra de las importaciones de tabaco de Virginia y Kentucky; concedió premios a los nativos que 
capturasen a los peligrosos cocodrilos que abundaban en los ríos filipinos, y que tantas desgracias 
causaban en la población. A este buen gobernador se debe el diseño de un plan completo de carreteras 
de primer y segundo orden en el archipiélago.  
 Ante el quebrantamiento, se ve obligado a dejar Filipinas de manera urgente el día 12 de enero de 
1860, por el peligro inminente de perder la vida:  

 
Imponente fue la manifestación de cariño que recibió de los habitantes de la capital y pueblos 
circunvecinos, quienes en masa acudieron a darle postrer adiós, haciendo votos por su salud y feliz regreso 
al suelo natal […] A las prendas de hidalguía, caballerosidad y templanza que le adornaban y por las que 
tan bien querido era entre todos, debemos agregar que como gobernante merece citársele como uno de los 

                                                             
45 Este pronunciamiento fue provocado por la que fue regente María Cristina de Borbón, y militares afines 
como O’Donell y Narváez, contra el general Baldomero Espartero, regente de España.  
46 Francisco Xavier Baranera, S.J., Compendio de la Historia de Filipinas, Manila, Imprenta de los Amigos 
del País, 1878,  p.110. 
47 Más datos pueden verse en nuestro libro De Filipinas a Vietnam (Españoles con la cruz y la espada), 
Sevilla, Punto Rojo, 2018.  

130



Revista Filipina • Primavera 2019, volumen 6, número  

 
 

 

más dignos modelos que imitar, por su celo en bien de la nación, por sus afanes en el servicio del país, por 
su rectitud invencible y por su acrisolada probidad48. 

 
 Falleció este ilustre personaje en el mes de septiembre de 1860, pocos meses después de dejar 
Filipinas, en su ciudad natal de San Sebastián. El pueblo filipino le premió dedicándole una calle en 
Intramuros de Manila y el nombre de un pueblo (Norzagaray), situado a 50 km. de Manila, en Luzón 
Central (actual Región IV-A). 
 Si sus virtudes como Gobernador civil fueron muy reconocidas por el pueblo filipino, el 
desempeño de su cargo como Capitán General no lo fue menos, demostrando una lealtad y 
patriotismo, no siempre bien entendido por algunos miembros de las instituciones eclesiásticas 
establecidas en Filipinas. En puridad, uno de los motivos de la intervención militar española en el 
reino de Annam, fue el asesinato del obispo dominico español Fr. José Díaz Sanjurjo, por las huestes 
del rey Tuduc, seguido, un año después, por el martirio del también obispo dominico, Fr. Melchor 
García de Sampedro; coincidían estos asesinatos con otros anteriores de frailes franceses.  
 

 

 
 

Tonkín, Annam y Cochinchina  
(las tres regiones que conforman la actual república de Vietnam) 

 
 

 Los intereses franceses en la zona, debido a su cercanía de China y a su alianza con Inglaterra 
contra los chinos, como consecuencia de la muy manipulada “Guerra del opio”, eran la posesión de la 
zona del reino de Annam, considerando los asesinatos de los frailes españoles y franceses, una excusa 
y detonante de sus aspiraciones territoriales. Sin embargo, en principio, a España le interesaba más la 
protección de sus misiones en Tonkín y dar un escarmiento a Tuduc, por la persecución y terribles 
asesinatos de sus frailes. Esto facilitó la “invitación” del emperador Napoleón III a la reina Isabel II, 
para formar una alianza militar para luchar, conjuntamente, contra el rey Tuduc; alianza que se 
aceptó, donde las tropas españolas estuvieron siempre bajo el mando de los militares franceses. 
 No obstante, durante el transcurso de esta guerra, España consideró la posibilidad de que esta 
intervención redundara en aumento de su prestigio internacional y, de paso, establecida la paz, 
considerar la posibilidad de crear el establecimiento de alguna base de carácter comercial en esta parte 
                                                             
48 José Montero y Vidal, Historia general de Filipinas desde el descubrimiento de dichas islas hasta nuestros 
días.  Madrid, Manuel Tello, 1895, tomo III, pp. 282-283.  
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del mundo, debido a su cercanía con las Islas Filipinas. Debido a la proximidad de la zona del 
conflicto a las Islas Filipinas, el gobierno francés pidió a la reina Isabel II, y así se aceptó, que las 
fuerzas españolas fueran reclutadas en esta provincia española. Fue el Capitán General Norzagaray 
quien se encargó de cumplir la orden de la Corona y, además, ponerse a las órdenes directas que 
llegaran del mando francés, en la persona del vicealmirante C. Rigault de Genouilly. Como no podía 
ser de otra manera el capitán general se limitó con prontitud a cumplir las órdenes recibidas, como era 
su obligación y lealtad a la Corona. Esto no quiere decir que, el cumplimiento de dichas órdenes, le 
hicieran tragar mucha saliva… o sapos, durante toda la contienda. 
 Me parece muy relevante una carta que escribió el ministro de Estado español, Sr. Calderón 
Collantes, por encargo de S.M. la Reina, fechada el 18 de enero de 1859, dirigida al Capitán General, 
Sr. Norzagaray, en la que:  

 
A la mayor brevedad posible informe lo que se le ofrezca sobre los beneficios comerciales que convengan 
alcanzar aparte de las indemnizaciones convenientes por los daños causados y gastos de la guerra.  
 Además de esto deberá V.E. dar su dictamen acerca de la conveniencia de establecer la soberanía 
española en alguna de las partes de Cochinchina. Vd. sabe cuantas probabilidades existen para que la 
Francia conserve la península de Turana sobre la cual invoca derechos antiguos que hoy puede hacer 
valer por la fuerza de las armas. Partiendo de esta información sería muy oportuno saber qué cesión 
equivalente a ésta pudiera exigir el Gobierno español, qué ventajas pudiera esto producirle, y en qué 
punto de la costa debe fijar al efecto sus miras49. 

  
 Uno de los documentos archivados en el Congreso de los Diputados se refiere a la respuesta que 
D. Fernando Norzagaray y Escudero escribió al ministro de Estado; esta carta me parece muy 
importante porque revela su carácter patriótico, su vivo interés por las Islas Filipinas y el profundo 
conocimiento del país que gobernaba. 
 Comenzó su carta escribiendo que, lo primero que hizo al enterarse de los sucesos de Tonkín, es 
hablar con el dominico Fr. Manuel de Rivas, que había ejercido como misionero en esa región 
asiática, y que había sido designado para acompañar a las fuerzas españolas, para pedirle una memoria 
de su experiencia misionera y con datos suficientes adquiridos durante los largos años pasados en esas 
misiones50: 
 

Encargado el Vicealmirante C. Rigault de Genouilly de llevar a cabo las operaciones militares, no me 
tocaba a mí dictar disposición alguna a este Jefe sugerido que en tal concepto tampoco creo las hubiera 
admitido, pero siendo yo el delegado del Gobierno Supremo Español en esta parte de la Monarquía, creí 
que podría, en calidad de tal, hacerle algunas observaciones 
 También le hice presente lo conveniente respecto a la indemnización, cuya cifra se elevaba en 
aquella época a la suma de 490.578 pesos 73 cmos. por gastos de expedición, cantidad que  posiblemente 
ha ido creciendo y continuará en aumento, sin que pueda fijarse el guarismo a que habrá de ascender, 
porque es desconocida la fecha en que terminará la campaña. Vd. desea saber mi dictamen sobre la 
conveniencia de establecer la soberanía española en alguno de los puertos de Cochinchina, puesto que es 
casi decidido que los franceses ocuparán la Península de Touranne. Asunto es éste muy grave que me 
reservo explanar a V.E. con mayor número de datos. Pero desde ahora me anticipo a manifestarle que 
tenemos dentro de la Isla de Luzón y a la vista misma de la capital de Manila numerosas tribus de infieles 
que no reconocen nuestro dominio y ejercen sus tropelías y actos antropófagos sobre los pueblos 
cristianos inofensivos, lo cual se debe a que este Gobierno no ha tenido todavía los elementos necesarios 
para conquistarlos. 
 Al S.O. del Archipiélago se encuentra la dilatada isla de la Paragua51 perteneciente al dominio de la 
Corona, cuasi despoblada y sin que poseamos materialmente más que los miserables pueblos que en su 
parte Norte comprende el Gobierno de Calamianes52. 

                                                             
49 Carta del Ministro de Estado al Gobernador y Capitán general de las islas Filipinas, del 18 de enero de 
1859. Congreso de los Diputados: P-01-0016-0001-0004. 
50  La memoria solicitada por el gobernador Norzagaray a Fr. Manuel de Rivas, la entregó con el título Idea 
completa del Imperio de Annam o de los reinos unidos de Tunquin y Cochinchina (Madrid, 1859). Es 
extraordinaria por su sencillez y claridad, cómo expone sus criterios acerca de los sucesos de Cochinchina. Su 
experiencia y descripciones geográficas y sociales del territorio, hacen de este documento valiosa fuente para 
cualquier investigador.  
51 Hoy, esta preciosa isla se llama Palawan. 
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 Acabamos de posesionarnos de la isla de Balabac punto importante y de gran porvenir y que sobre 
estas ventajas reúne la especial de fijar el límite de nuestra posesión por aquellas partes; pero que hasta 
hoy nos está costando los naturales sacrificios de hombres y dineros en que como suele decirse dentro de 
nuestra propia casa. 
 Tenemos también la preciosa isla de Mindanao de la cual sólo poseemos una pequeña parte del 
litoral, quedando improductivo para nosotros lo más fértil y rico de su dilatado suelo, sin otro motivo que 
el de carecer de elementos materiales para dominarlo. Existen además al S.E. de estas Islas la Sultanía de 
Joló, foco perenne de la piratería y los feroces habitantes de las Samales que bajo la bandera española no 
sólo causan sus depredaciones en las indefensas costas de las Islas Visayas sino que también las hacen 
extensivas a los extranjeros, dando lugar a reclamaciones como las de que tiene conocimiento esa 
Primera Secretaría. 
 Todos los territorios nos pertenecen y debieran producirnos óptimos frutos, todo este país debiera 
presentar el respeto de la civilización y la cultura, y hállame tan distante de ofrecer este lisonjero cuadro 
porque hemos carecido y carecemos todavía de los elementos indispensables para su realización. 
 La ocupación de la isla de Balabac fue solamente el principio de un plan que tenía preparado para ir 
ocupando después, según fuera posible, la isla de Joló y Samales, proyecto que la expedición de 
Cochinchina me obliga a suspender y el cual llevado a su término nos hubiera proporcionado resultados 
más positivos, porque si gloria es la empresa de vengar y proteger nuestros misioneros y correligionarios 
en el Tunkín, país extraño a nosotros, católicos son también y súbditos además de la Corona de España 
los pueblos de las provincias Visayas que anualmente sufren las persecuciones y cautividad de los infames 
moros joloanos; y si es misión civilizadora el llevar la luz del Evangelio a los Tunkines que para aplacar 
sus ídolos irritados sacrifican en sus aras nuestros misioneros y catequistas, no lo es menos conseguir la 
conversión de los moros del Sur que abroquelados en el Alcorán roban, degüellan y cautivan centenares 
de españoles cristianos. Esto, en mi entender, tiene además la ventaja de que nos toca más de cerca. 
 Si tanto pues nos queda que hacer en nuestras propias posesiones, si todos estos ricos veneros de 
abundancia los tenemos sin explotar por falta de elementos ¿a qué llevar nuestras armas a establecerse 
sólidamente en el Tunkín para arrostrar las consecuencias de un éxito por lo menos dudoso y de aumento 
de fuerzas de mar y tierra necesario para conservarlo? Atrévome a  creer que estos sacrificios serán más 
útiles y reproductivamente empleados en los trabajos interiores que acabo de indicar a V.E.53 

 
 Ésta fue la respuesta más gallarda, sincera y acertada de un leal Gobernador y Capitán General 
de las Islas Filipinas. Seguramente el ministro no se sentiría tranquilo al leer esta carta. La certera y 
realista visión de esta respuesta al ministro de Estado, que seguramente influyó en las posteriores 
decisiones, fue confirmada meses más tarde cuando, sin acuerdos previos con Francia, nuestras tropas 
fueron retiradas con cierto desprecio de Cochinchina (aunque el comportamiento de nuestras tropas 
fue digno de encomio por algunos mandos militares franceses), dejando muchos muertos en el campo 
de batalla, con escasos honores y sin los beneficios económicos que se pretendían. Sí se consiguió del 
rey Tuduc, como único beneficio espiritual, el respeto para la vida de nuestros frailes y el fomento de 
nuestras misiones dominicas esparcidas por el territorio. 
 Una vez más la política exterior de España fracasaba, por actuaciones más sentimentales y 
quijotescas que por el prestigio y autoridad internacional que pretendía, y merecía, y que no se pudo, 
o no se supo, acordar ante las autoridades francesas. El dominico Fr. Francisco Gaínza, tal vez con 
poca prudencia, y exceso de celo, al considerarse contrario a la expedición, criticó amargamente la 
actuación del gobernador don Fernando Norzagaray, en el sentido de que se excedió en el 
cumplimiento de las órdenes de S.M. la reina Isabel II, para cumplir con las diferentes peticiones de 
ayuda y entregar el material necesario para continuar con la expedición y lucha en Cochinchina y, en 
general, “por la ciega caballerosidad con que nuestro gobierno puso sus tropas al servicio de la 
Francia”54. 
 Nos parece injusta esta apreciación del padre Gaínza. Nada en contra, estimamos, que se puede 
achacar al Capitán General de Filipinas, D. Fernando Norzagaray, fiel cumplidor y obediente a las 
órdenes que recibía desde España a miles de kilómetros de la metrópoli, como quedó demostrado en 
el contenido de la carta que hemos citado anteriormente. La caballerosidad que menciona el padre 

                                                                                                                                                                                             
52 Esos “miserables pueblos” que se citan, corresponden hoy a uno de los mejores y más bellos lugares de 
Filipinas, con un futuro turístico envidiable, sobresaliendo en la isla Palawan el lugar denominado El Nido. 
53 Congreso de los Diputados: P-01-0016-0001-0004 
54 Francisco Gaínza, O.P., La campaña de Cochinchina, Málaga, Algazara, 1997, p. 195.  
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Gaínza, como un posible error del gobierno español, era una de las características innatas del buen 
gobernador. No podemos estar de acuerdo con los comentarios negativos del dominico sobre este 
militar y político, que se ocupó de cumplir fielmente las órdenes recibidas de la misma reina Isabel II, 
como era su obligación. 
 Francia, finalizado este conflicto, que duró cuatro años, realizó una política expansiva, 
obteniendo grandes resultados, colonizando la famosa Indochina. Esta situación del imperio colonial 
francés duró hasta el año 1940 con el comienzo de la II Guerra Mundial, cuando los japoneses 
ocuparon los principales enclaves de Tonkín. Después de la guerra, el rebelde comunista Ho Chi Min 
se apoderó del norte de Vietnam, generando la que fue llamada “Guerra de Indochina”. Los franceses 
sufrieron una triste y sangrienta derrota en la famosa ciudad de Dien Bien Phu, acabando con su 
hegemonía en la zona. Pero esta es otra historia. 

 
   Los Arenales, día de San Fermín, 

7  de julio de 2019 
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IV 
 

…Y AHORA, MAGALLANES 
 

 
             

urante los últimos días del mes de junio y lo que va del mes de julio, he tratado de ofrecer a 
mis lectores algún aspecto no muy conocido, sobre los principales personajes, protagonistas, 
de la magna obra española ofrecida al mundo, de la primera vuelta al orbe iniciada en el año 

1519, de una duración de tres años. 
 Juan Sebastián Elcano, último capitán de la nave Victoria, que completó la circunnavegación a la 
tierra, llevando a los 18 supervivientes al puerto de Sevilla, en el año 1522, le he analizado desde el 
punto de vista sentimental y patriótico, a través de su extenso testamento, pocos días antes de entregar 
su vida, al servicio de la Corona española, siendo depositados sus restos en el océano Pacífico, gran 
cementerio de españoles; por cierto, ninguna autoridad española en nuestra historia, se le ha ocurrido 
nunca ofrecer una triste corona de flores en honor de tantos miles de españoles enterrados en ese Mare 
Hispanicus, que descubrió Vasco Núñez de Balboa. El otro personaje, protagonista, a que me he 
referido en párrafos anteriores, es otro buen español, de Burgos, último Capitán General de la 
extraordinaria expedición, llamado Gonzalo Gómez de Espinosa. 
 Para finalizar (todavía quedan tres años para repensar esta historia) mi humilde contribución a la 
conmemoración de uno de los más importantes acontecimientos de nuestra historia, pretendo hacer 
una breve semblanza del principal protagonista de la expedición, Fernando de Magallanes, desde la 
perspectiva de su nacencia portuguesa y desde su posterior vinculación a la Corona española. 
 Hasta no hace tanto tiempo, se ha discutido mucho acerca de la ciudad de nacimiento de 
Fernando de Magallanes. Desde siempre, hemos aceptado que este gran personaje había nacido en 
Oporto en el año 1480. Ahora se sabe, y se acepta como definitivo, que Magallanes nació en el 
pequeño pueblo de Sabrosa. Rui de Magallanes e Inés Vaz  fueron sus padres; tanto el padre como el 
resto de su familia eran hidalgos y, tradicionalmente, gente de armas al servicio de la Corona 
portuguesa. Desde joven, Fernando se educó siendo servidor de la reina Leonor, esposa del rey Juan II 
de Portugal y, posteriormente, con su sucesor el rey don Manuel de Portugal, en el año 1495. 
 Cuando contaba 25 años de edad, participó en la expedición de Francisco de Almeida a la India; 
durante varios años en la India se adiestró en la navegación, “Hernando de Magallanes era hombre 
experimentado en la mar y de mucho juicio”55. Participó en la conquista de Malaca y en la posterior 
expedición a las Molucas, junto a su buen amigo Francisco Serrano, emprendida por Alfonso de 
Alburquerque. Magallanes no logró llegar a Molucas debido a un naufragio,  pero sí su amigo 
Serrano, estableciéndose los portugueses en las ricas islas de las especias, desde donde Portugal 
controló el mercado internacional de estos valiosos productos, desde la Casa de la Especiería 
establecida en Lisboa. Mantuvo frecuente correspondencia con su amigo Serrano56, de quien se dice 
que le aportó pruebas documentales y cartografía de la región, en las que podía constatar que las islas 
Molucas podían pertenecer a España, y se podía llegar allí sin dejar de cumplir lo establecido en el 
Tratado de Alcaçovas, ni el posterior gran Tratado de Tordesillas57. 
 Magallanes participó de varias escaramuzas en Azamor (Marruecos) donde fue herido; de estas 
heridas quedó cojo de por vida. Aquí se vio envuelto en negocios, nada claros, de venta de ganado. 
Vuelto a Portugal, solicitó del rey Juan III de Portugal, algún título honorífico como premio a los 
servicios prestados a la Corona, pero el rey desestimó, de malas maneras, su petición, debido a sus 
problemas habidos en Azamor y acusado, tal vez sin razón, de diversos insultos al propio monarca. 
                                                             
55 Antonio de Herrera, Historia general de los hechos de los castellanos en las Islas y Tierra Firme del mar 
Océano que llaman Indias Occidentales, Madrid, 1601-15, década II, libro II. 
56 Habían concretado volver a verse en las islas Molucas, pero al parecer, Francisco Serrano murió en la isla 
de Ternate, a manos de los musulmanes allí establecidos, casi en las mismas fechas cuando murió Magallanes en 
la isla de Mactán. 
57 Mediante el Tratado de Alcaçovas firmado en el año 1479, entre los reinos de Portugal y España, se 
prohibió a los españoles navegar por las rutas africanas que condujeran al océano Índico. El Tratado de 
Tordesillas se firmó con Portugal en el año 1494, definiendo el reparto territorial del mundo. 

D 
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Fue enviado nuevamente a Azamor a reparar los daños causados. Obtenida sentencia favorable, 
regresó a Portugal, pero no consiguió del rey prebenda alguna debido a su permanente desconfianza 
con Magallanes. Creyéndose Magallanes perjudicado personalmente por el rey, decidió 
desnaturalizarse portugués a través de diversos actos públicos y reivindicar su servicio a la Corona 
española representada por el rey de Carlos I.  
 Una vez en España, acompañado por el cosmógrafo Rui Falero, logró hacerse oír en la corte, 
gracias al apoyo de su familiar Diego Barbosa, con cuya hija, Beatriz, contrajo matrimonio. Logró la 
diligencia  a su favor del omnipotente obispo de Burgos, Juan Rodríguez de Fonseca y del factor de la 
Casa de Contratación, Juan de Aranda. El emperador, por diversas informaciones de las autoridades 
del Consejo Real y de la Casa de Contratación, aceptó los proyectos de Magallanes de navegar a las 
islas de las especias por una ruta diferente a la prohibida por los españoles. Así se llegó, después de 
múltiples consultas y conversaciones, a las favorables capitulaciones con la Corona española para 
realizar la expedición que, finalmente, partió de Sevilla el 20 de septiembre de 1519. Magallanes no 
pudo culminar su proyecto, muriendo el día 27 de abril de 1521, como consecuencia de su imprudente 
jornada en la isla filipina de Mactán.  
 Toda vez que conocemos esta semblanza de la vida de Magallanes, nos proponemos ahora dar a 
conocer algunos aspectos menos conocidos de este navegante portugués. Fernando de Magallanes era 
un hombre de carácter taciturno, reservado y de difícil trato. Cuando llegó a España y logró contactar 
con las autoridades que quisieron escuchar su proyecto, incluso con el rey Carlos I, al parecer traía 
“un globo bien pintado, y en él señalaba al Rey y a sus ministros la derrota que pensaba llevar, 
reservando siempre la situación del estrecho según la imaginaba, y omitía de propósito para que otro 
no le ganase por la mano su descubrimiento”58. Según  Pigafetta, tenía en su poder una carta hecha 
por Martín Behain que se guardaba en la tesorería del rey de Portugal; nunca se ha descubierto por los 
historiadores portugueses la verdad de esa estimación de Pigafetta. 
 Desde la corte portuguesa se recibieron muchas intrigas y reclamaciones cuando se conoció el 
proyecto que estaba presentando a la Corona española, manifestando su disgusto por las facilidades y 
favorable acogimiento que le ofrecieron para llevar a término el mismo. El embajador portugués, 
Álvaro de Costa, hizo muchas gestiones en la corte española para apartar a Magallanes de su empresa: 
“Decíale que de llevarla a cabo, no sólo ofendía a Dios y a su Rey”. Pero Magallanes le contestaba 
que “tenía ya dada su palabra al Rey de Castilla, y que faltar a ella  ofendería más a su conciencia y 
a su honor que no aceptar el consejo que le daba”59. Las gestiones tendenciosas del embajador ante la 
Corona no tuvieron éxito, a pesar de que instaba a los ministros españoles que no escuchasen sus 
discursos llenos de “vanidad y agravio contra su monarca y contra su corona”. Las reclamaciones 
portuguesas contra Magallanes fueron tan intensas que, aunque nunca esto se llegó a demostrar, no 
faltó quien aconsejaba que matasen a Rui Falero y a Magallanes, “y así andaban entrambos a sombra 
de tejado, y cuando les tomaba la noche en casa del Obispo de Burgos, enviaba sus criados  que los 
acompañasen”60.  
 Magallanes recibía con frecuencia embajadas de Portugal, en el sentido de que abandonase el 
proyecto en España y retornase a Portugal, donde sería servido de su rey natural: Magallanes siempre 
respondió que se consideraba ya “vasallo del Rey Carlos I” y que llevaría el proyecto hasta el final. 
Uno de los más activos representantes de la corte portuguesa, que trataron de convencer a Magallanes, 
fue el factor Sebastián Álvarez, quien utilizó todas las artes maliciosas para promover la discordia 
entre Rui Falero y Magallanes; con ambos se entrevistó varias veces sin lograr convencerles de su 
vuelta a Portugal.  El embajador de Portugal, Álvaro Costa, escribió una carta al rey de Portugal el día 
28 de septiembre de 1518, sobre las reclamaciones que había hecho a Carlos I para que no admitiese a 
Magallanes en su servicio, “sobre el negocio de Fernam de Magalhaés he trabajado muchísimo”, 
presentándole muchos inconvenientes que había para que aceptase el proyecto de Magallanes, “cuán 
feo era receber hun Rei os vasalos de outro Rei seu amigo a sua vontade, que era cousa que entre 
caballeiros se nam acostumaba”61.  

58 Martín Fernández Navarrete, Colección de viajes y descubrimientos que hicieron por mar los españoles 
desde fines del siglo XV, Madrid, Atlas, 1964, p.382.  
59 Ibid., p. 384. 
60 Ibid., p. 385. Vid. etiam A. Herrera, ob. cit., década II, lib. 2, cap. 21, p. 54.  
61  Navarrete, ob. cit., p. 478. 
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 A pesar de estas informaciones, y las no menos negativas e importantes de algunos oficiales de la 
Casa de Contratación, el rey Carlos I continuó confiando y favoreciendo el proyecto de Magallanes, 
hasta el punto de condecorar a Rui Falero y Magallanes, otorgándoles el título de Caballeros de la 
Orden de Santiago. 
 Fue tan eficiente la protección del Obispo Fonseca y del mismo emperador que, tal vez, por el 
exceso de confianza o por orgullo personal, llevó a Magallanes a cometer algunos errores. En el mes 
de octubre del año 1518, con motivo de botar la nave Santísima Trinidad, y estando presente muchos 
habitantes de Sevilla, ordenó Magallanes colocar banderas y estandartes de Portugal en la nave: los 
trabajadores y el pueblo de Sevilla denunciaron ante las autoridades de la Contratación el hecho, 
porque pensaban que era un desprecio a la Corona española. El alcalde del puerto ordenó quitar las 
banderas, a lo que Magallanes se opuso manifestando que esas banderas eran las de sus armas; gracias 
a las gestiones de un factor de la Contratación accedió Magallanes a retirar las banderas, no sin antes 
ocasionar fuertes discusiones. 
 Otro acontecimiento previo a salir la expedición fue el concerniente a la elección de la marinería; 
Magallanes pretendió que la tripulación estuviese compuesta, en su mayoría, por marineros 
portugueses. Este aspecto fue considerado por los administradores de la Casa de la Contratación como 
un desprecio a los marineros españoles, aunque Magallanes se disculpaba exponiendo sus dificultades 
por la escasez de españoles que querían embarcarse en la expedición. El Obispo Fonseca intervino 
activamente en este asunto, ordenando a Magallanes suprimiese el exceso de marineros portugueses 
en la armada, motivo por el cual fueron enrolados marineros de otras naciones, como italianos, 
griegos, bretones, franceses, etc. que permanecían en Sevilla en busca de aventuras o aprovechar la 
oportunidad de embarcar para América. 
 Correspondió al Obispo Fonseca nombrar los empleos principales de las cinco naves, y dentro de 
estos nombramientos ordenó el cargo de capitán de una de las naves (San Antonio) y veedor 
(comisario) de la flota a su sobrino, Juan de Cartagena62. A pesar de todas las dificultades, intrigas y 
pormenores, la expedición se fue conformando y a mediados del año 1519, ya se vislumbraba el 
término de los preparativos para emprender la navegación:  

 
Hallábase ya pronta y provista de lo más necesario, y a consecuencia de las órdenes del Rey, el asistente 
de Sevilla, Sancho Martínez de Leyva, hizo solemne entrega a Magallanes del estandarte real en la iglesia 
de Santa María de la Victoria de Triana, recibiéndole el juramento y pleito homenaje, según fuero y 
costumbre de Castilla, de que haría el viaje con toda fidelidad como buen vasallo de S.M.63. 

 
El rey de Portugal, D. Manuel I, convencido de su imposibilidad de conseguir la vuelta de 

Magallanes, cuando se enteró de la salida de la expedición de España, envió varias naves al Cabo de 
Buena Esperanza con el ánimo de apresar a Magallanes si osaba navegar por esa zona prohibida para 
los españoles, e interceptar su paso al mar de la India. Cuando pudo constatar que no se producía este 
error por parte de Magallanes, ordenó a su gobernador en la India, Diego López de Sequeira, enviar 
seis naves de guerra a las islas Molucas para apresar, e incluso matar, a Magallanes. Como bien se 
conoce, tampoco tuvo éxito este proyecto del rey D. Manuel64. 

Sin lugar a dudas, cuando mejor se puede valorar a Magallanes como Capitán General de la 
expedición, es en el lamentable proceso del motín en la bahía de San Julián. Magallanes debió actuar 
haciendo uso de la autoridad que le confería su cargo. No obstante, hay algunos aspectos no muy 

                                                             
62 Las malas lenguas de Sevilla decían que Juan de Cartagena no era sobrino del Obispo Fonseca, sino su 
hijo. Este nombramiento suponía que el Obispo concedía a su sobrino la misma categoría y autoridad que a 
Magallanes en la expedición, es decir navegaba en la misma como su conjunta persona. Era fácil prever que 
debido, por una parte, el carácter autoritario y difícil de Magallanes junto con la autoridad que se arrogaba Juan 
de Cartagena, los problemas llegarían pronto; esto se pudo comprobar meses más tarde, cuando Juan de 
Cartagena se negaba a obedecer algunas órdenes de Magallanes siendo motivo suficiente  para que las 
relaciones de ambos fueran tan complicadas que terminaron con el motín de San Julián, siendo Juan de 
Cartagena uno de los principales promotores del desgraciado motín. 
63 Navarrete, ob. cit., pp 290-291. 
64 Los restos de esta expedición fueron los que apresaron al bueno del capitán general de la expedición, 
Gonzalo Gómez de Espinosa, con su nave Trinidad, y el consiguiente calvario que tuvo que sufrir hasta lograr 
llegar a España. Le fueron confiscados todos los importantísimos documentos de la expedición que conservaba. 
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claros, de donde se puede deducir su carácter autoritario y amargo. Era evidente que la imposición de 
Juan de Cartagena, sobrino del obispo de Burgos, Rodríguez de Fonseca, como veedor y capitán de la 
nave San Antonio, no fue aceptada de buen grado por Magallanes. Las cinco naves tenían ordenada la 
navegación “en conserva” y por la noche, por medio de las luces de los faroles, debían “saludar” a la 
nave Trinidad, donde viajaba Magallanes, como saludo protocolario o señal de acatamiento a su 
autoridad. A los pocos días de salir la expedición, Juan de Cartagena, desde la nave San Antonio, se 
negó a efectuar el saludo nocturno; recriminado por Magallanes al día siguiente su actitud de la noche 
anterior, Juan de Cartagena le respondió que, como veedor y en calidad de “persona conjunta, con la 
misma autoridad que Magallanes”, no tenía ninguna obligación de seguir el protocolo. Este ligero 
incidente fue el inicio de que las relaciones entre ambos dejaron de ser amistosas, más bien distantes. 
Magallanes no admitió nunca la autoridad de Juan de Cartagena, y en varias ocasiones procedió a 
apresarle por no cumplir sus órdenes. 

Pero las escasas y malas relaciones de Juan de Cartagena y Magallanes, culminaron durante su 
estancia en la bahía de San Julián. En este puerto, donde Magallanes decidió pasar el invierno, tuvo 
varias reclamaciones de la marinería cuyas pretensiones finales eran volver a España. Magallanes “los 
exhortó y rogó que no faltasen al valeroso espíritu que la nación castellana había manifestado y 
mostraba cada día en mayores cosas, ofreciéndoles del Rey correspondientes premios, con lo cual se 
sosegó la gente”65. El día 1 de abril, Domingo de Ramos, llamó a todos los capitanes, oficiales y 
pilotos, a oír misa y después les invitaba a comer en su nave; excepto su fiel capitán, Álvaro 
Mesquita, nadie se presentó a la comida. Esa misma noche el capitán Gaspar de Quesada y Juan de 
Cartagena, con treinta soldados, iniciaron el motín en las naves Concepción, San Antonio y Victoria, 
apoderándose de ellas. Magallanes envió a la nave San Antonio a Gonzalo Gómez de Espinosa y a 
Duarte Barbosa con varios hombres armados para pacificar el motín, izando la bandera en la nave 
Victoria. Por la noche la nave capitana abordó a la San Antonio, apresando a los rebeldes. 

Las sentencias contra los rebeldes fueron muy duras, condenado a muerte a Luis de Mendoza y 
Gaspar de Quesada, cuyos cuerpos fueron descuartizados y expuestos en las jarcias de la nave para 
general escarmiento. Al resto de participantes en el motín, entre los que se encontraba Juan Sebastián 
Elcano, fueron castigados a trabajos forzados. Tal vez por temor a la autoridad y buen hacer del 
Obispo Fonseca, no se atrevió a matar a Juan de Cartagena, pero habrá que considerar que al 
sentenciarle a destierro y abandonarle sin comida en la playa, junto al clérigo, padre Reina, pudo ser 
peor que la propia muerte. Nunca más se supo de Juan de Cartagena.  

Después de la llegada de la nave Victoria a Sevilla, en el mes de octubre del  año 1522, se tomó 
declaración sobre los diversos hechos acontecidos durante la navegación. El alcalde Leguizamo tomó 
declaración al capitán, maestre y marineros, acerca de los acontecimientos de San Julián. En general, 
las declaraciones de todos ellos fueron contrarias al comportamiento de Magallanes, por no informar a 
los capitanes de la derrota que seguiría y perder demasiado tiempo con paradas innecesarias, sin 
justificación alguna; también declararon contra Magallanes acusándole de que informaba y favorecía 
a los capitanes y marineros portugueses, despreciando en ocasiones a los españoles. De la realidad de 
lo que allí aconteció nunca hubo certeza firme.  

Tres años duró la magnífica expedición, y conocer todos los pormenores de las tribulaciones y 
penalidades de Magallanes, sus capitanes y demás marinería queda al criterio de los lectores. Sin 
embargo, nada de los hechos relatados empece la extraordinaria gesta histórica, ni la de sus hombres, 
todos héroes, que soportaron tres años de difícil navegación, donde la enfermedad, las muertes 
producidas en diferentes escaramuzas, las tormentas en los procelosos mares por donde navegaban, y 
las difíciles relaciones personales que eran evidentes, en los pequeños espacios que ocupaban, son 
suficientes para considerar este expedición, junto con el descubrimiento de América, como el 
acontecimiento más importante por su trascendencia mundial. 

 
Los Arenales, día de la Patrona marinera, Virgen del Carmen, 

a 16 de julio de 2019 
  
 
 

                                                             
65   Navarrete, ob. cit., pp. 478.433. Vid. etiam Herrera, ob. cit., dec. II, lib. 9, cap. 12.  
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V 
 

SANGRE DE NIÑOS ESPAÑOLES PARA FILIPINAS:  
BICENTENARIO DE FRANCISCO XAVIER BALMIS 

 
 

   
na de las grandes pandemias que ha sufrido la humanidad ha sido la de la terrible enfermedad 
de la viruela. Gracias al descubridor de la vacuna, el médico inglés Edward Jenner, nacido en 
Berkeley, esta enfermedad está considerada, hoy, como erradicada en el mundo entero.  

 El Dr. Jenner observó que las ordeñadoras de vacas de su región quedaban inmunes contra la 
viruela humana. El cow-pos (viruela que padecían las vacas) se transmitía a estas ordeñadoras, incluso 
a los niños, de una manera muy leve y local (generalmente en las manos) además de tener la 
singularidad de que no era transmitida a los humanos. El Dr. Jenner investigó, durante más de 
veinticinco años de estudio, este fenómeno, que finalizó con la publicación en Londres el año 1798 de 
sus excelentes resultados, acogidos en el mundo entero como una luz de esperanza contra esta penosa 
enfermedad que había matado a millones de personas. 
 Un médico investigador español, insigne cirujano militar, nacido en Alicante en el año 1753, 
Francisco Xavier de Balmis y Berenguer, se ocupó de la traducción al español de un libro, publicado 
en Francia por uno de los médicos más señalados como defensores de la vacuna de Jenner, Jacques 
Louis Moreau, titulado Traité Historique et Practique de la Vaccine. En este texto, que prologó el 
propio Dr. Balmis, del que se editaron más de 2.500 ejemplares en España, se divulgaba y se recogían 
todos los comentarios sobre la vacunación. 
 Desde entonces el Dr. Balmis se dedicó al estudio y puesta en práctica de la vacuna, no sólo en 
España sino en Hispanoamérica y Filipinas, donde esta enfermedad había hecho estragos durante más 
de dos siglos. Su proyecto fue bien aceptado por las autoridades españolas con el respaldo, definitivo, 
del rey Carlos IV, quien fue el gran promotor de la expedición científica que, finalmente, dirigiría el 
propio Dr. Balmis, para vacunar a los pueblos americanos y filipinos. 
 En realidad, las islas Filipinas no se incluyeron en el derrotero de la expedición en el proyecto 
inicial. En el primer reglamento que expuso el Dr. Balmis se refería únicamente a la vacunación en los 
países americanos. No obstante había una nota al final del Artículo 7.º del mismo, en la que se decía 
que: “En el caso de que S. M mande llevar la vacuna a las islas Filipinas, puede verificarse con 
mucha facilidad, pues el viaje de Acapulco a las islas Marianas, por donde se pasa, es 
ordinariamente de treinta a cuarenta días, y de estas a Filipinas de ocho a diez, por razón de lo que 
favorecen los vientos generales: pero la vuelta es penosa y larga y dura más de seis meses”. 
 La Gaceta de Madrid publicó el 5 de agosto de 1803 un adelanto de la expedición para ser 
llevada “a las Américas y si fuera dable a las Islas Filipinas”. Es decir, tres meses antes de partir la 
expedición no estaba todavía decidido el transporte de la vacuna al archipiélago filipino. Finalmente, 
el rey Carlos IV ordenó que la vacuna llegase a Filipinas.  
 La Real Expedición Filantrópica de la Vacuna zarpó del puerto de La Coruña, en la corbeta 
“María Pita”, el 30 de noviembre de 1803. En la expedición figuraban además de médicos, 
enfermeros y demás ayudantes sanitarios, veintidós niños cuyas edades estaban comprendidas entre  
los tres y  los nueve años. La mayoría de estos niños fueron recogidos en la Casa de Expósitos de La 
Coruña y los restantes, de otras instituciones benéficas de Madrid. 
 La ausencia de medios frigoríficos para transportar la vacuna en las debidas condiciones 
sanitarias, fue el motivo principal de que fuesen los propios niños los “depósitos” de la vacuna para 
que llegara fresca a su destino. El sistema consistía en inocular la vacuna a los niños de dos en dos, de 
manera que a los ocho o diez días las pústulas se llenaban de pus; la linfa se transfería con una lanceta 
al brazo de otros dos niños y así sucesivamente hasta que llegó a su destino, utilizando el mismo 
procedimiento posteriormente. 
 Las dificultades para la vacunación fueron muchas, entre otras penalidades y rechazos de los 
pueblos, porque algunos niños enfermaron y murieron y hubo que ir sustituyéndolos  con gran 
dificultad. 

U 

139



Revista Filipina • Primavera 2019, volumen 6, número  

 
 

 

 En Venezuela la expedición se dividió al objeto de poder recorrer todos los países y fuel el Dr. 
Balmis el encargado de llegar a Filipinas. La expedición a Filipinas salió de Acapulco el día 8 de 
febrero de 1805, en el navío Magallanes. La travesía fue muy dura para los veintiséis niños 
componentes de la expedición, porque tuvieron que dormir hacinados debido a la gran cantidad de 
pasajeros que utilizaron el barco y a la escasa y mala alimentación.  
 Después de cinco semanas de difícil navegación llegaron a Manila el 15 de abril de 1805, con 
mucha pena y poca gloria puesto que no tuvieron una recepción oficial, como hubieran merecido. 
Gracias al alcalde, que se hizo cargo del hospedaje y manutención de la expedición pudieron iniciar la 
vacunación. 
 El Dr. Balmis, llegó muy enfermo de disentería, cansado de tantos meses de trabajo, dificultades 
e incomprensiones y denunció, una vez más, ante las autoridades de España, el escaso interés 
demostrado por las autoridades españolas en Manila, como le había ocurrido en otros lugares de 
América. 
 No obstante, se inició la vacunación al día siguiente de arribar. El rechazo inicial a la vacuna por 
parte de los españoles y filipinos de Manila era evidente. El Gobernador, D. Rafael María de Aguilar, 
vista la dificultad para iniciar el trabajo del Dr. Balmis, fue el primero en vacunar a sus dos hijos, 
siendo este ejemplo seguido por la población de Manila. Tres meses más tarde ya se habían realizado 
más de 9.000 vacunaciones  y se había formado el consejo de vacunación que debería seguir el trabajo 
iniciado. 
 El cansancio del Dr. Balmis había quebrantado mucho su salud y solicitó al rey pasar a descansar 
a Macao. El 3 de septiembre partió para Macao con tres niños con intención de vacunar en este 
enclave portugués. Finalmente, intentó vacunar en Cantón (China) pero las autoridades no se lo 
permitieron. 
 Llegó a Madrid en septiembre de 1806, siendo recibido por el rey con todos los honores que 
merecía el éxito de su expedición. Además de los excelentes resultados de la vacunación, el Dr. 
Balmis había aprovechado la expedición para investigar determinadas plantas recogidas durante la 
misma, que fueron utilizadas posteriormente para la obtención de otros medicamentos. 
 Murió este gran médico castrense a los sesenta y seis años de edad, en Madrid, el 12 de febrero 
de 1819. Con esta primera expedición sanitaria y humanitaria de carácter mundial se cerró una de las 
páginas más hermosas que honra la acción española en Ultramar.   

 

 
 

Monumento homenaje a la expedición de la vacuna en El Parrote, La Coruña 
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VI 

 
LA ALIMENTACIÓN EN LA EXPEDICIÓN 

DE MAGALLANES-ELCANO 
 
 

 
ontinuando con mi contribución al conocimiento de algunos aspectos, no demasiado conocidos 
por el gran público, de la expedición de Magallanes-Elcano, pretendo ahora comentar algunos 
datos relativos a la alimentación de la heroica y sufrida tripulación y otros datos com-

plementarios. 
 Se sabe que el hambre y la sed fueron, en general, los problemas fundamentales en las expe-
diciones españolas de descubrimientos y conquistas por todo el orbe, no solo durante la navegación 
sino, también, en tierra firme. 
 Antes de crearse la Casa de Contratación, eran las autoridades del barco las que hacían la 
previsión de los alimentos. Posteriormente, la Casa de Contratación daba instrucciones de los 
alimentos que debían embarcarse, dependiendo del número de tripulantes y de la duración del viaje.  
 De una manera general, durante las navegaciones, la dieta habitual de los marineros era la 
galleta, o bizcocho de trigo, tocino, pescado y carnes saladas, aceite de oliva, legumbres, frutos secos 
y los imprescindibles vino y vinagre66. Durante los primeros días de navegación, las verduras, frutas, 
y las carnes frescas (cerdos, aves) que se transportaban, se consumían lo antes posible porque, de no 
hacerlo así, se corrompían pronto y había que arrojarlas al mar. Las carnes embarcadas solían ser de 
cordero, vaca y cerdo, previamente adobadas, ahumadas o curadas como cecina. El bizcocho y los 
alimentos salados se conservaban más tiempo, aunque la humedad iba deteriorándolos hasta 
agusanarlos y pudrirlos. 
 Desde las consideraciones actuales de la correcta dieta alimenticia, en el presente siglo XXI, el 
consumo de hidratos de carbono y proteínas, era muy equilibrado en  las expediciones. Las semillas 
secas (llamadas menestras) y el bizcocho, proporcionaban los hidratos de carbono, aunque la 
masticación se hacía imposible sin una dentadura normal. En caso contrario era necesario empapar la 
galleta con agua o vino para poder comerla. La fuente de proteínas se obtenía de carnes frescas de 
vaca, cerdo, carnero y aves; posteriormente era necesario ahumar estas carnes, o ponerlas en salazón, 
para su mejor conservación. En muchas travesías se llevaban gallinas vivas que proporcionaban los 
huevos. Las principales fuentes de grasas provenían del tocino de cerdo y del aceite de oliva. El 
pescado se procuraba en el mar, en el tiempo en que la falta de viento era propicia para esta labor, o se 
transportaba salado (bacalao y otros) 
 Los alimentos se condimentaban, habitualmente, con sal, cebolla, orégano, pimienta y ajo. Las 
legumbres no solían faltar en la comida de los marineros, una de las más apreciadas y populares de la 
época eran los garbanzos, “De las meiores legumbres son los garvanços”,“E el bien que faze las 
favas secas cozidas con carne o con azeyte es que ablandan los pechos”67. Los hornos, si el tiempo no 
lo impedía, se encendían a medio día para cocinar los alimentos; en el supuesto de tempestad se 
cerraban y permanecían muchos días inactivos; en estos casos se prescindía de comidas calientes. 
 La conservación de los alimentos, era preocupación constante de las autoridades del barco, pero 
la humedad, las variaciones de temperatura y el calor excesivos deterioraban los mismos, sufriendo 
muchas alteraciones que disminuían su valor nutritivo. 
 Aunque se recomendaban las cantidades y su distribución diaria para cada marinero, se entendía 
que era para personas sanas y bien alimentadas. Sin embargo los marineros no eran buen ejemplo de 
buena salud y dietas sanas, sino, por lo general, muy contrarias a esta actitud. Lo normal era que, esta 

                                                             
66 El vinagre era utilizado, normalmente, además de condimento, para la limpieza y la higiene personal del 
marinero; fue un líquido imprescindible en  todas  las navegaciones españolas. 
67 María Teresa Herrera, Menor Daño de la Medicina de Alonso Chirino, Salamanca, Universidad de 
Salamanca, 1973, p. 20. Véase también nuestro trabajo Médicos, medicina, enfermedad y remedios para los 
españoles en la época de los descubrimientos (Siglos XV-XVII), Madrid, 2010, p. 129. 
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clase social, estuviera mal alimentada, tanto por la cantidad como por la calidad. Añadiremos que es 
lógico pensar que esta alimentación inadecuada, se incrementaba con las malas costumbres habituales 
entre los marineros, entre las que destacaban el excesivo consumo de alcohol. Con estas premisas se 
podría deducir que la alimentación de los marineros que embarcaban, en su mayor parte, era 
deficiente o inadecuada para  los trabajos que tenían que soportar68. 
 Como ejemplo de equilibrio alimenticio, citamos una relación de los menús diarios en la 
expedición de Pedro Méndez de Avilés, a La Florida, en el año 1568; la dieta alimenticia diaria de la 
tripulación consistía en lo siguiente: 
 

L, X, V, S:  
Libra y media  de sancocho69 
1 Litro de agua 
1 Litro de vino 
Medio celemín para 12 personas (150 grs. /persona) de menestra de habas y garbanzos 
1 Libra para cada 3 personas (153, grs. /persona) de pescado salado 
 
MARTES: 
 Libra y media de bizcocho 
1 Litro de agua 
1 Litro de vino 
1 Libra para cada 10 personas (46 grs. / persona) de menestra de arroz con aceite 
½ Libra de tocino 
 
JUEVES Y DOMINGOS:  
Libra y media de bizcocho 
1 Litro de agua 
1 litro de vino 
1 Libra de carne salada 
2 Onzas de queso 
 
CADA MES: 
 1 Litro de aceite 
½ Litro de vinagre 70 

 
 El avituallamiento de los alimentos no siempre era el adecuado. Difícil era prever la duración 
exacta del viaje, debido a eventualidades que obligaban a su prolongación durante numerosos días, y 
difícil era la previsión y administración de los alimentos. A estas dificultades se añadían frecuentes 
engaños, por parte de los vendedores, en los pesos de los alimentos, en su escasa calidad y en el hurto 
de los propios marineros durante las travesías. Por si fueran pocas estas deficiencias y desgracias, con 
ocasión de fuertes tempestades, en algunas expediciones fue necesario arrojar alimentos por la borda 
para aligerar lastre del barco y poder conservar la vida. 
 El agua se transportaba normalmente en vasijas de barro, barriles o botas, su conservación 
presentaba serias dificultades. En primer lugar la rotura frecuente de las vasijas, la deficiente limpieza 
de los barriles, el calor y la mala calidad del agua transportada eran los principales enemigos para que 
el agua tuviera que racionarse o arrojar al mar por inservible. El agua de la lluvia no se despreció 
nunca y se recogía en las toldas del alcázar y el castillo del barco, almacenándose en canutos de 
bambú o cocos, como lo hacían los indígenas. En la expedición de Pedro Fernández de Quirós, el 
cronista relata cómo, aprovechando una tormenta se recogió el agua “con veinte y ocho sábanas 
tendidas por toda la nao, se cogieron esta y otra vez trescientas botijas de agua; remedio puro de 
nuestra necesidad y gran consuelo de toda la gente”71. 

                                                             
68 Ibid., p. 150.  
69 Se llamaba sancocho al guiso o cocimiento en  una olla que contenía carne, con algunas verduras, si las 
había. 
70 Pablo Emilio Pérez Mallaina, Los Hombres del Océano, Sevilla, Diputación de Sevilla, 1992, p. 149. 
71 Descubrimiento de las Regiones Australes, Madrid, Historia 16, 1986, p. 305.  
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 Cuando se saltaba a tierra a hacer aguada, se recogía la que se encontraba, a veces de mala 
calidad, y se consumía aunque no tuviese las mínimas condiciones de salubridad. Existen referencias, 
a principios del siglo XVI, de la destilación del agua del mar por el calor, recogiéndose en vellones de 
lana o esponjas, para ser envasada después en las vasijas u otros recipientes. 
 Con estas consideraciones generales de la alimentación, venimos a afirmar que no diferirían 
mucho de las que se emplearon en la expedición de Magallanes-Elcano en el año 1519, habida cuenta 
de la experiencia que se obtuvo en los primeros viajes de descubrimiento de Colón, y los posteriores 
“viajes menores”, de Vespucio, Juan de la Cosa, Ojeda, Diego de Lepe, Pedro Alonso Niño, etc., que 
se hicieron durante el año 1499 y 1500. 
 Es comprensible que nadie pudiera saber con certeza la duración de la expedición de Magallanes-
Elcano; por consiguiente, calcular la cantidad de alimentos necesarios para la alimentación de la 
tripulación, en un periodo de tiempo desconocido, sería harto difícil. La hipótesis más lógica, sería 
pensar más en la capacidad de carga de los barcos que iban a navegar, que calcular el tiempo de la 
travesía, siempre imprevisible. Seguramente se pensó que podrían obtener alimentos y agua en las 
diferentes escalas que pudieran encontrar, como así fue, no sin antes sufrir en exceso la terrible 
hambruna y la sed que causaron muchos muertos. Obsérvese que no se cita en la relación, la cantidad 
de agua embarcada; por una parte, estaba prevista una primera escala en Sanlúcar y posteriormente en 
las Islas Canarias, donde la aportación de agua a la armada sería definitiva; por otra parte, no habría 
dudas en pensar que durante la navegación sería sencillo encontrar agua. 
 Los alimentos embarcados en las cinco naves, previstos por los administradores de la Casa de la 
Contratación y por los cálculos del propio Magallanes y sus asesores, fueron los siguientes: 

  
- 415 Pipas y media de vino72 
- 475 Arrobas de aceite 73 
- 200 Arrobas de vinagre 
- 245 Docenas de pescado 
- 228 Arrobas de tocinos añejos 
- 42,5 Fanegas de habas74 
- 82 Fanegas de garbanzos 
- 2 Fanegas de lentejas 
- 5 Pipas de harina 
- 250 Ristras de ajos 
- 112 Arrobas de queso 
- 54 Arrobas de miel 
-12 Fanegas de almendras (sin pelar) 
- 150 Barriles de anchoas 
- 5 Jarras de sardinas para pescar 
- 75 Arrobas de pasas de sol 
- 200 Libras de ciruelas pasas75 
- 16 Quintales de higos 
- 272 Libras de azúcar 
- 70 Cajas de membrillo 
- 1 Jarra de alcaparras 
- 18 Recipientes de mostaza 
- 6 Vacas 
- 222 Libras de arroz 

 
 Los alimentos en los que se ponía mayor atención, por su elevado consumo, fueron el pan, el 
vino y el aceite; partiendo de estos imprescindibles alimentos, se calculaba el tiempo en consumir 
estos, sin que este cálculo pretendiera coincidir con los días de navegación: Hecha repartición por el 
pan y vino y aceite, que es lo principal que ha menester en la armada, conforme a la gente que en ella 

                                                             
72 La capacidad de la “pipa” se calcula en 450 litros aprox...Este dato es orientativo pues en diferentes 
regiones españolas, en esa época, variaba hasta los 540 litros… 
73 La arroba equivalía 11, 5 litros 
74 1 Fanega=50 kg. (también variable según las regiones españolas) 
75 1Libra= 460 grs. 
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va y los mantenimientos que lleva, hallo que sale por persona repartido por 237 personas que van en 
la armada: de vizcocho,76 a razón de nueve quintales, 17 libras, por hombre; de vino, a razón de una 
pipa, de 20 arrobas, e dos azumbres por hombre, quedando media azumbre de ración cada día, lleva 
para setecientos cincuenta y seis días, y a un tercio de azumbre para mil ciento treinta y cuatro 
días77. 
 Ahora ya se sabe que los alimentos nunca fueron suficientes para cumplir su misión, durante los 
tres largos años que duró la expedición. Todos los cálculos, como no podía ser de otra manera, fueron 
hechos con la mejor voluntad de la Corona pero nadie estaba capacitado para calcular el tiempo de 
duración de la expedición, ni sus tribulaciones y penalidades que habrían de sufrir sus tripulantes. 
Como consecuencia del naufragio de la nave Santiago, y la posterior deserción de la nave San 
Antonio, se perdieron toneladas de alimentos que necesitaron, posteriormente, los tripulantes 
supervivientes. 
 Ofrecemos a continuación relación del coste de los alimentos embarcados en las naves que 
fueron repartidos, equitativamente, entre todas ellas teniendo en cuenta cu capacidad y número de 
tripulantes: 

 
-Vizcocho 78     372.510 Maravedís  
-Vino y agua (incluidos gastos de salarios  
del aprovisionamiento)  590.000 Maravedís 
-Legumbres       23.037 “ 
-Aceite        58.425 “ 
-Pescados curados     68.879 “ 
-Tocino curado       43.908 “ 
-Animales vivos y carne    17.735 “ 
-Queso       26.434 “ 
-Pipas, toneles y envases  393.623 “ 
-Azúcar        15.451 “ 
-Vinagre            3.655 “ 
-Ajos           2.198 “ 
-Pasas, higos, almendras    10.799 “ 
-Miel            8.980 “ 
-Harina            5.927 “ 
-Sal, mostaza, membrillo         9.53179 “  
 

 A continuación, relacionamos otros datos interesantes de la expedición, por considerarlos  
oportunos para mayor conocimiento de los lectores. 
 El coste total de la expedición sumó 8.334.335 maravedís. La contribución mayor correspondió a 
cargo de la Hacienda de la Corona española, con un montante de 6.454.209 maravedís; el resto de 
1.880.126 maravedís fue donado por don Cristóbal de Haro80. Finalizada la expedición, la Corona 
comerció con las especias que trajo la nave Victoria en su bodega, calculadas en 1000 kg. de clavo; 
parece ser que la venta de estas especias fue suficiente para sufragar el coste total de la expedición. Si 
la nave Trinidad, apresada por los portugueses en la isla de Tidore (Molucas), hubiera logrado llegar a 
España, la venta de sus especias embarcadas, calculadas en 900 kg., hubiera resultado la expedición, 
económicamente positiva. 

                                                             
76 Respetamos ortografía original 
77 Relación de bastimentos que lleva la Armada de Magallanes. Archivo de Indias: papeles del Maluco, 
leg.1º desde 1519 a 1547. En Fernández de Navarrete, Colección de viajes y descubrimientos, loc. cit., núm. 
XVIII,  pp. 517-519.   
78  Fue tal la cantidad de Bizcocho embarcada, que hubo necesidad de recurrir a panaderos de gran parte de 
Andalucía. 
79  Relación de bastimentos, pp. 517-519 
80  Cristóbal de Haro, oriundo de Burgos, fue un comerciante y prestamista español, muy relacionado con los 
banqueros alemanes Fúcar y Belzar, que tanto contribuyeron a financiar las quiebras españolas de los reyes de la 
Casa de Austria, Carlos I y su hijo Felipe II. Logró obtener el cargo de Factor de la Casa de Contratación de La 
Coruña. La principal actividad que le proporcionó su gran capital, fue el comercio del azúcar y, posteriormente, 
las especias, desde su prolongada estancia en Lisboa. 
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 Las naves intervinientes en la expedición, fueron fabricadas en Sevilla cuyo coste fue el 
siguiente:81 

 
Concepción,   228.750 Maravedís 
Victoria,   300.000   “ 
San Antonio,     330.000   “ 
Trinidad,  270.000   “ 
Santiago,   187.500   “ 

 
 Como datos importantes de los gastos que ocasionaron los salarios y materiales, más 
significativos, empleados en la fabricación de estas naves, merecen citarse:  

 
-Diferentes maderas     175.098 Maravedís 
-Salarios de carpinteros y calafateadores 672.118 “ 
-Clavos y diversas piezas de acero  142.532 “ 
-173 Piezas de lona para velas   149.076 “ 
-Cuerdas, cables, jarcias, etc.   324.170 “ 
-Armas de fuego (arcabuces, falcones, etc.)160.135 “ 
-Pólvora       109.028 “ 
-Armaduras y material de protección  110.910 “ 

 
 Hasta completar el presupuesto total de la expedición, faltan otras partidas que omitimos, 
conformándonos con citar los gastos más característicos de la misma. Observados los gastos totales, 
no hemos encontrado un solo maravedí aportado por la Corona portuguesa, aunque seguramente 
fueron elevados los gastos que empleó en pagar a sectarios oficiales y extraños personajes, con el 
objetivo de impedir la capitanía de Magallanes, y en manipular la expedición para que no llegara a 
buen término; ambos objetivos, afortunadamente, no consiguió nunca. 
 

Madrid, día del Patrón de España, 
Santiago Apóstol, a 25 de julio de 2019 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

                                                             
81   Relación del coste que tuvo la Armada de Magallanes. Naos y aparejos. Archivo de Indias, en 
Sevilla, papeles del Maluco- leg 1º de 1519 a 1547.  En Navarrete, p.502. 
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Desde mi duyan... 
Bitácora de bibliofilia filipina

* * * 

EL DUYAN, LA HAMACA Y JOSÉ PALMA 

El Diccionario de la Academia Española define la palabra hamaca de la siguiente manera: “Red 
alargada, gruesa y clara, por lo común de pita, la cual, asegurada por las extremidades en dos 
árboles, estacas o escarpias, queda pendiente en el aire, y sirve de cama y columpio, o bien se usa 
como vehículo, conduciéndola dos hombres”. 

 Los idiomas más importantes de Filipinas, como el bisaya-cebuano, el bícol, el pampango, el 
tagalo, el bagobo, el maguindanao, el panayano, el waray-waray, el ilocano, tienen en común la 
palabra duyan para referirse a la española hamaca, que a la vez proviene de la lengua taína. 

Portada de La Independencia del jueves 1 de diciembre de 1898 
[Biblioteca Nacional de Filipinas] 
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 El escritor filipino José Isaac Palma, nació el tres de junio de 1876 en el arrabal manileño de 
Tondo. El más joven de los cuatro hijos del matrimonio formado por Hermógenes Palma e Hilaria 
Velásquez. Estudió primaria en Tondo y después ingresó en el Ateneo Municipal de Manila. En 1894 
ingresa en el Katipunan. Cuando en 1898, el general Antonio Luna funda el diario La Independencia 
como órgano oficioso de la República de Filipinas que, concluida la presencia española en las islas 
supondría el núcleo de la resistencia literaria frente a los Estados Unidos, José Palma entra a formar 
parte del cuerpo de redactores de la sección tagala. Con el choque de fuerzas filipinas y 
norteamericanas el cuatro de febrero de 1899 la sección tagala se interrumpe y Palma pasa a combatir 
bajo las órdenes de los coroneles Rosendo Simón y Serviliano Aquino en Ángeles y Bambang.

Partitura del Himno Nacional Filipino 

[Colección particular de Guillermo Gómez Rivera] 

 En agosto de 1899, Palma regresa a la redacción de La Independencia en Bayambang y Bautista 
(Pangasinán), y nombrado redactor jefe. En el primer aniversario de la publicación del periódico, el 
tres de septiembre de 1899, Palma publica en sus páginas el poema “Filipinas”, que sería la letra del 
himno nacional. 
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Portada de El Renacimiento del 22 de agosto de 1907 
[Colección particular de I. Donoso] 

 Una vez derrotadas las fuerzas filipinas vuelve a Manila con su hermano Rafael. Ambos 
colaboran en el periódico Laong-Laan, fundado por Juan Abad. Los norteamericanos lo detienen y 
cuando el tres de septiembre de 1901, aparece El Renacimiento, trabaja en él como columnista. 
Además colabora en Vida Manileña bajo el seudónimo de Esteban Estébanez y en Cuartilla Literaria 
como Juventino. Publica poemas y relatos breves en El Comercio, La Moda Filipina, La Patria, La 
Unión y Revista Católica con los seudónimos de Ana Haw y Gan Hantik. Muere de tuberculosis el 
doce de febrero de 1903 a los veintisiete años de edad. 
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Portada de la primera edición de Melancólicas 

 

 Sus hermanos Manuel y Rafael publican una colección de poemas bajo el título de Melancólicas, 
con prólogo de Cecilio Apóstol en la Librería Manila Filatélica, calle Soler 929, Santa Cruz, Manila. 
El veintiocho de septiembre de 2010 se reimprime en Old Gold Publication, Manila, bajo la dirección 
del profesor Alfredo S. Veloso y la colaboración de Guillermo Gómez Rivera.  

 
Melancólicas. Colección de poesías, edición de Guillermo Gómez Rivera  

y traducción al inglés de Alfredo Veloso, Manila, Old Gold Pub., 2010 
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A continuación reproducimos el poema “En la hamaca”: 

En la hamaca 

¿Qué se perdió en el seno del vacío? 
 ¿Qué inquieren sus miradas? 
¿Mira acaso a las aves que se esconden 

del calor en las ramas? 

¿Por la escala de luz de un rayo de oro 
 retorna quizás su alma 
al paraíso reluciente y bello, 

su prístina morada?… 

La siesta asfixia. El son de los cañales 
 preludia a la tagala 
esa canción de miel que ha desprendido 

la ilusión del pentagrama. 

Los insectos rebullen en las hojas 
 sobre el tapiz de grama, 
y se aduermen rendidos a los hálitos 

de un ambiente de lavas. 

El sopor se difunde, derramado 
 por estivales auras, 
y en el lejano término simulan 

dorarse las montañas. 

Hay vida y poesía en esas horas 
 en que el calor abrasa… 
Pero la virgen tiene en el espacio 

inmóvil la mirada. 

Hija gentil de una región de fuego, 
 acaso vuela su alma 
por el país de rosas del idilio 

cuyo perfume embriaga. 

Tal vez sueña en las dulces sampaguitas 
 cogidas de las ramas  
para ser el collar lleno de aromas 

en la linda garganta. 

Ramón Quiñonero 
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